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PROLOGO 

Es común, y podríamos decir que casi general, encontrar en los 
estudios interpretativos del desarrollo del capitalismo en las forma¬ 
ciones sociales latinoamericanas, un enfoque que privilegia el análisis 
de las clases dominantes: su génesis y desarrollo, las contradicciones 
surgidas entre sus diferentes fracciones, sus alianzas, su articulación 
en el Estado y las formas de dominación. El papel de las clases domi¬ 
nadas o subalternas aparece, cuando más y con notables excepciones, 
como un simple reflejo o como un “efecto pertinente”, para usar la 
terminología de Poulantzas.' Se tiene la impresión, como ha dicho 
Cueva, que “los grandes y casi únicos protagonistas de la historia 
(...)son las ‘oligarquías’ y burguesías o, en el mejor de los casos, las 
capas medias; cuando los sectores populares aparecen es siempre co¬ 
mo una masa amorfa y manipulada por algún caudillo o movimiento 
‘populista’ 

Un método riguroso obliga, sin duda, a integrar ambos aspectos 
en un enfoque totalizador; pero ello tampoco es fácil al momento, 
precisamente por el retraso de la investigación sobre el movimiento 
obrero, excepción hecha de los casos de algunos países del Cono Sur y 
de México, con importante tradición de trabajo sobre el tema y 
—posiblemente— porque el objeto mismo de estudio no ha de¬ 
sarrollado todas sus posibilidades en algunos países. 

El fracaso de los llamados ensayos populistas implementados en 
la década de los años cuarenta en algunos países y en los que la clase 
obrera —no sin grandes oposiciones, luchas y represiones, también 


“El hecho de que el reflejo del iugsr en el proceso de producción sobre los oíros 
niveles (ideológico y poKlko) constituye un elemento nuevo que no puede inser¬ 
tarse en el marco típico que los niveles presentarían sin ese elemento", Poulant- 
zaa, N-, Clases sociales y poder político en el Estado capitalista. Siglo XXI. 
México. 1960, p. 90. 

Cueva, Agustín, Problemas y perspectivas de la teoría de la dependencia (mi- 
meógrafo) México, 1976. 
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|M)co estudiadas— fue atada por sus dirigencias, en pos de los proyec¬ 
tos propios de una burguesía industrial emergente apoyada por las ca¬ 
pas medias; su lucha en el marco de la aguda crisis actual del sistema, 
que ha llevado a las formas de explotación y dominación más crudas y 
la elevación de su conciencia de clase que la conduce a una lucha cada 
vez mayor con sus propios proyectos, son hechos todos ellos que han 
llevado el tema del movimiento obrero a un lugar de creciente impor¬ 
tancia en las Ciencias Sociales. 

Pero son esas mismas circunstancias y el origen práctico-político 
de la preocupación, las que van imponiendo la dirección de la investi¬ 
gación. No se trata de un mero interés académico, sino —como ha se¬ 
ñalado el chileno Nazar Contreras— de un tema en que el centro del 
interés son los obreros y no las teorías.’ Tampoco se trata de hacer 
historiografía del movimiento obrero —aunque ello no sea desde¬ 
ñable, en tanto se trata de reconstruir el proceso de la lucha, larga por 
cierto, de nuestros pueblos— sino de obtener un conocimiento lo má.s 
exacto posible de la clase obrera para que ella misma redePina estrate¬ 
gias que superen los aspectos negativos y refuercen los positivos que 
ostenta su condición. Todo ello, desde luego, partiendo del papel de 
la clase obrera en el proceso revolucionario y pensando con Gramsci 
que “el elemento decisivo de toda situación es la fuerza, permanente¬ 
mente organizada y aprestada por un largo período, que puede po¬ 
nerse en movimiento cuando se determina que la situación es favo¬ 
rable (y es favorable solamente en la medida en que dicha fuerza exis¬ 
ta y esté llena de ardor combativo); por eso la tarea esencial es prestar 
sistemática y paciente atención a la formación y al fomento de esa 
fuerza, a hacerla aún más homogénea, compacta y consciente de sí 
misma. . 

Lo anterior, por sí solo, indica lo arduo y complejo de la investi¬ 
gación en tal sentido; pero también su urgente necesidad. Se trata de 
armar y caracterizar, con las especificidades de nuestros países, todo 
el proceso de formación de la clase obrera, integrado dialécticamente 
con el del desarrollo de los diferentes tipos o grados de conciencia 
(conciencia real, atribuida, con sus respectivos modos que irían desde 
la consciencia de sí abstracta, hasta la unidad efectiva de la conscien¬ 
cia clasista de sí);^ de evaluar, con toda la objetividad posible, las ten- 

3 Nazar Contreras, V., El proceso de formación déla clase obrera en Chile, Re¬ 
vista Mexicana de Sociología, No. 1, Enero-marzo de 1974, UNAM, México, p. 

81. 

4 Gramsci, A., Notas sobre Maquiavelo, sobre política y sobre el Estado mo¬ 
derno, Juan Pablos Editores, México, 1975. 

5 Cf. Mészóros, I., Conciencia de clase contingente y necesaria, en Aspectos de 

la historia y la conciencia de clase, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 


ilencias “economicistas o inmovilistas” o las “voluntaristas o activis¬ 
tas” en que las dirigencias pueden haber caído, en diferentes momen- 
uis históricos, precisamente por ignorar el papel de las determina¬ 
ciones recíprocas y olvidar que, como dice Mészáros, “la conciencia 
jiuede ponerse al servicio de la vida alienada, del mismo modo que 
puede representar el sobreseimiento de la alienación”. 

Tampoco se trata de quedarse en una historia de las instituciones 
(le la clase obrera, por muy importantes que sean: sindicatos y parti¬ 
dos obreros. Ello sería quedarse en lo que podríamos denominar las 
mediaciones del movimiento obrero. ‘T.,a historia del proletariado in¬ 
dustrial —dice Galderón Rodríguez, recogiendo esta preocupación— 
no puede ser ni una historia sindical, ni una historia j>olftica, y en este 
sentido debe ayudar a la realización de un sallo cualitativo a las hi.sto- 
rias del “movimiento obrero” que hasta el momento lo han entendi¬ 
do como historia de las instituciones (sindicales y/o políticas) y como 
historia de las ideologías y de las estrategias (sindicales y/o políticas) 
(...) complejidad de la relación social del pmletariado de fábrica no 
puede ser aprehendida más que por una hisioria de clase; es iKíccsario 
superar la especificidad dcl momento sindical y el iiistitucionalismo 
formalisia para analizar a la clase en las relacione.s de producción y en 
las relaciones de [xider. 

Se trata, entonces, de “armar los fragmentos que expresan su 
concepción del poder tal y como resultan de las expresiones de su cul¬ 
tura, de su ética, de sus costumbn-s, de su práctica militante y que ni 
el sindicato ni el partido han recuperado en toda su universalidad.”'' 

Realizar un trabajo con tales características para el país que nos 
ocupa no es una meta de corto plazo, y muchas de la.s observaciontts 
anteriortts constituyen un desiderátum; pero ya ha sido iniciado. En 
tal sentido, el presente ensayo sóUj constituye un modesto y limitado 
intento encaminado a ordenar elementos dispersos sobre cl movi¬ 
miento y a fijar hipótesis que. ya discutidas, permitan una mejor in¬ 
terpretación. 

Atendiendo en especial al ritmo dcl objeto de estudio, cl ensayo 
se ha dividido en cinco partes. I-a primera constituye prácticamente un 
marco histórico para cl análisis posterior dcl surgimiento y desarrollo 
del proletariado urbano; se extiende hasta 1920 y recoge la época de 
la llamada industria doméstica, ínlimamenle ligada a la familia cam¬ 
pesina,y los oficios artesanales y en la cual se va gestando el desarrollo 
de los llamados pequeños productores de mercancías, que adquirirán 

UNAM, Serie Estudios No. 32. 

6 Calderón R., Jtjsé María. Formación del proletariado industrial y la Revolu¬ 
ción Mexicana. Cuadernos CELA No. 32. Facultad de Ciencias Políticas y So¬ 
ciales, UNAM. México. 1978. 
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importancia a fines de los años veinte. En este marco se insertan los 
primeros núcleos, muy reducidos, de obreros de manufacturas y 
explotaciones mineras extranjeras y de los ferrocarriles. 

Esta parte, debemos reconocerlo, es la menos desarrollada y con¬ 
sistente, precisamente por la falta de datos estadísticos sobre la estruc¬ 
tura económica del país, lo que obligó a recurrir a testimonios de la 
época, la mayoría de extranjeros. Ello hace que el análisis parezca en 
ciertos momentos lineal- Una búsqueda más a fondo en archivos, es¬ 
pecialmente en bibliotecas de Estados Unidos, podría en el futuro 
aclarar más esta etapa. 

La segunda se extiende de la década de los años veinte al año de 
1932. El criterio fundamental para fijar tal corte cronológico obedece 
no sólo al avance mismo de las relaciones capitalistas en el país que, 
por el tipo de desarrollo, se refleja más en el sector agropecuario, sino 
también, y sobre todo, al impacto de las diferentes corrientes ideoló¬ 
gicas que impregnan al surgiente movimiento obrero y que inciden en 
el cambio cualitativo de las organizaciones dominantes en el período 
anterior. Este es un período en el que, por diferentes medios, la clase 
obrera y la pequeña burguesía intelectual acceden al conocimiento de 
hechos que contribuyen a despertar su consciencia política; la Revo¬ 
lución Mexicana, la Revolución Rusa y la lucha Sandinista de Nica¬ 
ragua. Si bien es cierto que las dos primeras corresponderían cronoló¬ 
gicamente al primer período, su pleno conocimiento, el contacto con 
su desarrollo y su influencia sobre el movimiento salvadoreño sólo 
pueden detectarse en esta etapa. La razón para tomar el año de 1932 
como límite es clara para los conocedores de la historia salvadoreña. 
Marca el final de un período de flujo revolucionario con la derrota al 
movimiento insurreccional del proletariado y semiproletariado 
agrícola, encabezado por el Partido Comunista Salvadoreño, y el ini¬ 
cio de otro que llega hasta 1948 en que se reprime todo el movimiento 
obrero, se prohíbe incluso la mención de la palabra sindicato, y resur¬ 
gen las organizaciones mutuales y cooperativas, dirigidas por los pro¬ 
pios empresarios. 

El análisis de este último período —1932 a 1948— constituye la 
tercera parte; un período en que de una derrota total, y muchas veces 
encubriendo .sus actividades con el manto de las sociedades mutuales, 
el movimiento obrero va recobrando, muy lentamente, sus fuerzas 
hasta desembocar en la caída de la tiranía de Maximiliano Hernán¬ 
dez Martínez. Su debilidad orgánica después de largos catorce años 
de represión permanente, a nivel tanto de las organizaciones gre¬ 
miales como de las propiamente políticas, le impide una línea clara en 
sus alianzas con la burguesía aniL-martinisia, supeditándose a los pro¬ 
yectos de la misma, para retornar al cabo de pocos meses a una si¬ 


tuación más o menos similar a la prevaleciente en el período anterior, 
por unos cuantos años. Este es un período en que vale la pena una 
reflexión comparativa con el caso guatemalteco, que toma rumbos 
distintos. 

La cuarta parte corresponde al período en que cobra importan¬ 
cia el proletariado industrial propiamente dicho. Sobre la base de una 
mayor utilización de la capacidad instalada y de una ampliación y di¬ 
versificación de la manufactura que se viene produciendo en los pri¬ 
meros años de la década de los años cuarenta, confluyen en 1948 una 
serie de vertientes que determinan una clara política estatal encami¬ 
nada a acelerar el proceso de industrialización, que desemboca en la 
constitución del Mercado Común Centroamericano. Es aquí, en mo¬ 
mentos históricos absolutamente distintos al de otros países latino¬ 
americanos, el punto de partida de la Gran Industria, que llega a ser 
controlada por las Empresas Transnacionales. 

En plena coincidencia con la actual crisis mundial del sistema, el 
njodelo —de! cual es eje central el Mercado Común— comienza a ha¬ 
cer crisis en 1965 hasta expresarse en la guerra con Honduras. 

Este desarrollo de las fuerzas productivas y líneas estratégicas 
que no se articulan con las formas organizativas del movimiento 
obrero son elementos que cubren una parte de este período. Como 
paradoja, después de un amplio desarrollo orgánico del movimiento 
obrero a nivel sindical independiente, éste se reduce a su mínima 
expresión en 1964, en medio de condiciones objetivas que determi¬ 
nan un crecimiento de la población económicamente activa del sec¬ 
tor Un nuevo impulso se registra a partir de tal momento. 

El último período, de 1969 a la fecha, está rnarcado a nivel eco¬ 
nómico por un viraje en el sistema de acumulación de capital que se 
produce en medio de una aguda crisis y una intensa lucha de clases. 

E1 ensayo finaliza con algunas reflexiones de carácter muy gene¬ 
ral sobre el movimiento obrero, visto en pcr.spectiva en el marco de la 

lucha salvadoreña. _ 

Con todo lo general que es este primer acercamiento al tema, el 
ensayo no hubiese podido terminar sin la valiosa ayuda de numerosas 
personas. La de Italo López Vallecillos. historiador salvadoreño, 
quien con toda generosidad recolectó documentos y materiales 
estadísticos necesarios para el trabajo; José María Calderón y Juan 
Felipe Leal, especialistas en el movimiento obrero mexicano, quienes 
ayudaron con guía metodológica y bibliografía general; Alicia Girón 
G y Rafael Guidos Vejar, por sus rigurosas críticas y observaciones 
no sólo metodológicas sino en relación a interpretaciones de ciertos 
momentos históricos del desarrollo del país. La del Centro de Estu¬ 
dios Latinoamericanos de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
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de la UNAM, y en especial de! Coordinador Eduardo Ruiz Contar- 
do, por su apoyo y, linalmente, la de todos aquellos amigos que, a su 
paso por o en México mismo, soportaron con calma los verdaderos 
asedios para obtener datos sobre el tema. Naturalmente, sobra de¬ 
cirlo, no son responsables por las interpretaciones que se da de los 
acontecimientos. 

Coyoacán/Cerro de l,as Torres. Sept. de 1978. 
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El largo período comprendido entre la Independencia y la déca¬ 
da de los veinte del presente siglo, forma el marco temporal en que las 
relaciones mercantiles, con sus procesos de monetizacidn e intercam¬ 
bio, se expanden y profundizan en El Salvador hasta transformar, en 
sordas pero violentas luchas, la estructura económica colonial y con¬ 
solidar las bases para el, surgimiento y desarrollo de las relaciones ca¬ 
pitalistas de producción. 

A nivel de base, ello significó una transformación lenta y desi¬ 
gual hasta 1864, aproximadamente, coincidiendo con la expansión 
del café, en camino a convertirse en eje de la matriz agro- 
exportadora. A partir de tal punto la descomposición del :nodo de 
producción prevaleciente se acelera para culminar en el período de 
acumulación originaria, violento y profundo, ubicable en su parte 
más intensa entre 1880 y la segunda década del siglo siguiente. 

En tal descomposición, y especialmente en su ritmo, coadyuva¬ 
rán diferentes factores. El primero, la persistencia e incluso el auge, 
ya avanzado el siglo XIX, de la economía añilera que alcanzaría sus 
mayores índices de exportación hacia 1872, cuando ya en Guatemala 
habían transcurrido dos décadas desde la crisis de la grana y cuatro de 
expansión cafetalera en Costa Rica. 

El segundo, a la vez reflejo y condicionante, la lucha de intereses 
por el acceso al poder que determinaba períodos alternativos de avan¬ 
ce y retroceso de tales transformaciones en razón de la ideología, a ve¬ 
ces claramente de.sfasada, de los gobiernos que se alternaban en el po¬ 
der. Sólo después de catorce años de dominio conservador que si¬ 
guieron a la muerte de Gerardo Barrios en 1865 podrían las nuevas 
fuerzas sociales, portadoras del capitalismo, iniciar una drástica y 
continua transformación de toda la sociedad.' 

En todo este proceso de transformación es imposible, desde 
luego, dejar de lado otro determinante histórico; el desarrollo del ca¬ 
pitalismo a nivel mundial. En el período que estudiamos en este apar¬ 
tado podemos encontrar dos fases bien marcadas. La primera que se 

7 López Vallecülos, 1., Gerardo Barrio» y «u tiempo. Edil. Ministerio de Educa- 
cidn, San Salvador, 1967. Tomo II. 
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extiende desde dos décadas antes de la Independencia, aproximada¬ 
mente, hasta la década de los años ochenta, en que Inglaterra prime¬ 
ro y luego el resto de los países europeos establecen relaciones cuyo 
resultado fundamental seria la modificación o “recreación” de las re¬ 
laciones de producción; concretamente, la expansión y fortalecimien¬ 
to de las relaciones mercantiles. En esta fase, el interés de Inglaterra y 
el resto de países se centra en las esferas de la circulación del ciclo del 
capital: la obtención de materias primas o productos agrícolas, en la 
primera, y en la realización de la plusvalía en la segunda, obligada en 
cierto momento por el cierre de los mercados de Europa Continental. 

La segunda, del ochenta del siglo XIX al treinta del siguiente, en 
que Inglaterra está sufriendo un claro desplazamiento por parte de 
otros países —Alemania y Francia, especialmente— a la par del as¬ 
censo de la dominación de los Estados Unidos de Norteamérica, una 
vez estructurada su propia matriz. En este periodo, correspondiente a 
la fase monopolista del capitalismo, el interés de los países desarrolla¬ 
dos ya no se centra —en el plano puramente económico— sólo en las 
esferas de la circulación, sino vira en forma predominante hacia la es¬ 
fera de la producción, mediante la inversión directa de capital y sobre 
la base de sus problemas de acomulación de capital. A ello habría que 
agregar la importancia estratégica de la región. 

Si en la primera fase era indispensable acelerar las relaciones 
mercantiles en nuestros países, en la segunda era requisito ampliar las 
relaciones capitalistas de producción. 

Intentemos, sobre lo anterior, establecer un marco sintético de 
las características que asume la sociedad salvadoreña en este largo pe¬ 
riodo, ordenando los determinantes externos c internos, sin que ello 
signifique ignorar su determinación recíproca: 

1. Ante el vacío dejado por España y la falta de experiencia de las 
clases intermedias, la expansión inglesa vino a cobrar impulso con la 
Independencia y el consiguiente establecimiento del libre comercio. 
De esta situación resultarían dos “innovaciones”, cuando menos, 
plenzimente aplicables a El Salvador: 

a. La expansión del consumo de productos industriales importa¬ 
dos, veloz al principio —primera mitad del XIX— y luego más lenta 
y que dejaría los crónicos problemas de balanza de pagos; y, 

b. La rápida liquidación del limitado dinero acumulado hasta 
1810.® 


8 Halperin Donghi. T., Hispanoamérica después de la Indepcndeocia. Coosc- 
cuenciss sociales y económicas de la ernaacipación. Edil. Paidds. p...nin 
Aires, 1972, pp. 88-96. 


En efecto, como el mismo autor señala refiriéndose a la primera, 
“la acción británica se orienta, más que a conquistar en lentos y pru¬ 
dentes avances los mercados que se le abren, a inundarlos con una 
avalancha de exportaciones elegidas no demasiado cuidadosamente; 
este estilo se debe sobre todo a la plétora metropolitana y no (como 
suponen algunos invcstigadores).a una política consciente para desha¬ 
cer la posible competencia de los que han dominado en el pasado”. 

En el caso salvadoreño, ya tan temprano como 1824, “las tien¬ 
das (...) exhibían crespones de China, pañolones indios, linos irlan¬ 
deses, algodones de manchester y cubiertos de Birmingham”.® Ello 
determinado, además del libre comercio, por la sensible disminución 
de los precios en relación a la época colonial. 

El desplazamiento de las artesanías locales —igual que el de los 
comerciantes ligados a la antigua estructura comercial española fue 
rapidísimo; pero, además de ello se fueron creando nuevas demandas 
en la.s clases dominantes. 

La estructura que llegó a tener la demanda por el camino del 
libre comercio y las políticas de expansión de los países europeos y un 
poco después la de los Estados Unidos de Norteamérica, puede verse 
concretada en el cuadro No. 1, donde se registran los bienes importa¬ 
dos, según valor y país de origen a 1909. Después del alto volumen de 
los productos textiles, elaborados y no elaborados, provenientes en su 
casi totalidad de Inglaterra y que alcanzaban un 45% de las importa¬ 
ciones totales, encontramos una alta participación de sofisticados pro¬ 
ductos de consumo: vinos —especialmente franceses y españoles—, 
sombreros, licores, porcelana alemana, quincallería, aguas minerales 
e incluso productos de elemental producción como materiales para 
velas y jabón, comestibles, calzado e, incluso, sacos para la exporta¬ 
ción del principal producto de exportación salvadoreña. Las mismas 
cifras dan una ligera idea de las pautas de consumo de las clases im¬ 
portadoras: 6 849 pesos en libros ó 53 149 en maquinaria, en contra¬ 
posición, a 17 563 de perfumería, 25 389 de licores, 22 299 de cerve¬ 
za, 78 041 de vinos y 32 467 en porcelana. Elllo confirma la situación 
planteada por un autor francés, alrededor de esos años; 

“El Salvador (...) no importa más que la harina de los Estados 
Unidos. Por el contrario, no teniendo por así decir ninguna industria, 
está obligado a pedir a! extranjero, principalmente a Inglaterra, todo 
aquello de lo que tiene necesidad en algodón y lana manufacturada, 

9 Thompson, E.A., Informe al Foreign Oflice, Nalute and Valué oí Articlei «f 
Tradc Introduced by DifferenI Countríei loto the Republic oí Guatemala 
and Other New Republici, citado por Browning. D.. El Salvador, Landacape 
and Society, Clarendon Press, Oxford, 1971. 
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CUADRO No. 1 


EL SALVADOR: IMPORTACIONES SEGUN ARTICULO Y 

VALOR, 1909. 

(dólares) 

Artículo Valor importaciones 


Aguas Minerales 

3.352 

Hilados de Algodón 

128.363 

Algodón Textil 

1.493.000 

Artículos de Algodón de Fantasía 

7.124 

Art. de Algodón no incluidos ant. 

301.909 

Cemento 

11.473 

Calzado y Accesorios 

145.962 

Cerveza 

22.299 

Comestibles 

102.863 

Cristalería 

23.812 

Productos Farmacéuticos 

193.214 

Quincallería 

199.427 

Harina 

260.708 

Bisutería 

4.270 

Tejido de Lana 

68.304 

Libros 

6.842 

Licores 

25.-389 

Porcelana 

32.467 

Maquinaria 

53.149 

Materiales para jabón y Velas 

89.060 

Mercería 

22.217 

Muebles 

12.006 

Paptel y Materiales de tapicería 

26.329 

Petróleo 

24.646 

Perfumería 

17.563 

Quesos y Mantequilla 

13.046 

Sacos para café 

117.904 

Sedería 

89.099 

Sombreros 

29.099 

Vinos 

78.041 

etcétera 


TOTAL 

4.385.000 


FUENTE: Périgny, Les Cinq Rtpubliques de L’Amerique Cenlrale-Pierre Roger 
Cié. París 1911. 
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calzado, sombreros, artículos de quincallería, perfumería, mercería, 
etc...‘* 

2. Es en el período que llega hasta 1880, aquél en el que El Salva¬ 
dor se articula al mercado mundial, dentro de la división interna¬ 
cional del trabajo. 

El hecho de ligarse al mercado por medio de un sólo producto 
agrícola, el café, cuya comercialización interna y externa se en¬ 
cuentra controlada por capital extranjero fundamentalmente, produ¬ 
ce efectos sobre la estructura económica que es necesario recalcar; 

a. La inversión, tanto de nacionales como de los “inmigrantes”, 
se concentra en el sector primario; 

b. La inversión extranjera del período —ferrocarriles, minas, 
bancos— está íntimamente relacionada con tal actividad, en su ma¬ 
yoría (ver cuadro No. 2). Es importante mencionar de paso, que la 
inversión extranjera.en £1 Salvador fue, después del caso nicaragüen¬ 
se, la menor hasta años recientes, en Centroamérica. 

Debe asimismo hacerse notar que ha sido el dnico país centro¬ 
americano que, en ningún momento, experimentó el asentamiento de 
los enclaves bananeros o de otro tipo; 

c. El hecho de que la realización de la plusvalía se verificara en 
un mercado externo, no contribuyó a ampliar el reducidísimo merca¬ 
do interno que se crea con el proceso de expropiación de los producto¬ 
res directos, durante el periodo de acumulación originaria, lo que en 
parte impide el desarrollo, por lo menos leve, de un proceso in¬ 
dustrial; 

d. Como ha señalado Aníbal Quijano para el caso peruano, el 
hecho de que la producción se destine al mercado interno de las 
burguesías imperialistas determina “una ligazón orgánica entre in¬ 
versión externa imperialista y mercado interno de esas 
burguesías”, mientras el mercado —para nuestro caso— salvadore¬ 
ño “está ligado orgánicamente a la inversión interna de esas 
burguesías, siendo por eso mismo para ellas, un mercado externo”; 

e. Que al no desarrollarse, consecuentemente —como continúa 
el mismo autor—, la producción industrial en nuestros países, caso de 
El Salvador, sólo una reducida proporción de los salvadoreños, la 
burguesía, puede tener acceso a los bienes industriales importados 
para el uso y consumo familiar, bienes que para el país hemos visto en 
el cuadro No. 1; las capas medias o campesinos que se proletarizan, 
no tienen, en consecuencia, acceso a los mismos, lo que se traduce en 


10 Périgny, M. de, Le* Cinq Republique* de L'Amerique Céntrale, Fierre Roger 
& Cíe., París, 1911 (?), p. 225. 
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un bajo precio de costo de los artículos exportados, en la consiguiente 
alta tasa de ganancia ’. 

3. Los factores externos e internos llevaron a partir de 1864, co¬ 
mo se ha señalado anteriormente, a un proceso rápido de descomposi¬ 
ción de la estructura económica colonial. A partir de tal momento y 
especialmente de 1880 y 1881, año de las leyes de extinción de Comu¬ 
nidades y Ejidos, el ataque frontal contra los productores directos se 
verifica rápida y violentamente. A la segunda década del siglo XX, 
como se ha mencionado, ya se han expropiado totalmente las tierras 
de Ejidos y Comunidades que, de acuerdo a nuestras estimaciones 
cubrían no menos del 40% del territorio nacional hacia 1878.'* 

Estas serían las tierras que dentro del proceso de acumulación 
originaria pasarían a integrar la parte constante del capital (c) y de la 
cual serían separados los productores directos para integrar el merca¬ 
do de trabajo “libre” y crear el limitado mercado interno a que nos 
hemos referido, al pasar el producto de las mismas a integrar la parte 
variable del capital (v), en las condiciones externas ya mencionadas. 

Esta descomposición del campesino lleva al surgimiento del pro¬ 
letariado y semiproletariado agrícola en D Salvador y a integrar el 
mayor y más flexible ejército laboral de reserva en Centroamcrica, 
consecuencia dcl surgimiento de la sobrepoblación. 

En este marco peemos ubicar los reducidos núcleos de obreros 
que giran en torno de minas, y ferrocarriles controlados por ingleses, 
primero, y norteamericanos después, además de los beneficios de café 
en manos de inmigrantes, que luego jugarían un papel político de 
gran importancia. Podemos, igualmente, seguir el proceso de de¬ 
sarrollo del artesanado, que definitivamente marca en este periodo la 
estrategia y táctica de las organizaciones populares. 

En todo este periodo, precisamente por el tipo de estructura eco¬ 
nómica que asume el país, vemos conviviendo la llamada Industria 
Doméstica,'’con el artesanado, encargados de la producción mínima 
requerida para la reproducción de la fuerza de trabajo y atender las 
necesidades de la población urbana y las que dentro de las haciendas 
no son atendidas por la industria doméstica. 

11 Quijano, A., Imperialiimo, claaci y Estado en Perú, en Instituto de Investiga¬ 
ciones Sociales de la UNAM. “Clases Sociales y crisis política en América Lati¬ 
na*’, Edit. Siglo XXI, México, 1977. 

12 Menjívar, R., Acumulaciún originaría y forma del deaarroUo capitalista en El 
Salvador (1864-1930), México (inédito). 

13 Llamamos, con Lenin, Industria Doméstica “a la transformaciún de las materias 
primas dentro de la misma hacienda (familia campesina) que las obtiene (...) 
Constituyen un atributo necesario de la economía natural, cuyos restos se conser¬ 
van casi siempre donde hay pequeñas haciendas..Lenin, V. I., El desarrollo 
del capitalismo en Rusia, Edit. Progreso, Moscú, p. 335. 
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En cuanto al artesanado urbano, que es nuestro interés, tiene su 
origen en la descomposición de los gremios novohispánicos. En toda 
la época colonial y a ello no escapa El Salvador, como pane del Reino 
de Goathemala, se encontraban, “en tanto corporaciones, insertos en 
una amplia red de relaciones. Estaban orgánicamente ligados al 
ayuntamiento, a la Iglesia y a la corona. Poseían algunos bienes co¬ 
munes y contaban con cofradías, que cumplían con funciones de be- 
neficiencia y socorro para sus miembros. Particularmente importante 
era que los gremios recibían el patrocinio y apoyo de la Corona,” a la 
vez reglamentados hasta en sus últimas actividades. 

Como han indicado investigadores del movimiento obrero mexi¬ 
cano ‘ ios gremios pasan por un largo y penoso proceso de desintegra¬ 
ción que se inicia con la revolución de independencia y termina con la 
revolución liberal. Esta última disuelve a las corporaciones y aniquila 
los últimos vestigios gremiales. Ello sitúa a los artesanos en un nuevo 
universo económico y social, frente al cual reacciona de manera para¬ 
dójica. En efecto, la mayoría de los artesanos se benefician con la rup¬ 
tura definitiva de la organización gremial; pues muchos oficiales y 
aprendices se hallan en condiciones de instalar su propio taller, inde¬ 
pendientemente de las ataduras corporativas. Sin embargo, al ser 
emancipados, los artesanos quedan también desorganizados e inde¬ 
fensos frente a la competencia fabril, puesto que pierden las ventajas 
que los gremios les aportaban en términos de protección y socorro. Y 
este es el punto de partida de un importante movimiento del arte¬ 
sanado libre. 

Estas son las paradojas en que se mueve el artesanado libre sal¬ 
vadoreño, en tanto se enfrenta a las crecientes importaciones de los 
países capitalistas y, posteriormente, al desarrollo de las primeras ma¬ 
nufacturas. 

El análisis de los primeros datos correspondientes al país como 
República Independiente, muestra ya una embrionaria producción 
mercantil en la cual los artesanados se están desprendiendo de la agri¬ 
cultura. Una investigación realizada para el año de 1858 del “estado 
de sus habitantes y profesiones en que se ocupan” y que cubrió única¬ 
mente 5 de los 14 departamentos, muestra la concentración de 
aquéllos en las pcqucña.s villas y pueblos (pintores, carpinteros, 
sastres, plateros, albañiles, etcétera).'* 

14 Leal, Juan Felipe y Woidenberg, J., Orígenes y desarrollo del artesanado y del 
proletariado industrial en México; 1867-1914, Revísta Mexicana de Ciencias 
Políticas No. 80, Fac. de Ciencias Políticas y Sociales, México, 1975 (cursivas de 
R.M.). 

15 Cf. López Lorenzo, Estadbtica general de la República de El Salvador. 1858, 
Edit. Ministerio de Educación, San Salvador. 1975. 


Datos recogidos por un historiador, señalan el año de IHhOniiiiti 
muy importante para el movimiento artesanal, en tanto fue base tlr 
apoyo a la política progresista de Gerardo Barrios. 

Esto es congruente con el señalamiento hecho por diferentes in¬ 
vestigadores en cuanto a la importancia de los años sesenta y setenta 
como un periodo de proliferación y expansión de las formas organiza¬ 
tivas del artesanado, que hemos llamado libre.” 

De las organizaciones de artesanos surgidas en la época, desta¬ 
can —por su solidez y permanencia— la Sociedad de Artesanos “La 
Concordia”, considerada una de las más antiguas de Centroamérica 
y fundada en 1872 por el Gobierno del Mariscal Santiago González, 
Un autor describe sus funciones y organización a 1917, así: “desde 
los comienzos de su lalmr fundó una Escuela Nocturna para adultos 
en la que recibían instrucción los hijos de los artesanos y los aprendi¬ 
ces de taller, mayores de 14 años. Este benéfico establecimiento existe 
todavía notablemente mejorado en su organización, en su material 
escolar y en su personal docente. Tiene 6 profesores de materias lecti¬ 
vas, mis uno de taquigrafía y otro de dibujo natural, lineal y ar¬ 
quitectónico, todos pagados por el Gobierno, que protege espléndida¬ 
mente esta progresiva institución. La sociedad tiene también una 
buena biblioteca, que todas las noches abre a los artesanos sus salones 
de lectura, y un bien organizado servicio de bencficiencia para aten¬ 
der a los socios enfermos. Este servicio cuenta además con un fondo 
de defunción que se forma con varias entradas y el cual se entrega in¬ 
tegro a la familia del socio que fallece. “La Concordia” es la única 
Sociedad de Artesanos que tiene un buen edificio propio para sus la¬ 
bores, situado en la parte céntrica de la capital y valorado en una can¬ 
tidad que fluctúa entre diez y doce mil dólares.”'® 

Esta sociedad se extiende, como luego veremos, hasta la década 
de los años cuarenta en que, en la coyuntura política, juega el papel 
de neutralizante de la lucha obrera. 

En esta misma época aparece la Sociedad de Artesanos de EU Sal¬ 
vador, la que tan temprano como 1873 inicia la publicación del pe¬ 
riódico “El Obrero”, en el cual se recogen las noticias sobre el movi¬ 
miento artesanal.'* 


Ib Vallecillos, llak> López, El períoditmo en El Salvador. EUlit. Universitaria. San 
SaKador. 1964. p. 303. 

Woidenberg, J., Asociaciones arlesanas del siglo XX (Sociedades de Socorros 
Mutuos de Impresores, 1874-1875), Revísta Mexicana de Ciencias Políticas y 
Sociales, No. 83, UNAM, México, enero-marzo de 1976. 

Bermúdez, Alejandro, El Salvador al vuelo, San Salvador, 1917, p. 171. 

Cf. López Vallecillos. 1., El periodismo..., p. 297. 


24 


25 




Para 1918 es evidente que el grado de descomposición del artesa¬ 
nado se encuentra en diferentes momentos, de acuerdo al desarrollo 
asumido por el país. Mientras algunos aún desarrollan sus activida¬ 
des como complemento de las labores agrícolas, otros están ya clara¬ 
mente subordinados al capital comercial y se encuentran práctica¬ 
mente en la etapa de la pequeña industria moviéndose ya dentro de la 
cooperación capitalista simple hacia el desarrollo de la manufactura 
capitalista.^ En tal año, se registra un total de 45 asociaciones artesa- 
nales y, en mínima cantidad de obreros, cuyo detalle puede verse en 
el cuadro No. 3. 

CUADRO No. 3 

EL SALVADOR: principales organizaciones artesanales y obreras a 
1917. 


LUGAR 

1. Sociedad de Obreros de El Salvador 

Confederada San Salvador 

2. Sociedad de Obreros Gerardo Barrios “ ” 

3. Unión Nacional de Amigos “ ” 

4. Sociedad Cooperativa Gerardo Barrios “ ” 

5. Sociedad de Artesanos La Concordia ‘‘ ” 

6. La Defensa Obrera, Sociedad Coope¬ 
rativa de R.L. “ ” 

7. Sociedad Económica de Carpinteros “ ” 

8. Gran Liga de Albañiles “ ” 

9. Sociedad de Empleados de Comercio “ ” 

10. Gran Liga de Zapateros “ ” 

11. Sociedad Central de Maestros “ " 

12. Unión Católica deObreros “ ” 

13. Caridad de Obreros de El Salvador “ ” 

14. Unión de Obreros Santa Ana 

15. Sociedad Matías Delgado “ ” 

16. El Porvenir de los Obreros ‘‘ ” 

17. CaridaddeObreros “ " 

IS.Juventud y Progreso Santa Tecla 

19. El Porvenir “ ” 

20. Fraternidad de Obreros “ ” 

21. Sociedad de Artesanos Unión Ahuachapán 

20 Para una profúndíaaci6o de utot procetoi ver Woldenberg, K., y L«dío, V. 
I., en obra* ya citadas. 
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22. Club Unionista 

23. Sociedad de Obreros La Juventud 

24. Comité Francisco Menéndez 

25. Mengalas Unionistas 

26. Sociedad de Obreros Dr. Antonio 
Rosales 

27. KegeiClub 

28. Sociedad de Artesanos 

29. Unión Mutualista de Obreros 

30. Sociedad Raftiel Campo 

31. Sociedad de Obreros 

32. La Amistad 

33. José María San Martín 

34. Obreros Amigos 

35. Marcelino Urrutia 

36. Regeneración y Progreso 

37. El Estímulo 

38. Enrique Hoyos 

39. Vida Obrera 

40. Horizontes de Progreso 

41. Cooperativa de Ti[»grafos F. Mirón 

42. Cooperativa Francisco Menéndez 

43. Sara Zaldívar (de Oficios) 

44. Unión de Barberos 

45. Liga Ferrocarrilera 


San Miguel 

Sonsonate 

i < 

Opico 
Zacaiecoluca 
Suchitoto 
San Vicente 
Atiquizaya 
Mejicanos 
Izalco 
Ilobasco 
Armenia 
Nejapa 
San Salvador 
San Salvador 

(s * ’ 

(t f f 

(t ’> 


FUENTES DEL CUADRO: Como fuente principal se usó el trabajo El Salvador al 
vuelo, de Alejandro Berraúdez. obra ya citada. Sus datos fueron confrontados con da¬ 
tos incompletos del trabajo de Urrutia Flamenco, Carlos “La ciudad de San 
Salvador" San Salvador, 1924. p. 208, agregándose aquéllas que no aparecían en el 
primero —todas fundadas en 1912-13- y que en el cuadro corresponden a los núme¬ 
ros 41 a 45. Ambas fueron confrontadas con la lisia de asociaciones que participaron 
en el Congreso de Armenia de 1918, de acuerdo a noticias del Diario Del Salvador, del 
4 al 10 de Junio del mismo año. 


Intentemos, con base a los datos obtenidos para el período, estu¬ 
diar un poco el movimiento artesanal en el período que nos ocupa, 
partiendo de los siguientes elementos; relaciones sociales de produc¬ 
ción, intereses específicos, ideología política, estrategia y táctica. 


21 Las líneas metcidológicas para la elaboración de tal marco han sido lomadas del 
trabajo de Juan Felipe Leal, antes citado. 

22 Urrutia Flamenco, Carlos “La Ciudad de San Salvador”, San Salvador, 1924. p. 
208. 


27 




Ante todo es claro que la diferencia fundamental que separa 
—como ha señalado Juan Felipe Leal— a la clase artesanal de la pro¬ 
letaria es su correspondencia a modos de producción distintos. 
Mientras el artesanado se mueve en el modo de producción mercantil 
simple, el proletariado industrial lo hace en el modo de producción 
capitalista. El marco histórico general que sobre el país nos trazamos 
al principio indica claramente el impulso, a partir de la Independen¬ 
cia, de las relaciones mercantiles de producción, tanto por los deter¬ 
minantes internos como por los externos. El período de acumulación 
originaria, que hemos ubicado entre 1864 —especialmente a partir de 
1880— y la segunda década del siglo XX, prepara las condiciones pa¬ 
ra el impulso de las relaciones capitalistas de producción. En este 
marco y para el momento histórico que estudiamos en este apartado, 
se está moviendo el artesanado y están, igualmente, surgiendo los 
gérmenes del proletariado propiamente dicho. Ello explica su des¬ 
composición y las características de su propio movimiento que, por 
otra parte, supedita a la clase obrera naciente. 

Ante todo, sus intereses de clase corresponden a los de una pe¬ 
queña burguesía, aún ligada a los medios de producción —o con 
perspectiva.s a ligarse en el caso de maestros y aprendices— que, a la 
vez, se encuentra ante el riesgo del avance capitalista y, en el período 
concreto que estudiamos para el país, ante el empuje del capitalismo 
comercial. Se encuentra, pues, en una situación de inestabilidad y 
sobre todo defensiva. Ello determinará —no sin contradicciones al fi¬ 
nal tltrl período por el avance de los pequeños núcleos obreros y los de¬ 
terminantes internacionales— todos los elementos de su consciencia y 
conducta. 

Todos estos elementos, especialmente su actitud defensiva e 
inestabilidad, podemos estudiarlo en las instancias que median su ac¬ 
ción: formas de organización y órganos de expresión, para pasar 
luego a sus propios proyectos nacionales y su participación en los mo¬ 
vimientos políticos de la época. 

Sus formas de organización, que avanzan de las formas mu- 
tuaJistas a las cooperativas de producción y consumo, son eminente¬ 
mente defensivas y se mueven dentro del marco ideológico que va 
desde el socialismo utópico hasta el anarquismo, de acuerdo al grado 
de desarrollo del país. 

El análisis de los objetivos que aparecen registrados en los estatu¬ 
tos de las principales sociedades que hemos mencionado en el cuadro 
No. 2 muestran lo anterior: propenden a la cultura intelectual y mo¬ 
ral del obrero, estimularlos para practicar las virtudes cívicas del 
ahorro y la temperancia, fomentar el ejercicio de la caridad, estable¬ 
cer almacenes de consumo, adquisición de edificios para habitación 


de los obreros, la creación de fondos para “auxilios mutuos” en caso 
de enfermedad, desocupación o encarcelamiento de los socios.” 

“Por medio de estas entidades —dice Bermúdez— las clases tra¬ 
bajadoras se ponen a cubierto de la ignorancia y la miseria, aseguran 
el bienestar presente y el porvenir de sus familias, preparan a sus hi¬ 
jos para el ejercicio consciente y honorable de los derechos ciudada¬ 
nos y los estimulan para la virtud y, en una palabra, los ponen en ca¬ 
pacidad de desarrollar integralmente sus facultades para poder esgri¬ 
mirlas con ventaja en todas las batallas de la vida”. 

Es característico en estas .sociedades la integración en ellas, tanto 
de los patrones, como de los asalariados (oficiales y aprendices) e 
incluso la aceptación en su seno de comerciantes, empleados públicos, 
académicos, industriales, etcétera. Tal es el caso de la Unión Na¬ 
cional de Amigos.” 

Las formas de aporte y la ideología misma determinaban, por lo 
general, que la dirección estuviese en manos de los patronos o ma¬ 
estros propietarios de los talleres y cuya extracción y ubicación de da¬ 
se eran sumamente ambiguas. A manera de ejemplo, para 1917 “La 
Concordia” estaba dirigida, en calidad de Presidente, por el Coronel 
Salvador Ciudad Real, “herrero, tenedor de libros, oficinista, agri¬ 
cultor y soldado”. En cuanto al aporte, especialmente en el caso de 
las cooperativas, se trataba de cuotas semanales hasta completar ac¬ 
ciones de determinado valor. Tal es el caso de “La Defensa Obrera , 
donde las cuotas semanales eran de 25 centavos por acción, cada una 
de estas con valor nominal de cien pesos.’* 

Muchas de estas asociaciones y cooperativas llegaron a tener un 
fuerte fondo, que fue destinado a diferentes negocios. La Sociedad 
Cooperativa “El Ahorro”, por ejemplo, no solamente operaba un 
emporio en San Salvador e invertía en bienes raíces, sino que poseía 
acciones de un Banco, El Salvadoreño. 

Ya se ha señalado que la mayoría de estas asociaciones recibían 
ayudas gubernamentales y ello se confirma hasta 1918, a raíz del 
Congreso de Armenia, cuando ante la demanda de tomar medidas 

23 Caso de Soriedad de Obrero» de El Salvador Confederada, Sociedad de Obreros 
Gerardo Barrios, la Unión Nacional de Amigos, la Sociedad Cooperativa de 
Responsabilidad [.imitada "I..a Defensa Obrera", l.a Sociedad de Artesanos La 
Concordia, etcétera; Cí. Bermúdez, A., op. cit. 

24 Wilson, ha señalado "habfa pocos empleados industriales en El Salvador y ofi¬ 

ciales y maestros compartfan igualmente, los problemas de los numerosos pe¬ 
queños industriales artesanales" (se está refiriendo a 1917 Wilson, R. 

A. "The crisis of national integralion in El Salvador 1919-1935. Standford Uni- 
versity (University Microfilms Inc. Michigan) 

25 Bermúdez, A., op. cil., p. 176. 
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contra el mismo se hace mención del apoyo del gobierno al momento 
y al hecho de que “las uniones más grandes recibían, de hecho, subsi¬ 
dio del gobierno nacional para operar escuelas y no planteaban una 
inmediata amenaza al orden social establecido”.^* 

Otra característica fundamental, finalmente, era su oposición a 
lo que se denominaba “preferencias sectarias”, aunque, como vere¬ 
mos posteriormente, tal posición fue cambiando en la práctica, enten¬ 
dido lo sectario en el sentido de afiliarse a partidos políticos. Esto fue 
característico en todo el periodo, incluso con la introducción de las 
corrientes anarcosindicalistas, aunque con otras perspectivas 
políticas, desde luego. 

Detrás de estos principios y de la acción misma del artesanado en 
los acontecimientos políticos, como luego veremos, se encuentra toda 
la influencia del socialismo utópico y ello no refleja más —como ha 
señalado Engels— que el estado incipiente de la producción capitalis¬ 
ta, la incipiente condición de clase: “Se pretendía sacar de la cabeza 
la solución de los problemas sociales, latente todavía en las condi¬ 
ciones económicas poco desarrolladas de la época”.Igual que en la 
Francia de Saint-Simon en que mezclados fabricantes, comerciantes, 
banqueros y asalariados debían asumir la dirección de la sociedad 
mediante la ciencia, representada por los académicos, y la industria, 
concretada en artesanos, industriales, comerciantes. En fin, como di¬ 
ce Engels “un sistema nuevo y más perfecto de orden social, para 
implantarlo en la sociedad desde fuera, por medio de la propaganda y 
a ser posible, con el ejemplo, mediante experimentos que sirviesen de 
modelo...” Ello explica la fundación de escuelas, bibliotecas, la 
mezcla en las asociaciones mutuales y cooperativas de asalariados, 
patronos-artesanos, académicos y comerciantes y el llamado a la con¬ 
cordia y caridad. 

La estrategia consiste, entonces, en defenderse entre sí con la 
ayuda mutua ante el avance capitalista; aliarse con las otras clases en 
la construcción de una nueva sociedad de productores para la satisfac¬ 
ción de sus necesidades y no para la dominación y explotación de 
unos hombres por otros. Dentro de esa estrategia, desde luego, está 
excluida como arma de lucha la huelga, precisamente por su ambigua 
situación pequeño-burguesa. Sistemas sociales, en fin, “condenados 
a moverse en el reino de la utopía” 


26 Wilson, E., op. cit., p. 53. 

27 Engeb, Del iMÍalítmoutépico al >0012111100 científico, Edit. Progreso, Moscú. 


1918 es un año clave de esta etapa. Por un lado, como lo ha indi¬ 
cado Wilson, por ser una expresión de maduración de la organización 
laboral; por otra, porque lo breve de sus resultados indica el grado de 
descomposición del artesanado y el empuje que, por diferentes deter¬ 
minantes, iba cobrando la forma de lucha propiamente obrera. Es el 
año, concretamente el mes de junio, en que se celebra en el pueblo de 
Armenia el llamado Congreso Obrero, al que asisten cerca de 200 de¬ 
legados en representación de todas las organizaciones mutualistas y 
obreras.^® Sinteticemos algunos aspectos de esta reunión; 

1. A la lista de mutuales y cooperativas que aparecen en el 
cuadro No. 2, se suman la Sociedad de Filarmónicos, Unión de 
Chauffeures (sic) y Ahorro y Beneficiencia. 

2. Los discursos de apertura fueron hechos por intelectuales 
—algunos de ellos futuros profesores de la Universidad Obrera cre¬ 
ada posteriormente y otros de partidos burgueses— y por propietarios 
de talleres. 

3. El local estaba adornado, además de la bandera y el escudo 
nacionales, por la fotografía del Presidente del momento, el Sr. 
Carlos Meléndez, a quien además se envía un telegrama de saludo e 
informe sobre la reunión. 

4. Los Acuerdos principales;” 

a. Creación de la Federación de Trabajadores, representada 
por un Consejo Supremo de 15 delegados. 

b. Se declaró “benefactor” de la Federación y de la clase obrera 
a Don Arturo Araujo, quien en 1931 Uegaría a la presidencia de la 
República, que a su vez fue presentado el último día al Congreso por 
Alberto Masferrer. Esto es importante remarcarlo, para análisis pos¬ 
terior. 

c. Aprobación de la moción presentada por la organización de 
maestros, pidiendo al gobierno garantías contra los traslados arbitra¬ 
rios y el establecimiento de un sistema de promociones y cooperati- 


28 El informe sobre la reunión se basa en noticias dadas por el corresponsal al 
Diario del Salvador, junio 4 a 10 de 1818. 

29 Ver primer número del periódico Unión Obrera Salvadoreña, órgano del Conse¬ 
jo Supremo de la Federación, del 5 de julio de 1918- Facsímil en López Valle- 
cilios, I., El periodismo, p. 303. 

30 Ya existía una Federación de las Sociedades y Artesanos del Estado de El Salva¬ 
dor que aglutinaba únicamente a “los pequeños patroims, a los dueños de pe¬ 
queños establecimientos industriales y comerciales (sastrerías, barberías, 
imprentas, panaderías, etcétera) y cuyo órgano de expresión era Revista Obre 
ra, fundada en 1911. Ver López Vallecillos, I., op. cit., pp. 302-303. 

31 Cf. Wilson, E., op. cit., p. 52 
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Tanto el editorial, como la crónica de la reunión que hace Unión 
Obrera Salvadoreña son importantes para detectar la línea ideológica 
prevaleciente. El editorial, denominado “Buenos Días” dice en uno 
de sus párrafos: 

“La cooperación de cincuenta sociedades de obreros extendidas 
en ciudades y pueblos de la República, legalmente constituidas, nos 
hace augurar saludables efectos de concordia entre obreros y obreros, 
entre sociedades y sociedades, entre clases y clases, etcétera...” 

Este experimento, como se ha señalado, duraría poco; el de¬ 
sarrollo del país y los acontecimientos políticos externos harían cam¬ 
biar muy velozmente esta situación y permitirían el cruce de las 
corrientes ideológicas del anarquismo y el marxismo, que ya habían 
dividido la Primera Asociación Internacional de los Trabajadores 
(1864-1876) y que veremos en el próximo apartado. 

Finalmente, veamos su comportamiento político en el marco na¬ 
cional. Ya se ha señalado, como el artesanado libre fue estructurando 
sus organizaciones y proyectos en torno de la reforma liberal. Citan¬ 
do a un historiador salvadoreño vemos su papel participativo con los 
más connotados liberales. “lx>s artesanos, dice, fueron el bastión po¬ 
pular y progresista... los artesanos eran en ese entonces, el alma re¬ 
belde del país”,^^ En efecto y si consideramos como progresismo el 
hecho de ligarse a las clases portadoras del capitalismo en lucha 
contra las clases dominantes prevalecientes en la Colonia, y alternati¬ 
vamente en el período de Anarquía, amparadas en el Conservaduris¬ 
mo, vemos una íntima relación entre el desarrollo de tales organiza¬ 
ciones y el aprjyo gubernamental. Las asociaciones, con miras gre¬ 
miales, datan de 1841, coincidiendo con la administración de Juan 
Lindo (1841-1842) y con la declaración de la República Independien¬ 
te una vez fracasado el proyecto liberal morazánico que el país había 
apoyado,” resurgen y participan activamente entre 1861-63 dentro 
de tos intentos de Gerardo Barrios en contra del proyecto conserva¬ 
dor. 

“Tanto es así —informa López Vallecillos— que en los asuntos 
políticos de 1860 y siguientes, en los cuales intervino de manera pre¬ 
ponderante (se refiere al movimiento de artesanos), los <utesanos 
fueron el bastión popular y progresista...”; en 1890, con la admi¬ 
nistración de Francisco Menéndez (1885-1890); con Carlos Ezeta, 
considerado ideológicamente como un “reformista pragmático” y 

32 Lépez Vallecillos, I., El PeriodUmo... (cursivas nuestras). 

33 Revista Cencro-América. Lar sociedades obreras en Centroamérica, Vol. V, 
No. 4, 1913, citado por Gallardo, Ricardo, Las constituciones de El Salvador, 
Ediciones de Cultura Hispánica, Madrid, Tomo I, p. 729. 
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que incluso llegaría a reglamentar el salario mínimo;’^ y luego, como 
veremos en el siguiente apartado, como apoyo a los Gobiernos de la 
dinastía Mcléndcz-(^iñónez (1913-1927) en que se integran a la 
“Liga Roja’,’ partido de bases artesanal y obrera. 

Su conciencia de clase, precisamente por la ambigüedad que le 
da el hecho de partir de un modo de producción que se descompone y 
de moverse ante la alternativa de la prolelarización o del aburguesa¬ 
miento, es inestable e indefinida. No estando aún plenamente plante¬ 
ado al antagonismo entre las clases fundamentales, precisamente por 
el grado de desarrollo de! país, el movimiento artesanal se mueve sin 
una alternativa histórica viable, ligándose y a la vez chocando con los 
proyectos propios de la burguesía, con una conciencia que Mészáros 
ha definido como una “consciencia de sí abstracta, o conciencia de 
privilegios específicos”. Pero en el mismo proceso está germinando el 
movimiento obrero propiamente dicho con intereses y proyectos to¬ 
talmente definidos. 


34 White, A., El Salvador. Nailon oí the Modem World. London & Tonbridge, 
Ernest Benn Limited, Londres, 1973. 
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II 

Génesis y 
desarrollo del movimiento 
obrero (1920-1932) 



Observada la historia salvadoreña desde la perspectiva de la cla¬ 
se obrera, el período que corre de 1920, año en que se inician las pri¬ 
meras huelgas —instrumento de lucha propio de la clase obrera— a 
1932 en que se produce la insurrección popular que crea, por breves 
días,’ los primeros soviets de America, es una de las más ricas y 
complejas de lodo el proceso. Tan rica y compleja como para produ¬ 
cir aún grandes polémicas en cuanto a su interpretación y como para 
presentar a la época grandes problemas teóricos metodológicos en su 
abordaje. 

¿Sie trata, para usar la terminología de Kric Hobsbawn, de una 
simple “jaequerie”, como ha sido interpretado por algunos, refirién¬ 
dose a los hechos con que culmina esta fase o, como otros sugieren, de 
un caso de voluntarismo antidialéctico que arbitrariamente postula la 
ruptura de las determinaciones objetivas, sin tomar en cuenta las con¬ 
diciones necesarias para que se produzcan? ¿Cómo a lo largo de todo 
el período o mejor dicho a partir del año de 1925 aproximadamente, 
se da la fusión —que Roque Dalton plantea cuestionándola— entre el 
marxismo y lo que Lenin llamaba la Cultura Nacional? Cultura que, 
como Dalton mismo señala, estaba integrada en las capas y clases 
explotadas por una tradición comunitaria y simultáneamente revolu¬ 
cionaria agrarista de peones y jornaleros; una tradición antimperíalis- 
ta reforzada principalmente por los “ecos” de la revolución mexica¬ 
na, la rusa y la lucha sandinista contra los marines y lo que llama el 
carácter “embrionario, caótico, atrasado... en el (mismo) proceso de 
toma de conciencia revolucionaria de los militantes” del país.^® 

En todo caso, el abordaje del período implica tener presente la 
complejidad de la metodología dialéctica de Marx. En los términos de 
ésta —como ha señalado Mészáros— aunque las bases económicas de 


35 Dalton, R., Mi^cl Mármol, Los sucesos de 1932 en El Salvador, EDUCA, 
Coata Rica, 1972, pp. 18-24. 
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la sociedad capitalista constituyen las “determinaciones últimas’’, 
son al mismo tiempo “determinaciones determinadas’’. Dicho de 
otro modo: las aserciones de Marx acerca del significado ontológico 
de la economía sólo son significantes si podemos captar su idea de 
“interacciones complejas’’ en los más variados campos de la activi¬ 
dad humana. Según eso, las diversas manifestaciones institucionales 
e intelectuales de la vida humana no están simplemente “edificadas 
sobre” una base económica, sino que también se estructuran activa¬ 
mente por la estructura propia de ellas, inmensamente intrincada y 
relativamente autónoma. Las “determinaciones económicas" no 
existen fuera del complejo históricamente cambiante de las me¬ 
diaciones específicas, incluso las más “espirituales"'^ 

Sin este enfoque, difícil resulta captar el movimiento obrero sal¬ 
vadoreño; los proyectos “industrializantes” que se inician y mueren 
en el período y la actitud de artesanos y obreros ante las divisiones de 
la burguesía; la articulación entre los elementos espontáneos de los 
movimientos campesinos, “forma embrionaria de lo consciente”, co¬ 
mo diría Lcnin, con las huelgas que se inician y desarrollan y que 
representan ya embriones de la lucha de clases, “pero nada más que 
embriones”, y la teoría marxista —con todo lo elemental y caótica co¬ 
mo diría Roque Dalton— que le llega al movimiento obrem “desde 
fuera” —tanto en el aspecto de clase como geográfico— para sumarse 
a la “convicción de que es necesario agruparse en sindicatos, luchar 
contra los patrones, reclamar dcl gobierno la promulgación de tales o 
cuales leyes necesarias para los obreros, etcétera”.” 

Ello nos obliga a intentar una interrelación entre diferentes ele¬ 
mentos que se inleractúan en el período: la coyuntura política de la 
época; la diferenciación del artesano, el pequeño productor y el obre¬ 
ro y el consecuente choque entre las corrientes ideológicas concomi¬ 
tantes; 8U inmersión en el movimiento proletario internacional y su 
relación con la III Internacional Comunista, especialmente a partir 
de su VI Congreso de Julio de 1928 y, finalmente, su papel en la lucha 
de clases. 

Hasta recientemente, no se había intentado una interpretación 
seria y sistemática del período coyuntural que se inicia en 1911, que 
logra contornos definidos en la década de los años 20 y que culmina 


36 Mészáres, I.,op. cit., p. 115. 

37 Lenin, V.I.. ¿Q>té hacer?, Inititulo Cubano del Libro, La Habana, 1973, pp. 
32-34. 


con los sucesos de 1932.’* Intentemos capturar sus grandes rasgos co¬ 
mo marco para el análisis del movimiento obrero. 

La composición del bloque oligárquico que se había venido con¬ 
solidando desde la época de anarquía, comienza a tener alteraciones y 
contradicciones a partir del año de 1911 en que se inicia el gobierno 
del Dr. Manuel Enrique Araujo, asesinado en 1913. Las variaciones 
se producirían en lomo al claro desplazamiento que se daba en el eje 
Imperialista, de Inglaterra hacia Estados Unidos y Alemania y a la 
diversificación misma dcl aparato productivo salvadoreño. 

Si bien es cierto que el Tratado Hay-Pauncefote, que sustituiría 
en 1907 al Tratado Clayton-Bulner de 1850, zanja definitivamente en 
favor dcl primero el problema de las influencias entre Estados Unidos 
e Inglaterra en Centroamérica,’® en el plano de los hechos tales 
contradicciones continúan ampliándose en el marco de las diferentes 
fracciones ligadas a ios respectivos intereses. £1 período de Araujo, en 
el caso salvadoreño, es un momento en que los intereses ligados a 
Inglaterra —coincidiendo casi con el de Zelaya en Nicaragua— se 
enfrentan con aquéllos que se están ligando a los de los Estados Uni¬ 
dos. 

¿Cuáles son, sintetizadas, las características de este Gobierno, 
claro representante de las fracciones de la clase dominante ligadas a 
Inglaterra? Ajuicio de Guidos Vejar: 

1. Una posición contraria a la contratación de préstamos extran¬ 
jeros para el financiamienio de las funciones del Estado, incluyendo 
las relacionadas con la reproducción del capital. Esta actitud hace re¬ 
lación, como lo muestra el autor citado, a las primeras incursiones del 
capital financiero norteamericano. 


38 El intento a que noa referímo» ea el emprendido, b nueatro juicio en forma aería y 
certera, por Rafael Guidoa Véjar en au trabajo Conaidcracionca aobre el aaceo- 
ao del mílilaríaoM en £I Salvador, preaeniado como Informe de leaia doctoral al 
Colegio de México en agoato de I97B. Compartimoa aua apreciacioneide que en 
el análiaia de la criaia de 1929, “variaa d^cadaa aon borradas abruptamente ain 
hacer relerencia, o muy auperncial y langencialmenie ai lo hacen, a laa contradic¬ 
ciones internas que ae dan en la clase dominante y a los cambios fundamentales 
que ocurren en la composición misma del bloque político, que ha adquirido ras¬ 
gos definidos al inkiarae el presente siglo’' y que "los conflictos entre la clase do¬ 
minante, k) mismo que las que surgen entre las dominadas o subalternas, son 
prácticamente ignoradas, o simpiemenie mencionadas, asumiéndose que las re¬ 
laciones entre los grupos que forman el bloque se mantienen sin cambio alguno, 
sin desarrollo interno..." Seguiremos en los trazos del marco general sus hipóte¬ 
sis centrales. 

39 Cf. Fuentes Mohr, A., La creación de un mercado común. Apuntes históricos 
sobre la experiencia Centroamericana. BID/INTAL, Argentina, 1973, pp. 27 y 
ss. 
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2. Una posición de permisividad, y hasta estímulo ante la consti¬ 
tución de las primeras agrupaciones con características acentuada¬ 
mente más sindicales, que comienzan a diferenciarse de las socieda¬ 
des mutuales, con las pautas señaladas en la parte anterior. Esta acti¬ 
tud llena de preocupación a los sectores más conservadores de los 
terratenientes cafetaleros, como se hace evidente ante el Congreso de 
Armenia de 1918, analizado anteriormente, en que “se demandó del 
gobierno nacional el estacionamiento de tropas cerca del lugar de la 
rcunióti, para suprimir la anarquía que los trabajadores estaban 
sembrando...''’*’ 

3. Promulgación de medidas de contenido popular, tales como el 

establecimiento de indemnizaciones por accidentes de trabajo, aboli- ■ 
ción de prisión |M)r deudas, etcétera. i 

4. Consolidación de la práctica del “transformismo” intentando ' 
la integración de los líderes oposicionistas a la clase política para su 
anulación o utilización. 

5. Refuerzo del aparato militar. 

6. Posiciones anti-norteamcricanas y condena de la intervención 
de Estados Unidos en Nicaragua en 1912; y, 

7. Impulso más tecnológico de la agricultura que coincidirá con 

los proyectos de diversificación agrícola.” I 

Son, como señala el autor citado, las primeras apelaciones a las | 
clases subalternas, a lasque recurren asimismo, los grupos que tienen | 
su base de sustentación en los intereses norteamericanos, aunque es¬ 
tas escisiones en la oligarquía no producen una ruptura inmediata. 

A la muerte de Araujo sucede la llamada “dinastía” Quiñónez- 
Meléndez, que se extiende de 1913 a 1931, hasta Pío Romero Bos¬ 
que, fracción claramente norteamericanizante. 

En este período queda claro otra serie de cambios al interior del 
bloque. El primero, la diversificación de actividades del grupo que 
anteriormente (ver parte I), denominamos “inmigrantes” hacia el 
beneficiado del café, etapa de industrialización que trae choques con 
los productores grandes, y hacia la concentración del crédito, en 
íntimo contacto con el capitalismo financiero norteamericano. i 

Como muestra Guidos Vejar, los experimentos de diversifica¬ 
ción aumentan aceleradamente entre 1923 y 1927, con Alfonso ; 
Quiñónez, en una clara asociación entre prominentes funcionarios 
públicos y los grandes productores-beneficiadores y exportadores. > 
Tales los casos del henequén y el algodón. Solamente en relación a es- | 
tas actividades se emiten medidas proteccionistas que desembocan en ; 

k 

1 

40 Wiison, E., op. cit., p. 52. ! 

41 Cuidos Vejar, R.. op. cU., Parir II, pp. 5-6. i 


la política de apoyo a la Industria Textil, una manufactura,*^ y el cul¬ 
tivo beneficiado del henequén ante la reducción de la oferta mexicana 
por el desplazamiento a Cuba de los henequeneros yucatecos. 

Se trata, entonces, de pautas intervencionistas de parte de la 
fracción que hegemoniza el Estado, que no son desde luego aceptadas 
por las fracciones cafetaleras tradicionales, en tanto significa transfe¬ 
rencia de excedente para las nuevas actividades. Significa, en resu¬ 
men, “la lucha de un nuevo bloque —en el sentido Gramsciano 
(R.M.)— por formarse en torno a un proyecto histórico definitiva¬ 
mente burgués”.*' 

Alrededor de tal proyecto se intenta la incorjioración de las clases 
“subalternas” y “auxiliares”. Desde 1914, con motivo de la campa¬ 
ña de reelección de Carlos Meléndez se apela a artesanos y campesi¬ 
nos, prometiéndoles tierra y mejoras salariales. En cuanto a las auxi¬ 
liares, se les incorpora al aparato administrativo del Estado 
—Romero Bosque, es un ejemplo— o se les usa como ideólogos de la 
fracción que lucha por entronizar el proyecto burgués. Tal el caso de 
Alberto Masferrer.** 

Y es aquí, donde realmente tiene explicación la “Eiga Roja”, 
una especie de partido oficial montado en 1918 para apoyar la cariili- 
daiura de Jorge Meléndez, otro miembro de la “dinastía”. Este par¬ 
tido estaba integrado esencialmente por campesinos, obreros c inte¬ 
lectuales organizados en pos del proyecto burgués, al cual son atados. 
Mientras tanto, sectores de las mismas clases se agrupan con la otra 
fracción representada por candidatos como Córdoba y Miguel Tomás 
Molina, más ligados a intereses británicos y a las clases tradicionales. 
Esta Liga sería posteriormente disuelta y reprimidos aquellos sindica¬ 
tos de izquierda que no se sumaron al proyecto. 

42 “La intluslria lexiil aparece también por este liempo’’ señala, rcfiriéndoM ai 
perfodo. Larín, A A., Historia del movimiento sindical de El Salvador, Parle 
1. Rev. La Uoivenidad, No. 4, julio-agosto de 1971. San Salvador, p. 137. 

43 Guidos Véjar, R., op. cit., Parte II. p. 36. 

44 Uno de los claros apones del trabajo de (Juidos Véjar es ubicar, ron toda pren¬ 
sión, a personaje tan polémico como Masferrer, polémico por no haberse estu¬ 
diado bien el período de los años veinte. Ello muestra lo errado en la apreciación 
del mismo de parle del autor de este ensayo, expresada en el trabajo “El Pensa¬ 
miento Ecconómico de Alberto Masferrer", Rev. U Universidad, 1963 San 
Salvador, apreciaciones que hoy rechaza totalmente o aquéllas que lo consideran 
un traidor al movimiento revolucionario, partiendo del errado supuesto de que lo 
fue. El trabajo de Guidos Véjar muestra claramente que Masferrer era un inte¬ 
lectual del proyecto burgués que se intentaba instaurar en el país en los años que 
se estudian y que su ataque a la Oligarquía y las medidas a favor del campesina¬ 
do y el obrero y artesano giraban en tomo a las necesidades de aquél: mercados 
internos, organización de la fuerza de trabajo e instauración de un marco 
democráiko-burgués, medio más adecuado para la reproducción del capital. 


40 


41 





El último representante de esta ‘ ‘dinastía’ ’ que termina con ella, 
pero no con el proyecto, es Pío Romero Bosque. Persiguiendo éste y 
ante la lucha creciente de artesanos y obreros, que luego veremos, to¬ 
ma las siguientes medidas fundamentales en su período 
(1927-1931):*^ 

1. Levantamiento del Estado de Sitio, vigente desde inicios de la 
década. 

2. Decreto de exención de impuestos para los ingresos derivados 
del cultivo del máiz, frijol, arroz y en general todos los cereales. 

3. Prohibición de impxirtar maquinaria automática para manu¬ 
factura de zapatos. 

4. Creación del Departamento de Trabajo y preparación de le¬ 
gislación sobre derechos y deberes de empleados y empleadores, 
sobre trabajo infantil y femenino, sobre accidentes de trabajo, salud, 
horarios de trabajo, fiestas nacionales, organizaciones laborales y se¬ 
guros contra accidentes y enfermedades profesionales, sobre huelgas 
y paros, etcétera. 

5. Emisión de Leyes de Protección de los trabajadores Comer¬ 
ciales. 

6. Creación de Juntas de Conciliación entre obreros y patronos. 

7. Promulgación de la ley de ocho horas de jornada laboral. 

8. Ingresos provenientes de la exportación se trasladan a la Aso¬ 
ciación de Productores de Café. 

9. Persecución y represión de las organizaciones sindicales y acti¬ 
vistas de izquierda en la zona rural, y 

10. Se preparan elecciones presidenciales que serán las únicas 
libres en el país en toda su historia republicana. 

Es conveniente señalar, como lo hace Guidos V., que las medi¬ 
das laborales son en favor del asalariado urbano, mientras simultáne¬ 
amente se produce una persecución contra la organización rural, co¬ 
mo se indica en la medida 9, mostrando "los límites del proceso de 
democratización". 

Sigue el período de Arturo Araujo, de nueve meses de duración, 
a partir del 1 de marzo de 1931, que "representa la incapacidad histó¬ 
rica del nuevo representante de mantener cohesionado el bloque his¬ 
tórico emergente y el desmoronamiento completo del proyecto bur¬ 
gués que se gestaba en la sociedad salvadoreña", al que seguiría la 
"recomposición y restablecimiento del sistema de dominación del 
bloque oligárquico anterior a 1927”** o al 11, si nos remitimos a la 
gestación. Plásticamente, lo que Cueva ha Uamado reñriéndose a los 

45 Ver Guido* V., R.. op. cit., p. 65 y L.arin, A., op. cif., p. 141. 

46 Guido* Vejar, R., op. cit.. Pane II, p. 73. 


efectos de la crisis de los años treinta en algunos países: un proceso <li' 

■ ■ refeudalización”. *’ 

Para terminar este marco general, resta señalar otros aspectos 
generales que permitirán ubicar mejor el estudio del movimiento 
obrero, en este período. En primer lugar, la expansión del servicio de 
cnei^ía eléctrica en 1927, al adquirir la Canadian las acciones de la 
‘‘Compañía del Alumbrado Eléctrico de San Salvador", que 
nuclearia una serie de asalariados, sumándose a los existentes en la 
The Salvador Railway Co. y la International Railways of Central 
America (IRCA), últimos que desempeñarían un importante papel 
en determinadas coyunturas de la lucha obrera. Segundo, el antece¬ 
dente que significa la firma de un tratado bilateral de Comercio entre 
El Salvador y Honduras en 1918, denunciado en 1954 por Honduras 
y que indica el relativo desarrollo manufacturero de El Salvador, en 
términos relativos en comparación con el resto de países del área, y 
que se refiere a la exportación de este último de "aguas gaseosas, 
pastas alimenticias, panes, hilados y tejidos, calzado, muebles, jabón 
y velas, embutidos, etcétera”.** 

Con la complejidad de una formación social concreta en cuanto a 
lia articulación de sus modos de producción, la salvadoreña podría ser 
dividida, teniendo como eje la composición de clase al interior del 
movimiento obrero, en tres sub-períodos; 

a. 1921 a 1924, que marca un acelerado proceso de descomposi¬ 
ción del anesanado y reforzamicnto del obrero como tal; y como con¬ 
secuencia de ello, el inicio de la huelga como método de lucha. 

b. 1924 a 1930, en cuyo año inicial se funda la Regional de Tra¬ 
bajadores de El Salvador, afiliada a la Confederación Obrera Centro¬ 
americana (COCA), hasta culminar, en marzo de 1930 —con base a 
núcleos que se inician en 1925— con la fundación del Partido Comu¬ 
nista Salvadoreño, ambas cristalización de una nueva composición de 
fuerzas en diferentes momentos. 

c. 1930-1932, intenso período de lucha de clases que culmina, en 
medio de la crisis mundial, en la insurrección de enero de 1932. 

La crisis del sistema capitalista del año de 1921 y el avance mis¬ 
mo de las relaciones capitalistas en El Salvador permiten un debilita¬ 
miento del control establecido por el Estado sobre las organizaciones 
laborales y las surgientes sindicales, propiamente dichas. El análisis 
del tipo de centros productivos existentes en las principales ciudades 
evidencia claramente que más que artesanías —que aún no desapare- 

47 Cueva. Agustín, El detarroUo del capitaliimo en América Latina, Edil. Siglo 

XXI, México, 1977, p. 177. 

46 Cámara de Comercio e Industria de Tegucigalpa al jefe de Estado. Citado por 

Fuente* Mohr, A., op. cit., p. 49. 
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cen y se articulan al modo de producción predominante— dominan lo 
que puede denominarse, con Lenin, las pequeñas industrias,*® prime¬ 
ros pasos a la manufactura, y las manufacturas surgientes en torno a 
textiles —Sagrera—, beneficiado, elaboración de sacos para café, 
además de los servicios en que se concentran fuertes núcleos asala¬ 
riados. 

El inicio de las huelgas, coincidente con la crisis, marca un cam¬ 
bio cualitativo en el movimiento laboral. En efecto, en 1919 se produ¬ 
ce una huelga de ferrocarrileros, seguidas en los años siguientes por 
huelgas de zapateros, sastres y panificadores, coordinadas por comi¬ 
tés que surgían en los movimientos mismos. Cambio de calidad en 
tanto “señalan el despertar de! antagonismo entre obreros y patro¬ 
nos” y en tanto, se iban diferenciando los grupos —y por tanto las 
ideologías— dentro del mismo movimiento laboral y definiéndose los 
llamados “grupos periféricos”, o sea los grupos “afectados por el an¬ 
tagonismo estructural que todo lo abarca”, como diría Mészáros. 

El uso de la huelga como método de lucha está indicando clara¬ 
mente el surgimiento de una ideología o varias ideologías en clara 
contraposición a la que tenía el movimiento lautualista que hemos 
dc.scriio en el numeral anterior. Con ello no queremos señalar en ab¬ 
soluto su desaparecimiento, pero deseamos resaltar, en contraposi¬ 
ción a otros planteamientos, el viraje que en este período se produce y 
este viraje tiene relación con la debida apreciación del tipo de unida¬ 
des productivas, a las que ya se han sumado las pequeñas industrias. 

Un parámetro para apreciar lo anterior, puede ser la evolución 
seguida por la Confederación de Obreros de El Salvador (COES), re¬ 
sultante de la reunión de Armenia de 1918, que se ha comentado en el 
numeral anterior. Wilson señala, a propósito de ello, cómo habían 
venido creciendo las “diferencias de propósitos de los diferentes ele¬ 
mentos trabajadores’'. Señala dos factores o causas centrales; el sur¬ 
gimiento de los “cuello-blanco’ ’, que van definiendo sus intereses en 
organizaciones especiales como la Cooperativa de Empleados de Co¬ 
mercio y la de Empleados Públicos (1923) y, la otra la relación o afi¬ 
liación de algunas uniones nacionales a organizaciones laborales in¬ 
ternacionales. El mismo autor .señala como la COES se afilia a la 
Confederación Obrera Centroamericana (COCA), en un esfuerzo 
por conseguir la unidad region-al a través de “medios extrapolíticos”. 

"Poco después —concluye— organizadores radicales de México 
y Guatemala comenzaron a atraer a varios grupos de extranjeros y es- 

49 Lenin, V.I., El desarrolln del capitalismo en Riuia, pp. 342 y ss. Ver, por 
ejemplo para el caso salvadoreño, el tipo de grandes talleres que describe Miguel 
Mármol, para el período, tal el de Calzado "La Americana", con "más de cien 
operarios", Cf-, Dallon R., Miguel Marmol, pp. 73 y ss. 


ludíanles, quienes forman nuevas uniones no afiliadas y alteraron el 
carácter predominantemente mutualista de la organización labo¬ 
ral en El Salvador. “ 

Para 1922, en efecto, surge, una segunda federación, la Unión 
Obrera Salvadoreña, que contaba con 35 filiales.^' En 1924 e'stase fu¬ 
siona con la COES para unir el movimiento nacional en el marco de 
la COCA. “El resultado de esta fusión de corta vida —asegura el 
mismo Wilson— fue la expulsión de la COES de la organización re¬ 
gional del trabajo y una ruptura abierta entre las más grandes federa¬ 
ciones (...)”. La COES aseguró que fue expulsada porque su orienta¬ 
ción mutualista se hacía inaceptable para los elementos radicales de la 
Confederación Obrera Centroamericana. Los grupos opositores, ar¬ 
güían los dirigentes de la COES, intentaron desacreditar a las anti¬ 
guas “respetables” uniones, “indoctrinando con utópicas y subversi- 
va.s ideas" volvieron a los oficiales, aprendices y obreros no califica¬ 
dos contra los operadores de pequeñas industrias, como si estos patro¬ 
nes fueran “despreciables empresarios industriales de Europa u otras 
partes de América". 

En efecto, creemos que es en torno a la creación de la Federación 
Regional de Trabajadores de El Salvador el 21 de septiembre de 1924 
(conocida como “I-a Regional”) que nació formando parte de la 
Confederación Obrera Centro Americana (CO(>A), también funda¬ 
da en el mismo año y compuesta por Federaciones de cada uno de los 
países de la región, con excepción de Costa Rica, como podemos se¬ 
guir el curso del movimiento obrero en este período. 

Es evidente que a nivel objetivo se está dando —dentro dcl pro¬ 
yecto burgués— un desarrollo del obrero asalariado urbano como 
consecuencia del paso a la manufactura y en ello incluimos, es necesa¬ 
rio insistir, no solamente los núcleos de las empresas extranjeras o de 
los inmigrantes, sino de los “grandes talleres”. Por la importancia 
que eUü tiene para interpretar el movimiento del año de 1932, necesi¬ 
tamos abundar, citando las características esenciales de lo que consti¬ 
tuye el régimen económico de la Manufactura. 

“L.a inmensa mayoría de estas ‘industrias’ —nos dice Lenin— 
son obreros asalariados, aunque esta relación no alcanza nunca en la 
manufactura la perfección y pureza que es propia de la ‘Fabrica’. En 
la manufactura, con el capital industrial se entreteje de modo más va¬ 
riado el comercial, y la dependencia en que el trabajador se halla con 
respecto al capitalista adquiere un sin fin de formas y matices, empe¬ 
zando por el trabajo asalariado en un taller ajeno, continuando con el 
trabajo a domicilio para el ‘patrono’ y terminando con la dependen- 

30 Wilson, op. cit., p. 53 (cursivas, R M.). 

51 Inlemational Labor Directory (Genova, 1922) citado por Wilson. op. cit. 
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Lia para la compra de materias primas o para la venta del producto. 
Junto a la masa de los obreros dependientes sigue siempre mante¬ 
niéndose en la manufactura un número más o menos considerable de 
productores quasi indendientes”.^^ 

Creemos que Miguel Mármol comprende bien este cambio al se¬ 
ñalar que —para estos años— la industria del calzado (entre otras) 
“ya había llegado a la segunda fase de su desarrollo o sea a la manu¬ 
factura especializada’’, para probar lo cual hace una enumeración de ¡ 
la división del trabajo en la misma.” ¿La existencia de “aprendices, | 
maestros, oficiales’’? No es excluyente a nuestro juicio. ! 

“La capacitación de estos especialistas, señala Lenin, requiere 
una enseñanza prolongada y por ello el aprendizaje es el compañero 
natural de la manufactura (su desaparición va ligada a un desarrollo 
más alto de la manufactura y a la formación o cuando se llega a sepa¬ 
rar unas operaciones parciales tan simples que se hacen accesible has¬ 
ta a los niños’’. 

“Ya en el primer cuarto de este siglo —comenta otro autor— co- ' 
mienzan a instalarse las primeras fábricas textiles, significando esto, j 
el surgimiento del obrero indu.strial que proyectivamente tenderá a ! 
desplazar a los pequeños talleres semi-artcsanales y a los operarios 
concentrados en los grandes talleres manufactureros’’. 

¿Qué encontramos, entonce.s, objetivamente? Un desarrollo del 
movimiento obrero, muy débil en términos relativos y absolutos, pe- ' 
ro movimiento obrero al fin, que se articula con la pequeña protluc- 
ción dispersa, la producción artesanal y el trabajo a domicilio subsu¬ 
mido por el capital comercial. 

Sobre este marco objetivo es que se levantan las diferentes organi¬ 
zaciones laborales urbanas, que serían el motor para la organización 
de los sindicatos del semiproletariado y proletariado rural, con su pro¬ 
pia cultura cuyos rasgos han sido señalados. 

¿Por qué esta insistencia? Porque aunque es un determinante, el 
surgimiento de organizaciones sidicales y del Partido Comunista mis¬ 
mo no puede ser explicado simplemente por lo externo. Una clase no 
puede crearse por decreto, en el vacío. 

Nos encontramos, entonces, ante la primera etapa de la forma¬ 
ción del proletariado, la del fenómeno, económico, en que las condi¬ 
ciones económicas crean una masa de trabajadores; veamos cómo esa 
masa se convierte en una “clase respecto ai capital’’, para seguir su 
movimiento hasta el “momento en que las clases así formadas se 

52 Lenin, V.I., El desarrollo del capitalismo en Rusia, op. cit., p. 442. 

53 Dalton, R., Mi^el Mármol, op. cit., pp. 95-97. 

54 Juárez, Benedicto, perspectiva histórica de laclase obrera en El Salvador. Revis¬ 
ta Abra No. 17 San Saivatlor. üct. de 1976. 


enfrentan en un terreno diferente, porque la lucha de clase contra cla¬ 
se es una lucha política (fenómeno político)”.” 

La expulsión de la COES y la creación de la Regional en tomo a 
la COCA nos indica claramente la descomposición del artesanado y el 
surgimiento del movimiento obrero como clase en sí, como una clase 
con una “situación común, intereses comunes”. 

El surgimiento de los primeros sindicatos en 1923-1924 y espe¬ 
cialmente de la Regional, muestra a nivel ideológico una descomposi¬ 
ción del socialismo utópico y el surgimiento y lucha entre las corrien¬ 
tes social reformistas, anarco-sindicalistas y comunistas, muchas ve¬ 
ces influenciando el movimientu obrero “en forma inclusive simultá¬ 
nea”, como ha señalado Dalton.” 

No es sino reformismo la teoría “minimum-vitalista” masferre- 
riana, que recoge y extiende al movimiento obrero el proyecto bur¬ 
gués de la “dinastía” Quiñónez Meléndez y que luego, con la expul¬ 
sión de la COES de la COCA, queda representada en la primera, 
mientras el resto, especialmente el representado en la Regional, se de¬ 
bate en la lucha entre las corrientes anarco-sindicalistas y marxistas, 
las que a veces llegan, a nuestro juicio, a confundirse. 

Los planteamientos de los órganos “Los Obreros Unidos” diri¬ 
gido por Masferrer, “Egida”, “El Mundo Obrero”, y “El 
Forjador”, entre otros, representa una línea reformista, mientras las 
otras se expresaban en periódicos extranjeros, que posteriormente ve¬ 
remos, en la Universidad Popular creada por la Regional, en “Opi¬ 
nión Estudiantil”, “La Estrella Roja”, órgano dcl grupo marxistade 
la Universidad de El Salvador y dcl Grupo de Revolución Universita¬ 
ria, y “El Machete” de la Regional,” amén de los volantes surgidos 
coyunturalmente. 

El anarco-sindicalísmo que tiñe los primeros sindicatos es, sin 
duda, reflejo de una pequeña burguesía que se descompone (artesa¬ 
nos, pequeños comerciantes, campesinos parcelarios, etcétera) y en¬ 
cuentra en el anarquismo una forma de respuesta a la amenaza capi¬ 
talista y que viene a constituir “la edición proletaria del anarquismo; 
o sea, la adaptación de éste a las condiciones de los obreros, en 

55 Cf., Bagú, Sergio Marx-Engcl»; diez coDceptoi {uDdaiDCQt>lci(gádCiii y pro¬ 
yección hittórica), pp. 145 y as., en que comenta el siguiente párrafo de Marx 
en la Miseria de la Filosofía: "Las condiciones económicas transformaron prime¬ 
ro a la masa de la población del país en trabajadores. La Dominación del capital 
ha creado a esta masa una situación común, intereses comunes. Así, pues, esta 
masa es ya una clase con respecto al capital, pero aún no es una clase para sí. Los 
intereses que defiende se convienen en intereses de clase. Pero la lucha de clase 
contra clase es una lucha política". 

56 Dalton, R., op. cit., 16. 

57 L^>ez Vallecillos, I., El periodismo en El Salvador, op- cit. 
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(jiiicnes tiene su base social. De! anarquismo, el anarco-sindicalismo 
sigue conservando las características de la acción directa, el “apoliti¬ 
cismo” y la emancipación de los trabajadores sin la participación de 
un Estado”. 

Es evidente que en El Salvador esta corriente no tuvo la influen¬ 
cia tan grande que alcanzó en otros países, que por las fechas reci¬ 
bieron una fuerte inmigración de obreros europeos, tales los casos de 
Argentina y Panamá, para citar sólo dos. Pero creemos que, especial¬ 
mente por periódicos llegados de Panamá y México, sus principios 
tuvieron alguna difusión. 

Igual que en el resto de países donde alcanzó gran influencia, es¬ 
ta corriente usaría la huelga general como medio fundamental de 
combate y el sindicato como núcleo de producción y distribución, eje 
de la futura organización social. Tal sindicalismo debería efectuarse 
en confrontación con los patrones y, de acuerdo a la Carta de 
Amiens, las organizaciones no deberían preocuparse de partidos y 
sectas que paralelamente pudiesen buscar la transformación social; 
cada sindicalista era líbre de actuar políticamente como le agradase. 
Ello explica, en parte, la ubicación obrera en diferentes partidos pe¬ 
queños burgueses y burgueses. 

En el seno de la Regional y aun podría decirse que en la misma 
(!10ES tal corriente se confrontaría con las otras. En el caso de la Re¬ 
gional, los órganos de dirección quedaron en manos de la corriente 
marxista en el V í'ongreso de 1929.^ 

Inmediatamente después de su creación y creemos que en forma 
especial a partir de 1929 la Regional de Trabajadores se dedicó inten¬ 
samente a la labor de crear sindicatos y, fundamentalmente, a la or¬ 
ganización del campesinado y proletariado agrícola. 

Los resultados, en términos de organizaciones formadas, han si¬ 
do recogidas en forma parcial en el cuadro No. 4. En contramos 31 
sindicatos urbanos y semi-urbanos, 4 rurales y 3 mixtos, resaltando el 
funcionamiento de lo que se denominó sindicatos de oficios varios, 
formados en los lugares de menor desarrollo y los mixtos, indudable¬ 
mente correspondientes a zonas rurales. Definitivamente la lista es 
incompleta y creemos que lo es especialmente en la zona rural, donde 
se procedió a la acelerada organización del campesinado en los años 
inmediatamente anteriores a la rebelión de 1932, lo que impidió un 

58 Baena Paz, CaviiUcTmina, La Conrederación General de Trabajadores (1921* 
1931) en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales No. 83, Fac. de 
Ciencias Políticas y Sociales. UNAM, enero-marao de 1976. 

59 • Miguel Mármol, eti Ualton, R., op. cit., dice: “Por el carácter gremial déla Fe¬ 

deración Regional, la corriente que mayor acogida tuvo en los primeros tiempos 
fue el anarcosindicalismo, pero también cundió en sus 6las el reformismo. 


registro de los mismos. Miguel Mármol menciona algunos de tipo ru¬ 
ral que no aparecen en la lista: Sindicato de Oficios Varios de Ilopan- 
go, integrado por obreros, pescadores y trabajadores de haciendas 
(“Alicia”) en Joya Grande, Chopaltique, Ostuma, Nance Verde, 
Michapa, Cujuapa; los sindicatos “Guadalupe Rodríguez” e “Hipó¬ 
lito Landero”, etcétera.“ 

Según estimaciones de Miguel Mármol para tal año, la Regional 
llegó a tener unos 75 000 afiliados “que casi en un sesenta por ciento 
eran jóvenes”, además de un gran número adicional de trabajadores 
que movilizaba e influenciaba. 

Es igualmente evidente que la Regional está trabajando ya 
dentro de las líneas fijadas por la 111 Internacional Comunista, aun 
cando no se ha creado el Partido a la fecha. 

Extraigamos algunos aspectos, de interés para el análisis: 

1. De ser ciertas las cifras de afiliados estimadas por Mármol, y 
no hay ninguna razón para dudar de ellas, la Regional de Trabajado¬ 
res controlaba aproximadamente el 10.6% de la Población Económi¬ 
camente Acliva del país, que estimamos para la fecha en aproximada¬ 
mente el 49.3% de la población total (1.437.611). Esc porcentaje 
prácticamente se duplica si se incluye en la PEA solamente la pobla¬ 
ción masculina, dado el carácter del trabajo femenino en el país. Se¬ 
gún el censo de 1930, que sirve de base a nuestros cálculos, el 61.7% 
de la población era rural, pero si tomamos en cuenta el tipo de defini¬ 
ción para calificar lo urbano podemos tomar como rural, en sentido 
estricto, un 80% aproximadamente.^* 

El bajo desarrollo de las fuerzas productivas del país en la época 
y el carácter agro-exportador de la matriz económico-social nos 
estarían indicando que el gran pforcentaje de afiliados eran campesi¬ 
nos medios y pauperízados, proletariado y semiproletariado agrícola 
(jornaleros, colonos, aparceros, medieros, etcétera), la mayoría de 

60 Dalton, R.. Miguel Mármol, op. cit., pp. 113-132. 

61 Dalton, R., Miguel Mármol, op. cit., p. 144. 

62 eitimacionet han sido hechas a partir del Primer Censo de Población de 
1930. En vista de no registrar la PEA, se reconstruyó a partir de la composición 
por edades que aparecen, en el mismo. La población rural de 61.7% que aparece 
en ¿1 es consecuencia de las definiciones de las poblaciones o poblados, según nú¬ 
mero de habilanies(2 500 y más) y que de hecho son poblados rurales o suburba¬ 
nos. Muchos autores coinciden con el porcentaje de 80% que hemos estimado 
para la población rural; entre otros ver SaJazar Valiente, M., Breve historia de 
medio siglo de El Salvador (trabajo en Prensa en Edil. Siglo XXI en González 
Casanova, P., América Latina, historia de medio siglo, Tomo II, México); 
Marroquín, A.D., Estudio sobre la crisis délos años treinta en El Salvador, p. 
116. en González Casanova, P.. América Latina en los años treinta, UNAM, 
México, 1976. 
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cuyas organizaciones no aparecen en la lista del cuadro No. 4. 

2. Si se toma en cuenta el tiempo en que se impulsa a fondo el 

CUADRO No. 4 

ALGUNAS ORGANIZACIONES LABORALES A 1929 
ORGANIZADAS Y/O AFILIADAS A LA FEDERACION 
REGIONAL DE TRABAJADORES DE EL SALVADOR 
SEGUN LUGAR DE SEDE 

San Salvador 

1. Sindicato de Trabajadores Manuales e Intelectuales de ios 
diarios. 

2. Sindicato de Panificadores. 

3. Sindicato de Ferrocarrileros. 

4. Sindicato de Trabajadores de Salón. 

5. Sindicato de Servicios Domésticos. 

6. Sindicato de Sorbetero.s y Refresqueros. ' 

7. Sindicato de la Construcción. 

8. Sindicato de Tejedores. 

9. Unión de Pintores. 

10. Unión Sindical de Barberos. 

11. Sindicato de Instaladores Eléctricos. 

12. Unión de Sastres. 

13. Sindicato de Zapateros. 

14. Unión de Empleados de Comercio. 

15. Sociedad de Motoristas y Mecánicos. 

Santa Ana 

16. Sindicato de Panificadores. 

17. Liga de Albañiles y Carpinteros. 

18. Sindicato de Oficios Varios. 

19. Comité pro-acción sindical. 

20. Sindicato de Campesinos de Potrero Grande (Depto. de Santa 
Ana). 

21. Sindicato de Campesinos de Potrero Grande Abajo (Depto. de 
Santa Ana). 

Villa de San Sebastián 

22. Sindicato de Obreros y Campesinos. 

Ilopango 

23. Sindicato Fraternidad de Obreros y Campesinos. 
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Soyapango 

24. Sindicato “Julio Antonio Mella”. 

Santiago Texacuangos 

25. Sindicato de Obreros y Campesinos. 

Planes de Renderos 

26. Sindicato de Jornaleros. 

Panchimalco 

27. Sindicato de Obreros del Campo y del Taller. 

Puerta de La Laguna 

28. Sindicato de Albañiles y Carpinteros. 

29. Sindicato de Panificadores. 

Armenia 

30. Sindicato de Oficios Varios. 

Sonsonate 

31. Unión Sindical de Proletarios. 

Juayúa 

32. Sindicato General de Trabajadores. 
Nahuizalco 

33. Unión de 'l'rabajadores Federados. 

La Libertad 

34. Sindicato de Oficios Varios. 

Ahuachapán 

35. Unión Sindical de Proletarios. 

Ataco 

36. Sindicato General de Trabajadores. 
Chalchuapa 

37. Unión de Obreros Federados. 

El Refugio 

38. Sindicato de Campesinos. 


FUENTE: Larfn, Arístides A., op. cit., op. pp. 12S-I29. 


trabajo en el campo (entre 1928-1932) y la forma de organización nos 
damos cuenta de la poca consolidación orgánica e ideológica que 
había adquirido en el último año mencionado. 

En efecto, Miguel Mármol —un organizador campesino de la 
fecha— da algunos elementos para tal afirmación al mencionar la for¬ 
ma de trabajo y el tipo de reivindicaciones en las cuales se fundamen¬ 
taba. 

3. Un ligero análisis de los pocos sindicatos campesinos registra¬ 
dos en el cuadro 4 y de los mencionados por Mármol índica que las 
zonas donde tuvo mayor éxito el trabajo organizativo fueron aquéllas 
donde la expropiación de Ejidos y Comunidades iniciada en la década 
del 80 del siglo pasado fue más violenta y rápida. Se trata, en conse¬ 
cuencia, de zonas donde la descomposición y diferenciación del cam¬ 
pesinado se venía dando en forma acelerada y donde se habían de¬ 
sarrollado los principales motines desde la década mencionada. Ello • 
explica, asimismo, la mayor participación de la población campesina | 
y semi-prolctaria de estas zonas en la insurrección de 1932 (Tacuba, j 
Ahuachapán, Sonsonate, Juayúa, Nahuizalco, Teotepeque, Ataco, i 
Salcoatitán, Colón, Sonzacate, Turín, San Julián, Armenia, Ateos, 
etcétera). 

4. Dentro de una estrategia encaminada a una revolución 
democrático-burguesa, que era la prevaleciente en el seno de la III 
Internacional y de los grupos comunistas del país, se movilizó tales j' 
clases por el logro de reivindicaciones inmediatas: “obtención de tor¬ 
tillas más grandes en el rancho diario, por mayor cantidad de frijoles 
en cada tiempo y la inclusión del café en dicho rancho: por la aboli¬ 
ción de las tiendas de raya y el sistema de fichas en las haciendas; por 
aumento de salario y mejor trato; por la reparación o renovación por 
cuenta de la hacienda de los ranchos de paja en que los colonos 
vivían, etcétera’’; en plena crisis las reivindicaciones se ampliaron 
hasta cubrir la reforma agraria.*’ 

A lo que Roque Dalton ha llamado una ideología agrarista- 
revolucionaria, que venía desde el siglo anterior y que incluso permi¬ 
tió, aun frente a la franca oposición de la Iglesia, la utilización de or¬ 
ganizaciones como las Cofradías, vinieron a sumarse, fortaleciéndo¬ 
la, los ecos de la revolución mexicana. No es raro, como ha dicho el 
mismo Mármol, que muchos de los Sindicatos campesinos llevasen 
los nombres de líderes agrarios de tal país, tales los casos ya men¬ 
cionados de los sindicatos “Guadalupe Ramírez” e “Hipólito Lan- 
dero” o el del cubano Julio Antonio Mella, muerto en tal país y cuya 
muerte fue difundida y recordada constantemente por “El 

$3 Cf., Dalion, R., op. ci»-. pp l*il > íí 
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Machete”, órgano del PC mexicano.** Tampoco es raro que el iÍ|H' 
de organización adoptado para el campo fuese el de las Ligas caiiijK- 
simas, del tipo mexicano.*’ 

5. En la organización cam[>esina, no hay la menor duda de que 
el motor fueron los sindicatos u organizaciones laborales urbanas. Es¬ 
te hecho y el trabajo mismo al interior de las organizaciones artesana¬ 
les o reformistas es coincidente con las líneas de la Tercera Interna¬ 
cional en su sexto Congreso celebrado en julio de 1928. 

6. Si se comparan las organizaciones vigentes en períodos ante¬ 
riores, y que se reflejan en el cuadro No. 3, con las organizaciones del 
período 1920-1929, éstas muestran un cambio cualitativo notable. El 
cambio es cualitativo, en tanto las organizaciones pertenecientes a la 
Regional tienen o reflejan un claro contenido clasista ya bien diferen¬ 
ciado de la pequeña burguesía o de las organizaciones laborales liga¬ 
das a ésta o a la burguesía por el reformismo. Presenta, no obstante, 
dos tipos de debilidades, una de tipo ideológico por las corrientes, a 
veces no claramente diferenciadas que las cruzan, pero que, no obs¬ 
tante, permiten el surgimiento de su seno de grupos con conciencia de 
clase obrera; la otra limitación está ligada al poco desarrollo de las 
fuerzas productivas y al tipo de desarrollo capitalista del país. Cre¬ 
emos que esta segunda debilidad, no obstante la persecución política 
de sindicatos urbanos y especialmente rurales, se ve un tanto amorti¬ 
guada por el proyecto burgués que se ha trazado una fracción emer¬ 
gente de la clase dominante, concretamente la burguesía pro¬ 
industrializante que en el período busca imponer su propio proyecto. 

Para el inicio del segundo semestre del año de 1929 se comienzan 
a sentir los efectos de la crisis del sistema capitalista mundial, crisis 
que tocaría fondo en el año de 1932. 

Sólo en tal marco es posible comprender los procesos coyuntura- 
les que desembocan en la insurrección de 1932 y los papeles jugados 
por sindicatos, socialdemócratas y comunistas y por los Partidos Co¬ 
munista y el Laboral, que recoge el movimiento iniciado por la Liga 
Roja. Sólo en él es posible, igualmente, encontrar respuesta a la con¬ 
solidación de la oligarquía y su dominio político con mediación del 
ejército, mediación que se extiende a nuestros días. No es el objetivo 
del trabajo investigar a fondo estos problemas, ni la coyuntura mis¬ 
ma, sino intentar el trazo del desarrollo del movimiento obrero en es- 

64 Ver No. s 188, diciembre de 1930. 189 de enero de 1931; 213 de octubre de 1931 
y 214 de noviembre 10 y 20 de 1921 de El Machete, op. cít. 

65 Cf., VI Congreiode la InlernacioDal Comunista Cuadernos Pasado y Presen¬ 
te, Nos. 66 y 67. Edit. Siglo XXI, México, 1977 y 1978, respectivamente. Ver en 
especial las partes "Tesis sobre el Movimiento Revolucioitario en las Colonias y 
Semicolonias" y el "Pn>gTaiiia de la Intemacittnal Comunista" 
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te período, en líneas muy generales.“ 

Tracemos los aspectos más importantes en lo económico, para 
luego montar en ello los efectos sobre las clases sociales —con todo lo 
poco diferenciadas que se presentan en el momento— y luego trasla¬ 
darnos a la esfera puramente política. 

El primer impacto, dado el carácter asumido por e! desarrollo 
salvadoreño, se inicia en el campo del comercio internacional. La re¬ 
alización de la plusvalía tiene lugar en mercados internacionales (Ale¬ 
mania 33.9% de exportaciones; Estados Unidos, 17.8% y Holanda el 
10.3%), plusvalía proveniente de la explotación cafetalera que en el 
momento significa el 92.95% de las exportaciones totales (año 1928), 
aunque el valor de otras exportaciones ha ido mejorando por el pro¬ 
ceso de diversificación.*’ No se tienen datos precisos para el período, 
pero el PIB del sector agrario, del cual el cafe era el de mayor peso, 
debería andar por un 70% aproximadamente, mientras los sectores 
industriales y mineros se movían en un 15%. 

Según la Memoria de Hacienda y Crédito Público del año de 
1929, a octubre de 1929 y después de elevados precios del café, éstos 
sufren una baja de 43% en la calidad corriente y de 46% en el lavado. 
Ello tiene varios efectos que, a grosso modo podríamos sintetizar: 

a) Las estimaciones de la renta nacional muestran una caída de 
26 147 159,74 colones en 1926 y 17 599 077,64 en 1931,es decir una 
reducción brusca del 33%, aproximadamente, en 5 años. 

b) El poder intacto de la oligarquía y el peso de la exportación del 
café en el total, determina la suspensión de los impuestos sobre expor¬ 
tación del producto de parte del Gobierno lo que significa, directa¬ 
mente, una disminución de aproximadamente el 11.8% de las rentas 
fiscales. 

c) La disminución de divisas trae como consecuencia la reduc¬ 
ción de las importaciones, incluyendo aquéllas destinadas a la diversi¬ 
ficación económica, incluso el “proyecto industrializante’’. Ya entre 
1928 y 1929 se detecta una baja de las importaciones en un 38%, cifra 
que aumentaría en los años subsiguientes. 

66 Remitimt» para el estudio del pertodo a algunos trabajos fundamentales: Estudio 
sobre la crisis de los años treinta en El Salvador, de A-D. Marroqufn; Matanza: 
El Salvador 1932 Communist Revolt, de Th. Anderson; Breve Historia de Me¬ 
dio Siglo de El Salvador, de M. Salazar Valiente; Miguel Mármol, de Roque 
Dalton y Consideraciones sobre el Ascenso del Militarismo en El Salvador, de 
Josá Rafael Cuidos V. 

67 Los datos han sido obtenidos de Menjívar, R , Acumulación Originaria y For¬ 
mas de Desarrollo Capitalista en El Salvador, Cuadro 18 (inédito). Salvo indica¬ 
ción en contrario el resto de datos se tomarán del trabajo de Marroqufn, ya men¬ 
cionado, que contiene una excelente sistematización de los correspondientes al 
período. 


d) Una economía con una matriz agro-exportadora detcrmiiui 
inmediatamente factores secundarios; 

i) Disminución de la ocupación —calculada en forma conserva¬ 
dora por Marroquín en 40% sólo para la población masculina adulta 
en el campo de 15% en el área urbana, para 1929 y que luego 
crecería, especialmente en 1930 ante la decisión de los cafetaleros de 
no cortar el café. 

ií) Reducción de los salarios que alcanzan mínimos de quince, 
diez y hasta ocho centavos diarios de colón por día,“ Sobre esto y ya pa¬ 
ra 1932, se reduce pior acuerdo en un 30% los salarios de la burocra¬ 
cia estatal. 

iii. La reducción del poco amplio mercado interno, hacen redu¬ 
cir el precio de los cereales producidos esencialmente por el campesi¬ 
nado. El maíz, por ejemplo, baja de 7.30 en 1928 a 2.98 en 1932 y a 
2.57 en 1935, es decir un 35% en los años extremos; el arroz de 12.42 
en 1929 a 6.84 en 1935, o sea un 55% y el frijol de 11,19 en 1929 a 
5.29 en 1935, un 57%. 

e) Los ingresos fiscales que no sólo se fundamentan en las expor¬ 
taciones, sino en las importaciones, en el estanco de licores y en im¬ 
puestos indirectos descienden violentamente; ello origina; el retraso e 
imposibilidad de pago a la burocracia estatal; el paro de obras públi¬ 
cas; la disminución en compras de productos; la imposibilidad de pa¬ 
gar la deuda externa. 

f) Si los precios disminuidos en el mercado internacional afecta¬ 
ron a los grandes productores, éstos y los inmigrantes dedicados a la 
actividad exportadora pudieron, dada la forma de comercialización 
interna, trasladar el peso mayor a los medianos y pequeños producto¬ 
res de café, que tuvieron que vender sus cosechas en un setenta u 
ochenta por ciento por debajo del valor internacional. 

g) Finalmente cabe señalar la total inadecuación de los aparatos 
de Elstado para enfrentar una crisis tal, fenómeno totalmente distinto 
al caso costarricense donde se tuvo la agilidad para palear en partes 
los efectos negativos.” 

¿Que pasa, entre tanto, con el ‘ ‘proyecto burgués industrializan¬ 
te y diversificador’' que ha venido impulsando la “dinastía” 
Quiñónez-Meléndez y que para 1929 en que se inicia la crisis ha sido 
recogido por Pío Romero Bosque y luego, para 1931, por unos meses 

66 Cf.. Marroquín, op. cit-, y Luna de Sola, David, Apuntes de hiatoria ecooémi- 
ca de El Salvador, Edil. Universitaria, San Salvador, 1972. 

69 Cf. Vega Carballo, J. L., Costa Rica: una interpretación sociopolftica de su 
desarrollo reciente, 1930-1975, en González Casanova. P., op; cit., y Rojas 
Bolafioa, M., Clases y lucha de clases en Costa Rica, 1940-1948 (tesis), 
UNAM, 1978- 
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—los que dura en el gobierno— por Arturo Araujo?™ 

Los datos antes vistos inmediatamente nos llevan a reflexionar 
sobre el efecto mortal que sobre tal proyecto tiene la situación de cri¬ 
sis, aun estando en el gobierno, en ios primeros años de la misma, 
personeros de tal fracción. Se hará evidente, posteriormente, la acti¬ 
tud hostil de la oligarquía en relación a tal intento, precisamente por 
la política económica y el traslado de excedente de su propio sector i 
hacia los emergentes que el mismo significaba. Ello hará explicable la ' 
actitud de Hernández Martínez —1931/1944— de una política eco¬ 
nómica en contra de los sectores financieros e industrializantes, en es¬ 
pecial en este ámbito. 

La reducción de las divisas, que por un lado disminuye la capaci¬ 
dad importadora y por otra reduce el ya estrecho mercado interno po¬ 
ne un límite a las posibilidades de su implementación en el plano eco- l 
nómico. En el plano político, donde la oligarquía conserva intacto su f 
poder económico, la capacidad de juego se reduce al chocar en forma 
contradictoria la necesidad de proteger el sector agro-exportador, • 
fuente de acumulación de capital para los nuevos sectores, con la ne¬ 
cesidad de realizar las reformas en el sector agrario. En cuanto al 
mercado de trabajo que vienen intentando ampliar y ordenar, basa¬ 
dos en las clases auxiliares y subalternas, se da a su vez una contradic¬ 
ción entre la necesidad de atarlas a su propio proyecto y la emergen- : 
cia de un proyecto propio de la clase obrera, débil pero existente, ! 
planteado por un gran sector del proletariado urbano y rural, lo que ' 
los obliga a la represión. 

Ello nos hace meditar igualmente, en la validez para el caso sal¬ 
vadoreño de la crítica de Agustín Cueva, en contra de la concepción 
estructural funcionalista y fundamentalmente cepalina, sobre la “te¬ 
sis de que las crisis de los países ‘centrales’ producen automáticamen¬ 
te el auge de las economías ‘periféricas' o siquiera impulsan, con sus 
solos efectos, el desarrollo industrial de éstas. A nuestro juicio, la ten¬ 
dencia general del capitalismo es más bien la de transferir el costo de 
las crisis de las áreas metropolitanas a las áreas dependientes.así 
como la factibilidad de un proceso de ‘ ’refeudalización’’ —ya en ple¬ 
no período de Hernández Martínez— dentro del desarrollo desigual y 
combinado del capitalismo, con todas las especificidades que asume en 
nuestros países. 

Antes de pasar, sin olvidar la interrelación con estos hechos en la 

70 Alanos análisis e indicaciones de paso del trabajo de Marroquín, refuerzan la 
tesis de Guidos Véjar sobre tal proyecto que una fracción de la clase dominante 
quiere imponer. 

71 Cueva, A., El desarrollo del capitalismo en América Latina, Edit. SigloXXI, 
México, 1977, Cap. 9. 
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base, a la instancia puramente política, hagamos un resumen de la 
forma en que fueron afectadas las diferentes clases sociales, aun con el 
poco grado de diferenciación que presentaban al momento. 

1. El campesinado, cuyo proceso de descomposición viene desde 
el siglo anterior y principalmente desde el año de 1880, sufre un más 
rápido proceso de diferenciación durante los años de la crisis. Tanto 
por la caída de los precios de los cereales, como por la forma en que 
son explotados por la vía de comercialización en los casos de cultivo 
del café, pierden sus tierras a manos de los productores-exportadores 
o de las instituciones bancarias. Marroquín ha estimado cómo a prin¬ 
cipios de los años 30 ya un 28% de éstos habían perdido sus tierras. El 
porcentaje es mayor al llegarse al fondo en 1932 y en los años poste¬ 
riores. 

2. El proletariado y semiproletariado agrícola experimentó en 
mayor grado los efectos ante el aumento de la desocupación, que 
llegaría casi al 100% en 1930-33 ante la decisión de la oligarquía de 
no cortar café, y la drástica disminución de salarios reales y nomina¬ 
les. 

3. El proletariado urbano enfrentó los mismos problemas de de¬ 
socupación y disminución de salarios reales, ante la disminución de la 
demanda efectiva y la reducción de la capacidad de importación. 

4. Las capas medias urbanas, especialmente aquéllas relaciona¬ 
das con el aparato administrativo del Estado, experimentaron no sólo 
desocupación sino una disminución nominal del 30% de sus ingresos 
(mayor en términos reales) y lo que es peor, el retraso por largos 
períodos en sus pagos lo que los obligó a vender sus “recibos” en 
“mercados negros” a precios menores en un 50% al valor nominal 
ya reducido anteriormente. Es conocido el gran número de nuevos ri¬ 
cos surgidos en torno a estas actividades usurarias. Igual estaba pa¬ 
sando con los soldados y clases del ejército, antes del período de 
Martínez. 

5. Artesanos, pequeños industriales y las incipientes manufactu¬ 
ras surgientes enfrentaron el problema de financíamiento, importa¬ 
ciones, no obstante algunas medidas proteccionistas otorgadas (casos 
de Fábrica de Hilados, Cía. Henequenera, Harina de Trigo y Fábri¬ 
ca de Porcelanas). 

Esto explica el grado de radicaJización y desesperación de las cla¬ 
ses explotadas y las capas medias en la coyuntura. 

Retornemos a finales del año de 1929 en que bajo la administra¬ 
ción de Pío Romero Bosque se convoca a elecciones presidenciales pa- 

72 . Como marco para la estructura de clase» en la década ver Juárez, Benedicto, de¬ 
bilidades del Movimiento Revolucionario de 1932, y F.A.P.U., Las clases ta- 

cíales en 1932, ambo» en revista Abra No. 13, junio de 1976. 
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ra el período que se inicia el lo. de marzo de 1931, y llevemos por de 
pronto nuestro análisis hasta el 31 de enero de 1932 en que se inicia la 
insurrección popular. En este período tiene especial importancia para 
nuestro tema el surgimiento de dos partidos políticos: el Partido La¬ 
borista, de corte social-demócrata que impulsa la candidatura popu¬ 
lista de Arturo Araujo, y que a nuestro juicio recoge toda la política 
en relación al movimiento obrero y campesino que vienen impulsan¬ 
do dentro de su proyecto los Quiñónez Meléndez desde 1911. Este 
partido no es un partido claramente obrero, pero tiene, como tratare¬ 
mos de mostrar, una gran influencia sobre éste y el campesinado. El 
otro, el Partido Comunista Salvadoreño, fundado con base a núcleos 
comunistas ya existentes, en marzo del año de 1930, que con todo lo 
complejo de tal afirmación tiene raíces obreras. La complejidad a que 
nos referimos ha sido recogida para la época y para el caso alemán por 
Hájek, complejidad que sin duda es mayor para el caso salvadoreño 
como lo ha mostrado Dalton, en su Introducción al libro “Miguel 
Mármol'*.’^ 

Al iniciarse la campaña electoral a que nos hemos referido y en 
medio de la crisis económica, surgen cinco candidatos; con partidos 
políticos montados para el caso como solía ocurrir en el país.’* 

1. El Partido Nacional Revolucionario, que representaba a la 
oligarquía y cuyo candidato era el abogado Enrique Córdova. 

2. El Partido Zaratista, cuyo candidato era Alberto Gómez Zára- 
tc, un burócrata del Gobierno de Romero Bosque, con apoyo de ban¬ 
queros, exportadores y burocracia política. Este era el partido apoya¬ 
do por el Gobierno, aunque éste por primera y última vez garantizó 
elecciones libres, en un intento de crear una democracia burguesa co¬ 
mo el medio más adecuado para la producción y reproducción del ca¬ 
pital. 

3. El Partido Constitucional, cuyo candidato Miguel Tomás 
Molina era apoyado de grandes productores de café, terratenientes, 
comerciantes urbanos. Elste partido, como ha señalado Guidos Véjar, 
tenía iguales bases sociales de apoyo que el Nacional Revolucionario. 

73 "Las orieniaciones, las comentes, las direcciones políticas —ha dicho Hájek— 
no pueden estudiarse sin tener en cuenta sus bases sociales. Si bien es posible, sin 
riesgo de esquematizar excesivamente, definir al proletariado como la base social 
del socialismo, la determinación de la base social del reformismo resulta una ta¬ 
rea más complicada y en cuanto a las diversas corrientes del ámbito del comunis¬ 
mo, la dificultad va aún en aumento. Sin embargo, ni siquiera en esta esfera 
puede ignorarse el problema de las raíces sociales..." Hájek, MUos, La táctica 
delalucbade clase contra clase en el V] CongrcM, en VI Congreso de la Inter¬ 
nacional Comunista, Primera pane, op. Cit. 

74 La lista de partidos de tal periodo electoral han sido tomados de Guidos Véjar, 
R.. op. cit. 
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4. El Partido Progresista, un pequeño partido con base pequeño- 
burguesa dirigido por el General Claramount Lucero. 

5. El Partido Nacional Republicano, integrado por capas medias 
y pequeña-burguesía y dirigido por el General Maximiliano Hernán¬ 
dez Martínez; y 

6. El Partido Laborista, dirigido por Arturo Araujo compuesto 
en su mayoría por trabajadores, campesinos y sectores populares ur- 
baños. 

El Partido Comunista Salvadoreño fundado en marzo de 1930 
no participa en la elección, posiblemente por falta de legalización al 
momento. No teniendo la clase obrera y el campesinado un frente elec¬ 
toral, distribuye su población en apoyo a los diferentes partidos bur¬ 
gueses.’^ Es curioso, pero explicable, romo fuertes núcleos obreros y 
asalariados se suman a los Partidos de la oligarquía, como el Nacional 
Revolucionario y el Constitucional, fundamentalmente, en pos de sus 
“intelectuales orgánicos” que eran “personas más o menos limpias” 
—como ha dicho Miguel Mármol— como se consideraba a candida¬ 
tos como Córdoba y Molina, respectivamente. El mismo partido de 
Hernández Martínez se integró con trabajadores, sumados a intelec¬ 
tuales, profesionales y niiliiares por el hecho de incluir en su progra¬ 
ma -como ha analizado (luidos Vejar- demandas populares, 

Pero el Partido que recogía un mayor contingente de obreros, 
artesanos, campesinos y capas medías era el Partido Laborista, repre¬ 
sentante a nuestro juicio de la corriente socialdemócrata aun dentro 
del poco desarrollo político dcl país. 

Ningún documento hemos encontrado para determinar la pro¬ 
porción y dirección en que se movieron sindicatos, de la regional o re¬ 
formistas, las organizaciones campesinas y laborales en general. Pero 
algunos testimonios indican o de ellos puede inferirse, mejor dicho, la 
falta de una línea clara en tal sentido. A nivel de los núcleos comunis¬ 
tas que desembocan en la fundación del Partido, parecería haber una 
actitud de abstención’* y a nivel de bases, se movieron de ácuerdo a 

75 "Hasta 1929 —dice Miguel Mármol— lo* obrero* en el terreno político éramos 
simples juguetes de los partidos electoreros (...) Con el año de 1930 se había 
abierto un nuevo período elecioralista. El Partido Constitucionalista, que postu- 
Uba para Presidente de U República al Dr. Miguel Tomás Molina, me ofwió 
un cargo como propagandista con un sueldo mensual de 150 colones (...) Otro 
partido poKiieo, no recuerdo cuál, hiw) el mismo tipo de ofrecimiento a Ismael 

Hernández Decidimos, por insistencia de Ismael, consultar al Partido Comunis¬ 
ta ( ) El Secretario General del Partido, camarada Lub Díaz, compartió mi opi¬ 

nión (de no acepur)". Cf. Dalton, R., Miguel Mármol, op. cit., pp. 154 y 162. 

76 Ante la consulta a que nos hemos referido en la ciu anterior, la contesución del 
Secretario General fue, según Miguel Mármol: "nos dijo que primero estaba el 
prestigio del Partido, que los comunistas debíamos cuidar nuestro honor sobre 
todo en un medie como el salvadoreño...", Dalton R., op. CU., pp; 162-163. 
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sus propias decisiones, orientándose en su mayoría en apoyo de Artu¬ 
ro Araujo. 

Consideramos importante para la coyuntura y para nuestro te¬ 
ma detenernos un tanto en el llamado Partido Laborista y en la 
corriente representada por Arturo Araujo. Por un lado, hemos dicho 
que el programa del partido tiene un contenido que podría correspon¬ 
der a un movimiento de tipo sicialdemócrata de la época, construido 
con base al modelo del Partido Laborista Inglés. Aun cuando la conti¬ 
nuidad de la política Quinónez-Melcndez-Romero Bosque estaba 
representada oficialmente por Gómez Zarate, el proyecto mismo de 
Araujo no se salía de las líneas generales de aquellos, como ha señala¬ 
do Guidos Vejar en la obra tantas veces citada. 

Se trataba, igualmente, de un proyecto diversificador e in¬ 
dustrializante, pero que rompiera más a fondo las trabas para el mis¬ 
mo mediante reformas de tipo estructural que minaran el poder eco¬ 
nómico y político de la oligarquía y permitiesen adecuar la fuerza de 
trabajo a unaexplotacióncon un carácter menos extraeconómico, más 
burgués o más capitalista. Este proyecto, como lo vino demostrando 
la fluctuante política en el período anterior (1911-1929) requería de 
bases .sociales de apoyo, una de las cuales era el artesanado y el emer¬ 
gente movimiento obrero. Esto se logró ofreciendo —lo que es 
congruente con el proyecto burgués— “la nacionalización de la 
tierra”, la “entrega de parcelas al campesinado” y el apoyo a las 
luchas reivindicativas de los obreros.’’ 

Por otro lado, no debe olvidarse que tan temprano como 1918 y 
con motivo del Congreso obrero de Armenia, al que se hizo referen¬ 
cia en la parte I de este trabajo, Arturo Araujo había sido nombrado 
“benefactor de la Federación”. Pero más aún, Alberto Masferrer fue 
quien, en medio de ovaciones según las crónicas, lo presentó, lo que 
indica ya el ascendiente de este intelectual. Masferrer llegaría por me¬ 
dio de su trabajo periodístico —“Obreros Unidos”, dirigido por él y 
creado en mayo de 1918 y luego en ‘Patria”, fundado en 1928—’* y 
su trabajo organizativo con motivo de las campañas electorales, no 
sólo de la de Araujo sino también en las anteriores de los Meléndez, a 
ser el ideólogo del proyecto, tras el cual logró arrastrar a grandes sec¬ 
tores obreros y artesanos y articular una teoría, la ‘ “minimum vitalis- 
ta”, con el planteamiento de reformas estructurales y sociales, hasta 
el límite que requería una democracia bui^esa. 

El Partido Laborista, entonces, no es, como los otros partidos 
contendientes, uno nacido ad-hoc; es la concreción de todo un trabajo 
ideológico, con un claro proyecto, que se remonta a la segunda déca- 

77 Cr., Marroquín, A.D., op. cil., pp. 151-152. 

78 {jópez ValleciDos, I., Periodismo..., op. cit. 


da del siglo XX y que entronca con la ‘Liga Roja”, que en varios 
análisis ha sido subvaluada.” Se trata de un partido cuya existencia 
jugaría un papel, también subvaluado, en los acontecimientos de 
1932 en tanto fuerza que —en medio de la crisis— se subsume o par¬ 
ticipa fuera del control del Partido Comunista en toda la coyuntura 
de la Insurrección. Lo impomnte es recalcar su fuerza ideológica y 
númcrica en el movimiento laboral y campesino salvadoreño. 

El Partido Comunista, a su vez, nace en el año de 1930 como se 
ha señalado con dos determinantes fundamentales; el mismo desa- 
rollo objetivo interno del movimiento laboral, por su lado, y las con¬ 
diciones internacionales, por otro. Hemos señalado ya como la Re¬ 
gional de Trabajadores se mueve ya en los lincamientos del movi¬ 
miento obrero mundial y como es el marco para su relación con el res¬ 
to del mundo, especialmente vía México, y para la venida al país de 
integrantes del movimiento mundial, especialmente del Buró Latino¬ 
americano, montado en ese país en 1918.“'’ 

Sería incompleto un análisis del período, sin trazar el inflexible 
marco en que tiene lugar el nacimiento del Partido Comunista que, 
por un lado, significaría la cristalización de la conciencia de clase 
—“lucha por los verdaderos intereses de clase”— después de un 
tiempo —breve en nuestro caso— del incremento en la organización 
y experiencia de lucha y, por otro, el encuentro entre dicha experien¬ 
cia y la teoría marxista. 

En efecto, el Partido nace como una Sección de la Tercera Inter¬ 
nacional Comunista, durante lo que podríamos llamar la línea del 
tercer período que se extiende entre el VI Congreso de 1928 y el Vil 
del año de 1935. Un período, por un lado, sumamente complejo, que 
determina lo que se ha llamado “un nuevo giro a la izquierda” en la 
política de la COMITERN y en el que el deterioro de la democracia 
interna marca el dominio de las concepciones stalinianas, y la imposi¬ 
ción a los partidos nacionales de las líneas generales, aun en contra de 
sus propias decisiones y apreciaciones sobre la situación local. 

No es el objeto, desde luego, hacer un análisis de la IC en este 
período; sólo pretendemos lomar aquellos elementos que puedan 
contribuir a la interpretación de los enfoques y orientaciones que, a 
nivel externo, condicionan la acción del Partido en este momento his¬ 
tórico. 

79 “La ‘Liga Roja’ —dice Larín en su trabajo ya citado jugó ningún papel en esta 
época, como se ha dicho muchas veces, fue un partido político electorero, organi¬ 
zado por Quiñónez, por el año de 1918. Quiñóner fundó su partido ‘Demócrata’ 
para competir como candidato a la presidencia, y como no contara con la 
simpatía de sectores populares ni del ejercito, demagógicamente y mucho antes 
que Perón habló de los ‘descamisados’ y llamó a su partido 'Liga Roja 

80 Baena Paz, Guillermina', op. cU.. p. 117. 
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Unas observaciones son necesarias, antes de intentar trazar el | 
marco de la estrategia y táctica de la IC y su incidencia en la acción 
del PCS en la formación social concreta. La primera, el hecho de que 
al celebrarse el VI Congreso en julio de 1928 sólo se habían consti¬ 
tuido 10 partidos comunistas en América Latina,*' la mayoría de los 
cuales sólo se integraron precisamente en éste.*” Desde luego, por no 
estar aún fundado no había representación salvadoreña. La primera 
participación ante un organismo de la IC se produjo en el seno de la 
Sindical Roja Internacional (PROFINTERN) celebrada en Moscú 
en el año de 1930.'*’ En segundo lugar, y relacionado con el anterior, 
ello determinó que las “Tesis sobre el Movimiento Revolucionario en 
las Colonias y Semicolonias” derivadas del Informe de Jules 
Humbert-Droz y .su discusión con las delegaciones latinoamericanas v 
presentará un alto grado de generalidad y grandes vacíos en torno al j 
problema político de la región, como lo muestran las discusiones mis- } 
mas.*’ Se tiene la impresión de que las tarcas mismas casi se derivan 
de la situación, tan distinta, prcvalenciente en tal momento histórico 
en los países europeos o la cx|HTÍcncia recorrida por el Partido 
Imlchcviquc en la toma del poder 

La orientación política que se inicia en 1927 dentro de la 111 In¬ 
ternacional y <{ue determina la acción de los Partidos Comunistas en 
el período, ha sido conocida como la “táctica de dase contra clase” y 
que duraría hasta el VII Congreso ante su fracaso, marcado por la 
consolidación del fascismo y la derrota del movimiento obrero. Como 
ha señalado Hájek hay una serie de elementos o factores entretejidos e ! 
interactuantes que determinan su surgimiento y luego, no obstante la 
oposición interna y externa, su larga duración.*’ Los principales, 
tres: j 

1. El fracaso de la política del Frente Unico; ' 

2. La clara evolución del movimiento socialdemócrata hacia la 
tendencia de derecha, en parte por la “desaparición de la tendencia a ; 
la izquierda en la TUC (con lo que) desaparece de escena el único fac- ! 
tor importante que, en la Internacional de Amsterdam, apuntaba a 
un acuerdo con los sindicatos soviéticos como primer paso para el res- 

81 loformci de U Uelegacidn Latinoamericana en el debate lobre el problema 
colonial, participación de Conlreras (Míxico). F.n VI Congreso, op. cit., parte 
II. P. 374. 

82 Intervención de Paredes (Eruacior), en Informe de la Delegación Lalinoamcrí- , 
cana sobre el programa de la Internacional Comuniita, op. cit., en cita ante¬ 
rior. p. 176, parte 11. 

83 Dallen, R., Migue) Mármol, pp. 182 y ss. 

84 Ver partes respectivas de VI Congreso..., op. cit., parte 1 y II- 

85 El trabajo de Hájek constituye una introducción para los documentos del VI 
Congreso en la edición de ellos, hecha por Siglo XXI Editores. 
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tablecimiento de la unidad sindical internacional”; 

3. Los cambios que se vienen produciendo en la situación inter¬ 
nacional —ruptura de Inglaterra con la Unión Soviética, ruptura de 
comunistas con el Kuomintang, la entronización del fascismo en Ita¬ 
lia, el ascenso del movimiento comunista alemán, entre otros 
fenómenos— en el que se avisera un clima de guerra, “clima —como 
dice Hájek— que fue terreno fértil para las posiciones radicalizadas” 

En forma resumida esta táctica de “clase contra clase” contiene 
los siguientes elementos centrales: 

1. Tesis sobre el “social-fascisrao”. 

2. La definición del ala izquierda de la socíal-dcmocracia, como 
más peligrosa que su ala derecha. 

3. La concepción del Frente Unico, en contraposición al período 
anterior, limitado a la colaboración con los obreros socialistas, en for¬ 
ma autónoma y sin ninguna relación con su “cúspide” y de preferen¬ 
cia con los no organizados o desocupados. 

4. El rechazo, por principio, de toda propuesta dirigida a los par¬ 
tidos socialistas y sólo en casos excepcionales la admisibilidad de 
acuerdos con sus organizaciones de base. 

Todas estas líneas de la IC, tienen su expresión en la política sin¬ 
dical de la Internacional Sindical Roja, como veremos posteriormen¬ 
te. 

Intentemos dar una visión general de los elementos anteriores, 
para luego dar algunos sobre el problema de la toma del poder y el ca¬ 
rácter de la próxima revolución, para ubicar su aplicación a la si¬ 
tuación nacional en el período que estudiamos. 

En medio de grandes discusiones sobre la calificación del fascis¬ 
mo y de la social-dcmocracia durante el VI Congreso no se aceptó la 
connotación del “social-fascismo” para aplicarlo a estos últimos; sin 
embargo, prevaleció la tesis de que la socialdemocracia de izquierda 
(no la de derecha) constituía la fracción más peligrosa del partido so¬ 
cial demócrata. No obstante ello, ya en 1929, con motivo del X Pleno 
del CEIC ya se utiliza tal término en los documentos oficiales para ca¬ 
lificar a tal corriente. Thalman, al referirse a ello señaló: “Hoy los 
frentes de clases son mucho más evidentes y, por lo tanto, la línea di¬ 
visoria también es abslutamente clara entre las grandes masas obre¬ 
ras: o reformismo o comunismo, no existe una tercera fuerza” .** 

Esta posición llevó a conclusiones desasirozas en tomo a la valo¬ 
ración del movimiento fascista, al considerar que éste tenía los mis¬ 
mos objetivos que el movimiento social-demócrata y, además, insis¬ 
tiendo en que este último era el peor obstáculo para el movimiento re¬ 
volucionario, con lo que se subvaluó el papel del fascismo, que 

86 Cf.. Háj«k, M.p op. cit., p. 30. 
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muchos consideraron un fenómeno transitorio. “La social- 
democracia —señala Kuusinen en el X Pleno— y el fascismo tienen 
los mismos objetivos y sólo se diferencian por las consignas y, parcial¬ 
mente por sus métodos”. Ello significaba, en la práctica, que la IC 
viera el fascismo donde no estaba —como ha remarcado Hájek— 
“todos los partidos políticos eran fascistas y ‘social-fascistas’ y dirigía 
contra ellos violentísimos ataques políticos. Eso condujo a subestimar 
al principal representante del fascismo, el partido nazi”.*’ 

Una consecuencia lógica de tai conceptualización llevó a la mo¬ 
dificación en la del Frente Unico, aún vigente para el IX Pleno y que 
cristalizó en el VI Congreso. Se rechaza la concepción del Frente 
Unico, como acuerdos entre los movimientos Socialistas y Comunis¬ 
tas y se impone la tendencia a la dirección autónoma de los huelguis¬ 
tas en contra de la voluntad de la dirección de las organizaciones sin¬ 
dicales reformistas; o el trabajo en las masas desocupadas o no organi¬ 
zadas. Los extremos a que esto llevó se manifiesta en las acusaciones 
de “derechistas” que Manuilski hace en el X Pleno a aquéllos que ' 
consideraban a los obreros organizados en los sindicatos reformistas 
como más conscientes en el sentido clasista que los obreros no organi¬ 
zados, agregando —además— la preferencia para incorporar a los 
obreros no calificados por considerar a los califcados como parte in- : 
legrante de la “aristocracia Obrera”, tendencia que tomó gran im¬ 
pulso en la III Internacional Comunista. 

Un ejemplo lamentable de tal política fue el plebiscito convocado 
en Prusia en 1931, que los nazis intentaban aprovechar por lo que los 
comunistas prusianos se propusieron boicotear el plebiscito. La deci¬ 
sión del COMri'ERN fue “toda la fuerza del partido debe lanzarse 
contra la socialdemocracia”, lo que permitió al nazismo lograr sus 
propósitos. 

Tomando en cuenta la fuerza de la socialdemocracia en tal mo¬ 
mento dentro de la-clase obrera era, desde luego imposible mantener 
la tesis de la “dirección autonómade los huelguistas” en contra de la 
“cúspide de los partidos”. En muchos casos tas masas continuaron su 
propia dinámica en contra de tales resoluciones.** 

En el fondo se trataba de determinar el enemigo central de la cla¬ 
se obrera y del movimiento revolucionario y contra quién debería 
concentrarse el ataque. La concepción del “socialfascismo” prevale¬ 
ció hasta que “la despiadada lección de la victoria del fascismo en 
Alemania produjo las condiciones para su modificación”. Ello no 
obstante, como se ha dicho, de las oposiciones al interior de la Inter¬ 
nacional Comunista, como las de Tasca, Gramsci y el mismo Trotsky 

67 Hájek, op. cit., p. 34. 

88 VI Congreso de IC, op. cit., p. 52. 


que aún sosteniendo el carácter totalmente burgués de la socialde¬ 
mocracia, consideraba que su liquidación no debería hacerse antes de 
la derrota del fascismo, sobre la base de que los partidos políticos y 
sindicatos obreros eran el punto focal de la democracia proletaria y la 
misión del fascismo la de destruir todas las instituciones de la de¬ 
mocracia proletaria.** 

Este giro a la izquierda, como se ha señalado, se concretó en la 
política específicamente sindical en el V Congreso de la ISR de sep¬ 
tiembre de 1930, en el que ya el PCS tuvo representación. Se acordó 
—de acuerdo con las líneas sobré el frente— que la oposición sindical 
revolucionaria en el seno de los sindicatos reformistas debía darse una 
línea autónoma. También se aprobó para el caso de los comunistas 
alemanes y polacos, pero extendido a los otros países, el no ingreso en 
sindicatos reformistas. Esto dentro del marco aprobado en el IX Ple¬ 
no del CEIC, en febrero de 1928, donde se resuelve: 

“Es necesario movilizar a las masas tras las consignas comunis¬ 
tas, trabajar para realizar nuestra táctica en las organizaciones sindi¬ 
cales y, al mismo tiempo, desenmascarar en todos los niveles la posi¬ 
ción traicionera de los reformistas y, en condiciones favorables orga¬ 
nizar huelgas en contra de la voluntad de la burocracia sindical”. 

El intenso trabajo de organización sindical, que la Regional 
venía realizando se acelera, especialmente en el campo, con la Funda¬ 
ción del PCS (“La Dirección de la Federación Regional estaba en 
manos de los ‘comunistas’ y a partir de marzo de 1930 pa.sóa estar en 
manos de los ‘Comunistas’”, dice Mármol).** Nacido como una Sec¬ 
ción de la IC, no hay duda de que las líneas generales de ésta son apli¬ 
cadas desde su fundación, especialmente por la vía de México, sede 
del Bureau Latinoamericano desde 1918. Es importante acotar, sólo 
de paso, la importante influencia de “El Machete”, en los años que 
comentamos sobre el pensamiento marxista de núcleo del Partido.*' 
No existe al momento un estudio completo de la forma en que las 
líneas de la IC fueron aplicadas por la Sección Salvadoreña. Algunas 
referencias del trabajo de Mármol, permiten inferir que hubo en la 
aplicación de las mismas cierta esquematización y la reproducción de 
consignas poco acordes con la reaüidad del momento. A manera de 
ejemplo; 

89 VI Congreso, op. cit., p. 62. 

90 E)al(on, R., op. cit., p. 159. 

91 “La idea —dice Mármol, refiriéndose a la fundación del PCS— pasó a concre¬ 
tarse mis Y más y tuvo condiciones para su realización definitiva con la llegada 
del joven comunista mexicano Jorge Fernández Anaya, que al mismo tiempo de 
llegar a E3 Salvador para trabajar en la atención leórico-polftica del movimiento 
sindical, vino a servirnos, objetivamente de enlace con el movimiento comunista 
internacional'*, p. 155. 
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“La consigna revolucionaria mundial en el seno del movimiento 
obrero era entonces la de arrebatar la dirección a los reformistas y a 
los anarcosindicalistas. A estas alturas, mi maestro Gumercindo 
Ramírez, el tal Raúl B. Monterroso, unos obreros de real mérito hu¬ 
mano y gremial apellidados Tejada y Soriano, y el famoso orador 
proletario Joya Peña, se habían vuelto reformistas y tataratas. I-os ex¬ 
pulsamos en 1928.®’ En 1929 se llevó a cabo el V Congreso de nuestra 
Federación Regional y los que nos considerábamos ya comunistas to¬ 
mamos la dirección regional del organismo. Para entonces, habiendo 
sido desplazados los reformistas en la forma mencionada, la pelea 
central se planteó con los anarcosindicalistas''. 

Sobre esto mismo, recuérdese, la expulsión de la COES, refor¬ 
mista de la Confederación Obrera Centroamericana, alrededor de 
1924, por sus posiciones mutualistas y reformistas. 

En esta misma dirección, Jorge Arias Gómez señaló el rechazo a 
la alianza con capas urbanas radicalizadas o radicalizables.” Ello, y 
otros factores que luego agregaremos estarían indicando el apego es¬ 
quemático a las líneas de la IC, en lo que se refiere a los principios de 
la táctica de “clase contra clase". 

Araujo, con el fuerte apoyo del movimiento obrero y campesino 
reformista y, en parte miembros de base del Partido Comunista, gana 
las elecciones en segundo grado, después de obtener el 50.16% del to¬ 
tal de votos computados. '* 

En medio de la crisis, sin cumplir con las promesas hechas a 
obreros y campesinos y con la clara hostilidad de la oligarquía que 
veía en él un peligro mayor que en el candidato oficial de la 
“dinastía” Quiñónez-Meléndez, Araujo se mueve desde sus inicios 
en un vacío de poder absoluto. La profundización de la crisis se ve 
agravada por la falta de cuadros burocráticos, que le son retirados por 
la oligarquía y por los miembros de la dinastía. 

En poco tiempo se enfrenta no solamente a la oligarquía sino a 
una oposición creciente del Partido Comunista y de la pequeña 
burguesía. 

“La oligarquía tradicional —dice Marroquín— veía complacida 
el proceso de los acontecimientos, que ella también contribuía a esti¬ 
mular, pues ello permitiría derribar al gobernante que subió al solio 
presidencial sin su aprobación y aun en contra de sus intereses parti¬ 
culares.®^ 

92 Dallen, R., «p. cil., p. 150. 

93 Arias Gómez, J., Farabundo Maní, op. cil., p. 204, 

94 Calculado con base a datos recolectados por Guidos Véjar, R.. op. cil. 

95 Marroquín, A.D., op. cil., p. 153. 
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“La actitud del PCS —dice Arias Gómez, dirigente del mismo 
posteriormente— frente al Partido Laborista es digna de ponerse co¬ 
mo ejemplo de desviación izquierdista. En efecto el laborismo procla¬ 
mado por Araujo y sus ideólogos sólo fue considerado como una pan¬ 
talla del reformismo fabricada por un ala de la oligarquía. Si bien esto 
era cierto, cierto fue también que los dirigentes comunistas despre¬ 
ciaron las masas que arrastró tras de sí el araujismo. Cuando Arturo 
Araujo cae del poder, bajo un golpe artero, el PCS muestra gran sa¬ 
tisfacción y aplaude la traición sin hacer un verdadero balance de la 
nueva situación que se planteaba".®^ 

Ello, creemos, es parte de una aplicación esquemática de los 
rígidos principios tácticos de la Tercera Internacional. 

Pero aun con la caída de Araujo, el movimiento popular aumen¬ 
ta ante la profundización de la crisis y se plantea una lucha contra el 
General Hernández Martínez, de parte del movimiento araujista, en 
el cual hay importante base social integrada por campesinado, obre¬ 
ros y artesanos, además de reducidos grupos medios. 

Araujo, como ha señalado Marroquín entre otros, proyectaba 
una invasión desde Guatemala, invasión que coincidiría con un le¬ 
vantamiento agrario en la zona occidental que preparaban los líderes 
laboristas. 

El Partido Comunista, por su lado, con un análisis de la si¬ 
tuación del país que califica como revolucionaria y dentro de la táctica 
y estrategia de la IC, se ha planteado ya la toma del poder. Desde el 
Congreso de la SRI de 1930 a que ya hemos hecho referencia, uno de 
los delegados plantea el problema de la siguiente forma: 

"A instancia nuestra se aceptó para la América Latina la operativi- 
dad de la tesis según la cual un partido comunista pequeño pero con 
prestigio y hegemonía de dirección real sobre las masas puede iniciar 
la revolución, la lucha por la toma del poder en forma directa, loman¬ 
do en cuenta desde luego las condiciones objetivas de cada país”.®’ 

“Después de tomar en nuestras manos la dirección del movi¬ 
miento obrero organizado, luchamos por su unidad y su fortaleci¬ 
miento y sólo cuando estuvieron dadas estas condiciones, por lo me¬ 
nos en la medida mínimamente necesaria, fue que pasamos a insistir 
en nuestro programa revolucionario, cuya realización presuponía 
ineludiblemente la toma del poder político por parte del pueblo salva¬ 
doreño”.®* 

Vemos, entonces, dos movimientos o corrientes caminando en 
forma separada una hacia un golpe de Estado y otra hacia la toma del 

96 Arias Gómez, J., op. cit., p. 155. 

97 Dalton, R., op. cit., 210. 

9B Dalton, R., op. cit., pp. 159-160. 
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poder. A eUas, s¡ debemos ser objetivos y ver el manejo de tal va¬ 
riable, debemos agregar los movimientos de espontaneidad que sur¬ 
gen de las condiciones mismas de las masas, especialmente del cam¬ 
po. 

Hernández Martínez, conocía de ambos proyectos, luchaba por 
destruirlos, además de enfrentar otros problemas; la crisis económi¬ 
ca, la falta de reconocimiento internacional determinado sobre todo 
por la íntima relación entre el proyecto norteamericémo^ y el que 
venía de la Dinastía Quinónez-Meléndez y la féüta de apoyo social, no 
obstante el indiferente beneplácito de la oligarquía por la caída de 
Araujo. 

Martínez se traza un plan estratégico de largo alcance, como ha 
señalado Marroquín, iniciando todo un plan de provocaciones contra 
el movimiento popular, en tanto consolida el ejército: 

1) Permite elecciones municipales ya convocadas, en las que in¬ 
terviene el Partido Comunista con candidatos propios, pero se hace 
intervenir a la guardia para robar los triunfos de estos candidatos, es¬ 
pecialmente en sus lugares de influencia (Soyapango, Guazapa, Izal- 
co, Nahuizalco, Colón, San Salvador), amén de capturar a miembros 
o simpatizantes del partido. 

2) Reprime violentamente el 4 de enero de 1932, movimientos 
huelguísticos de cortadores de café (Santa Rita, Anonal, El Paraíso, 
El Chayal, Tortuguero y Montañita). 

3) Reprime motín público en Mejicanos, p>or protesta en rela¬ 
ción a fraude electoral. 

4) Disminución de salarios en el campo que el campesinado 
rechaza (7 de enero -“La Prensa”). 

5) Alboroto popular en Usulután, como consecuencia de elec¬ 
ciones el 8 de enero. 

6) Encarcelamiento de líderes populares en Armenia. 

7) Realización el 11 de enero de elecciones de diputados en las 
mismas condiciones que las anteriores. 

8) Amenaza de tomar las poblaciones de Tacuba, Izalco, 
Nahuizalco y Juayúa. 

9) Huelga en la Hacienda San Isidro, Sonsonate en 16 de enero. 

10) Lucha entre trabajadores del barrio Concepción de San Sal¬ 
vador y miembros de la Guardia Nacional para arrebatar líderes 
políticos apresados. 

11) Reunión de Subsecretario de Defensa y terratenientes de 
Santa Ana para crear la “Guardia Blanca” para “defender sus pro- 

99 Cf. Bríedb, K. J., The United States and tbc Riie o£ General Maximiliano 

Hernández Martínez, Journal ol l.alin American Studíea, Vid. 3, parte 2, pp. 

151-172, Cambridge Unvier^úy Pri-ss. Londres 1971. 


piedades”, y que jugaría en el período posterior al levantamiento el 
papel de masacrador de campesinos, bajo la dirección de “niños- 
bien”, hijos de terratenientes. 

El Partido Comunista había calificado la situación como una 
“situación revolucionaria”"’* —como en efecto lo era y se trataba en 
consecuencia de la toma del poder para implantar una democracia 
burguesa hegemonizada por el proletariado."*^ Después de ardientes 
discusiones sobre el momento de llevarlo a cabo e incluso sobre la po¬ 
sibilidad de parar el levantamiento ante el evidente conocimiento que 
el gobierno tenia del mismo (apresamiento de soldados y oficiales 
implicados y dirigentes del Partido) se señala el día 21 de enero de 
1932. En pocos días el levantamiento es sofocado y en el término de 
un mes se asesina más de 30.000 personas. 

¿Qué significó lo anterior para Martínez? 

1) La destrucción del “Laborismo” araujista y de todos los orga¬ 
nismos en que tenía influencia; 

2) La liquidación física del comunismo y la destrucción de orga¬ 
nismos que tenían su influencia; 

3) El logro del reconocimiento de parte de los Estados Unidos y 
demás países latinoamericanos, una vez dado el visto bueno de parte 
de aquél; 

4) El apoyo inmediato de la oligarquía, que pasa la mediación 
del poder político al ejército y que, de una vez, se consolida por largas 
décadas en el poder en contra de las fracciones emergentes. 

5) La terminación del proyecto “burgués” iniciado en 1911. 

Si existía una situación revolucionaria clara, ¿dónde están las 
fallas de la insurección? En parte, creemos, en la línea de “clase 
contra clase” aplicada en forma esquemática para las condiciones na¬ 
cionales y que se reflejó en la actitud hacia las masas obreras, campe¬ 
sinas y capas medias del laborismo. 

El mismo marco, no las características sociales y económicas, 
nos remiten a meditar a lo sucedido en Alemania de Hitler en tal 
período. “La única fuerza social que constituía un obstáculo en el ca¬ 
ico Estos hechos han sido seleccionados del trabajo de Marroquín, A.D., op. cit. 

101 Dalion Roque, op. cit., pp. 321-326. 

102 Esta era la línea dominante en la III Internacional, no obstante que en algunos 
documentos aparece otra allematíva: "Existe la posibilidad objetiva de un de¬ 
sarrollo no capitalista de las colonias atrasadas, la posibilidad de un vuelco a la 
revolución socialista proletaria de las revoluciones democrático burgueses en las 
colonias más adelantadas, con el respaldo de la victoriosa dictadura proletaria de 
los demás países" ello se extiende a las semi-colonias. Cf. Tesis sobre el movitn 
iento revolucionario en las colonias y semicolonias, en VI Congreso, op. cit.. 
Primera parte, pp. 189 y ss. 

103 . Para una ampliación de estos aspectos, ver Marroquín, op. cit. 




68 


69 


mino hacia la dictadura de derecha era la clase obrera —dice 
Hájek—. Hubiera podido cumplir la función de dique si hubiera con¬ 
seguido unirse. Y ese presupuesto no se verificó”, La observación no 
es simplemente especulativa, ni ociosa. 

No hay duda, por otro lado, de que hubo una sobrestimación del 
Partido, como vanguardia de la clase obrera, un partido que en el 
momento de la insurrección tenía prácticamente unos meses de haber 
sido fundado y por lo tanto, aún débil en lo orgánico y en lo ideológi¬ 
co. Ksta misma debilidad impidió sin duda, ya dejando de lado la fal¬ 
ta de alianza con el movimiento obrero del Partido Laborista, apro¬ 
vechar la espontaneidad, que en alto grado había en la coyuntura, lis¬ 
to sobre la base de que el Partido Obrero debe ser siempre considera¬ 
do como una mediación entre lo espontáneo —que forma parte de la 
dinámica propia de las masas— y lo orgánico. 

Sin duda, como ya se ha .señalado, el grueso de la insurrección 
estuvo formada por el campesinado, el proletariado y semiprolcta- 
riado rural, Pero los elementos sueltos de los trabajos existentes dejan 
ver, aunque en menor grado la participación dei obrero y artesano 
urbano, que en todo caso jugó d papel de organizador de aquel. La 
actitud de Hernández Martínez, una vez reprimido el movimiento, 
en contra de los sindicatos confirma nuestra afirmación que se reduce 
a simple hipótesis, por la falta tic datos y documentación. 

Otro factor, vital, descuidado —como lo dice el mismo Miguel 
Mármol— es el aspecto militar. Si para usar la.s categoría.s grams- 
cianas se trataba de una “guerra de movimiento” o de “ataque”, co¬ 
mo diría Lenín —en contraposición a iatie “po.sicione.s” o "asedio” 
—ello constituía un factor indispensable. 

' ‘Hasta última hora —dice Miguel Mármol— el partido manejó 
la insurrección como un hecho político de masas simplemente, sin de¬ 
sarrollar una concepción militar específica del problema. Simplemen¬ 
te no se reparó nunca en que los problemas militares pasan a ser los 
fundamentales una vez que se ha decidido hacer la.insurrección y que 
los problemas militares se solucionan con una técnica y una ciencia 
especiales, que tiene sus propias leyes, etcétera”. 

Otro elemento que no constituye una falla, sino una debilidad 
determinada por el escaso tiempo de vida y por las condiciones estruc¬ 
turales mismas dcl país, es el que hace relación a la composición cla¬ 
sista de la organización política de la clase obrera y al grado de de¬ 
sarrollo orgánico de la mi.sma. Refiriéndose a ello, un autor ha seña¬ 
lado: “...a) debilidad básica de la vanguardia, tanto en su base como 

104 Dalton. R., op. cit-, pp, 275-276. Algo similar señala en iaspp, 326 y 327 al in¬ 
dicar que los errores "fueron de derecha y no de izquierda". Juárez, B., Debili¬ 
dades..op. cil-, p. 21. 
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en su dirección fue su escasa composición proletaria y la débil influen¬ 
cia que el proletariado como clase ejercía en su estilo y métodos de 
trabajo. Fueron sectores radicalizados de la pequeña burguesía los 
que le imprimían su sello de clase, los que ejercían la hegemonía prác¬ 
tica; b)... Si bien era una autentica expresión de los intereses de las 
masas populares de ese período era, a la altura de 1930-32, una orga¬ 
nización en su primera fase de desarrollo orgánico sin haber tenido el 
tiempo necesario para recabar la experiencia y preparación básica pa¬ 
ra la confrontación decisiva con las experimentadas fuerzas reac¬ 
cionarias. 

Finalmente, resulta innecesario, exaltar la actitud y acción con¬ 
secuente dcl Partido y del proletariado en la coyuntura. La derrota 
del movimiento obrero en tal oportunidad sólo ha sido una de las nu¬ 
merosas batallas que se han dado posteriormente y se seguirán dando 
y de la cual puede decirse, parafraseando una apreciación de Marx 
sobre la comuna: 

“Después dd domingo de Pentecostés de 1871, ya no puede ha¬ 
ber paz ni tregua posible entre los obreros y los que se apropian el 
producto de su trabajo. K1 puño de hierro de la soldadesca podrá te¬ 
ner sujetas, durante cierto tiempo, a estas dos clases, pero la lucha 
volverá a estallar una y otra vez en proporciones crecientes. No puede 
caber duda sobre quién será a la postre el vencedor...” 


105 Marx, C., I.a Guerra Civil en Francia. Insciiuio Cubano del Libro. La Habana, 
Cuba, 1973. 
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111 

Derrota y lento 
resurgimiento del movimiento 
obrero (1932-1947) 


Agustín Cueva al estudiar los efectos de la crisis de los años trein¬ 
ta en América Latina rebate la tesis general de lo favorable que tal co¬ 
yuntura fue para los procesos de industrialización en la región latino¬ 
americana. Su hipótesis se prueba totalmente para el caso salvadore- 
1 ño, sumándose a los casos de Ecuador y Chile por él estudiados.''* 

En efecto, la crisis de los años treinta no solamente termina con 
el proyecto burgués que una fracción de la clase dominante luchaba 
por imponer, sino refuerza a través de la política económica —hemos 
ya visto algunas de las medidas en tal sentido— el modelo agroexpor- 
lador y brinda la oportunidad de recomposición de la oligarquía. 

A las medidas que antes hemos analizado y que tienen un claro 
I contenido pro-oligárquico, deberemos agregar otras que indican el 
cese de la política de impulso a la divcrsificación e industrialización, 
que se iniciaba en el anterior período: 

a) Contracción del crédito por los organismos financieros de ca¬ 
rácter privado y su clara orientación hacia el sector cafetalero y gana¬ 
dero. Al centralizarse la banca y cre^irse el Banco Hipotecario, en 
1934, tales organismos serían prácticamente dirigidos por tales secto¬ 
res, en su propio beneficio. 

b) Un manejo del valor externo del colón en relación al dólar 
—fluctuante entre 2.04 y 2.52, para ser finalmente fijado en 2.50— 
que evidentemente favoreció a los exportadores cafetaleros y afectó 
negativamente a las fracciones diversificantes y a las clases populares. 

c) Una serie de medidas, que se concretan en decreto de 1939, en 
el que —so pretexto de defender al artesanado— se prohibe el uso de 
maquinarias para la manufactura de productos como el calzado, 
artículos de metal, jabones, velas, ladrillos y otros, incluyendo el 
rubro para la elaboración de sacos de henequén para la exportación 
del mismo café.'”' 

106 Cueva, A., El detarrollo del capitalismo en América Latina, op. cit.. Cap. 9. 

107 Cf-, White, A., “El Salvador. Nation ofthe Modeni VVorId”, F.rnesi Bciin Lid.. 

London, 1973, p. 102. Salarar Valiente M. op. cit.. Luna !>., Análisis de una 

dictadura fascista, 

> 
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El mayor grado de descomposición del campesinado en la crisis 
—que ya hemos señalado anteriormente—, la ruptura y posterior 
prohibición de cualquier organización lleva a un mayor grado de 
explotación de la fuerza de trabajo. Pero este mayor grado de explota¬ 
ción se realiza aumentando ios mecanismos extraeconómicos de apro¬ 
piación del excedente, además de los propios del modo de producción 
capitalista, en comparación a períodos anteriores. A nivel jurídico 
ello se plasma en la más intensa aplicación de la “Ley Agraria’’, emi¬ 
tida en 1907 y luego modificada por Hernández Martínez en 1941. 
Refiriéndose a esta Ley, un autor ha señalado: “vino a consagrar 
jurídicamente los métodos de explotación feudal en el campo”. 

En resumen, es evidente que ia mayoría de las medidas men¬ 
cionadas iban dirigidas a proteger los intereses de la oligarquía: la 
exención de impuestos de exportación y el manejo del cambio exte¬ 
rior, como “una prima proteccionista en beneficio de los exportado¬ 
res del café”; el manejo del aspecto crediticio; y la manipulación de 
los salarios a fin de permitirles un precio de costo menor. 

“En general —dice Marroquín en un análisis de las medidas 
proteccionistas y anticrisis— el interés proteccionista se orienta en be¬ 
neficio del sector agrícola pues, como dice el Ministro de Hacienda; 
‘El problema (de la crisis) debe enfocarse con especial referencia a la 
empresa agrícola, ya que girando la economía nacional alrededor de 
ella, su estado próspero o adverso repercute en florecimiento o depre¬ 
sión de los otros factores”! 

“La protección de la industria incipiente —continúa 
Marroquín— hubiera ayudado mucho al desarrollo nacional, pero la 
élite dirigente prefirió descargar el peso de la crisis sobre las espaldas 
papulares, dispensando de impuestos a los grandes exportadores o {»- 
niendo las llaves del crédito en manos de caficultores y ganaderos, lo 
que mantenía la estructura semifeudal del país y su atraso secular.”'® 

El proteccionismo a la inicipiente industria que se manifestaba 
en concesiones monopolistas y tarifas proteccionistas impulsadas por 
los Quiñónez-Meléndez termina y ello lo refleja en forma, por demás 
expresiva, el informe del gobernó en una reunión interamericana; 

“Es algo que vale la pena resaltar, que El Salvador entre 1911 y 
1938 no ha creado nuevas prohibiciones a su comercio exterior, con¬ 
servándose sólo aquéllas de czirácter sanitario y fiscal que rigen aun 
dentro de un régimen completamente normal de tal comercio; no ha 
elevado su tarifa general de aduanas, mas bien ha modificado aforos 
en el sentido de la baja; tampoco se ha establecido ningún régimen de 

108 Larfn, A.A., op. Ut., p. 144. 
t09 Manoquín, A.D.. op. cU., p. 144. 
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contingentes ni de control de divisas y se han celebrado convenios to- 
merciales con la cláusula de la nación más favorecida... 

Esta cláusula, que el mismo ministro de Hacienda —José Espe¬ 
ranza Suay— calificaría como obstáculo a la diversificación comer¬ 
cial, era la concedida a los Estados Unidos. 

Las organizaciones obreras —sindicatos y partidos han sido 
destruidas físicamente y especialmente a nivel de dirigencia y cuadros 
intermedios, durante y los días subsiguientes a la insurrección popu¬ 
lar. No solamente la organización, sino el término mismo de sindica¬ 
to es prohibido y los obreros, semiproletarios agrícolas y campesinos 
son perseguidos y exterminados en sus intentos de reconstrucción sin¬ 
dical y partidaria. 

Dentro de tal situación y del estancamiento que para el de¬ 
sarrollo objetivo del proletariado industrial significó la renovación 
plena del proyecto agro-exportador, resurgen —con el apoyo oficial y 
patroftal— las viejas asociaciones mutuales y cooperativas en el sector 
urbano, mientras en el campo se prohibe cualquier tipo de organiza¬ 
ción. 

Igual que en el período anterior a la década de los veinte —sólo 
que ahora por determinaciones sobre todo de tipo político— las so¬ 
ciedades de “colaboración y ayuda mutua” son integradas por patro¬ 
nes y obreros y su dirección —por la vía de las cuotas y la represión 
gubemamentai— cae en manos de los primeros, bien en forma direc¬ 
ta, bien mediante colaboracionistas. 

Cobran vigor las grandes mutuales que hemos visto en la Parte I 
de este trabajo, arrinconadas en el período anterior por la dinámica 
de la historia y reducidas a pequeños grupos de pequeños propieta¬ 
rios, empleados públicos y demás capas medias poco concientizadas. 
“La Concordia”, que vimos fundada en 1872, vuelve —empujada 
por patronos y Gobierno— a sus ayudas para decesos, enfermedades, 
etcétera, agregando ahora su función de dique a la lucha de clases. 
Resurge, igualmente, la “Sociedad de Obreros Confederada , fun¬ 
dada con el nombre de “Sociedad de Artesanos” y que en este nuevo 
período reagrupa asociaciones como la “Sociedad de Obreros de El 
Salvador, Federada”, la Sociedad de Joyeros y Relojeros, la de Des¬ 
tazadores, la de Sastres, etcétera.'” 

A Pesar del control de prensa, el establecimiento de leyes de 
control de la población (“Cédula de Defensa Patriótica Nacional”, 
de “Cédula de Vecindad”, de Ley Orgánica de la Guardia Nacional, 

110 Citado por Quinteros Orellana, O., Cautas y efeclot de la Ley Moratoria de 

1932, Rev. Economía Salvadoreña 21 y 22, Fac. de Economía, San Salvador, 

1960, 

111 l^TÍn, A.A., op. cit.. 
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Agraria, etcétera) el movimiento obrero va encontrando las formas, 
especialmente en la década del cuarenta, de burlar las prohibiciones y 
la represión- El ejemplo claro es la fundación en el año de 1943 de la 
“Sociedad de Ayuda Mutua de los Ferrocarrileros”, que bajo tal 
mampara fue creando las condiciones para el resurgimiento del sindi¬ 
calismo y para la lucha misma contra la dictadura martinista. Filo, 
sólo uno de los casos, ya que “núcleos de obreros se reunían clandes¬ 
tinamente, muchos de los cuales fueron descubiertos y pagaron con 
sus vidas el caro ideal de organización”, 

Determinantes internos y externos se articulan para producir la 
caída de Hernández Martínez, en forma casi simultánea con las de 
Ubico en Guatemala y Carias Andino en Honduras, permaneciendo 
solamente la de Anastasio Somoza. En la caída de aquél, hecho que 
no es parte del presente trabajo, la clase obrera y el asalariado en ge¬ 
neral juega un importante papel, en la medida de sus reducidas fuer¬ 
zas orgánicas, mermadas por la ma.sacrc de 193á y los largos 14 años 
de persecución que le siguieron. La clase obrera se suma a la huelga 
general que termina con el régimen, pero no sólo con gran debilidad, 
sino atada también al carro de la burguesía y pequeña burguesía que 
había entrado en contradicciones con aquél. 

Sigue un período que se extiende de abril de 1944 en que cae 
Hernández Martínez, a octubre del mismo año en que otro Coronel, 
Osmín Aguirre y Salinas, jefe militar de 1932. da un golpe de Estado 
en representación de la oligarquía y “ante el peligro cotnunista”. Es¬ 
ta etapa culminaría con un intento de levantamiento e invasión en di¬ 
ciembre de tal año en el que estudiantes, obreros y militares partici¬ 
pantes de la caída de Hernández Martínez son masacrados. 

En esc corto período recobra nuevo vigor la organización sindi¬ 
cal y estallan las primeras huelgas. En ello jugaría un papel de suma 
importancia la can polémica Unión Nacional de Trabajadores 
(UNT), integrada en su dirección por algunos miembros del PCS y 
de la que fuera Secretario General Alejandro Dagoberto Marroquín. 

Lo polémico en torno a la propia UNT, hace relación a sus obje¬ 
tivos y a su misma integración. “Se funda —dice Larín— con fines 
de orientar políticamente a los trabajadores de la ciudad y del campo, 
es decir, como un partido político”"* Miguel Mármol, por su lado] 
explica: En nuestras filas existía una confusión enorme acerca del 

112 Larín, A.A., op. cit., p. 145 

113 Cf.. Salarar Valiente, M., De Jalpalagua al Llano del Eipioo, Ahuachapia 
1944-UDa jornada. En R.vi^ca Alero, Suplemenio 4-2. Universidad de San 
Carlos de Guatemala, 1971 

114 Larín. A.A., op. cit., p. 140. 
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carácter de la UNT ¿Era un partido político o una central obrera? 
¿Un partido autónomo y amplio de los trabajadores o un frente de 
masas del Panido Comunista Salvadoreño?” Marroquín, por otra 
parte, reconocía la ambigüedad del organismo pero aseguraba el cla¬ 
ro objetivo de avanzar hacia una Central Unica de Trabajtulores."® 

En todo caso las ilusiones forjadas en torno a la candidatura de 
Arturo Romero —a la cual se suma la UNT— hacen que el movi¬ 
miento obrero y sus organizaciones se diluyan en una línea 
democráiico-burguesa totalmente hegemonizada por la burguesía y la 
pequeña burguesía. Ello la hace no solamente descuidar el aspecto or¬ 
ganizativo, sino perder su independencia táctica. El golpe de Osmín 
Aguirre vendría a demostrar, por desgracia, a quién sirvió la unidad. 
Ello, con la debida profundización, explicaría esa constante pregunta 
acerca de los diferentes caminos seguidos por los casos salvadoreño y 
guatemalteco en tal momento). 

Intactos los aparatos burocrático y represivo martinistas, el golpe 
de Aguirre y Salinas fue fulminante y en una noche vuelve a desman¬ 
telar no sólo el movimiento obrero que resurgía, sino todo el movi¬ 
miento popular. El intento de derrocarlo mediante la invasión desde 
Guatemala, coordinado con un levantamiento interno fracasa en for¬ 
ma dolorosa y a los pocos meses es impuesto otro General, Salvador 
Castañeda Castro (1945-1948). 

La experiencia obrera en el difícil período de Hernández 
Manínez ha sido socializada, lo que permite una recomposición de 
las organizaciones, que reaparecen con los nombres de Asociaciones, 
Uniones, Sociedades, pero con un contenido claramente sindical. Ya 
para 1944 han reaparecido todas ellas bajo la forma de sindicatos."’ 

Ante el ascenso represivo y la necesidad de lograr la unidad del 
movimiento obrero, surge el llamado “Comité Coordinador que ar¬ 
ticula la acción para recobrar los derechos perdidos en toda la época 
martinista, la emisión de leyes laborales y la coordinación de solidari¬ 
dad con las huelgas de empresa o rama (Textiles “La Estrella” y El 
León”, panificadorcs. etcétera). La represión contra el movimiento y 
la expulsión de sus cuadros impide en tal momento superar la disper¬ 
sión que priva, presentándose 3 sectores; uno orientado por el “Co¬ 
mité Coordinador”, con 15 organizaciones (textiles, sastres, cons¬ 
trucción, talabarteros, etcétera); un segundo, de aproximadamente 
diez asociaciones, alejado del Comité (tipógrafos, zapateros, costure¬ 
ras, panificadores, bebidas y hielo, barberos) y un tercero integrado 

115 Dallón, R.. op, cit., p. 488. 

116 Convertaciones penonales en Míxico, 1977. 

U7 Cf.. Larín, A.A., op. cit., p. 148 
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por la Unión de Trabajadores Ferrocarrileros (UTF), Unión de Tra¬ 
bajadores de Empresas Eléctricas y la Unión de Empleados de Co¬ 
mercio, integrando una federación"* 

Las huelgas mencionadas ponen a prueba la legislación aproba¬ 
da por este gobierno, al ser declaradas todas ellas ilegales. El movi¬ 
miento obrero se lanza a una lucha para obtener la destitución del 
Ministro de Trabajo, lucha que culmina con una huelga general en 
octubre de 1946, encabezada por obreros y estudiantes y que es bru¬ 
talmente aplastada, y exilados sus principales dirigentes. 

La necesidad de reorganizar las nuevamente destruidas organi¬ 
zaciones sindicales lleva a la estructuración del ‘‘Comité de Reorga¬ 
nización Obrero Sindical" (CROSS) que trabaja en tal sentido en 
forma clandestina, integrándolas mediante Comités Ejecutivos provi¬ 
sionales, que funcionaban también en forma clandestina. 

A la caída de Castañeda Castro, en sus inientos de ampliar su 
período presidencial, el movimiento obrero se ha recuperado orgáni¬ 
camente mediante el trabajo de la CROSS y con fuerza para los em¬ 
bates del período que se abre en 1948. 


IV 

Del proceso de industrialización 
“nacional” a la crisis del mercado 
común centroamericano (1948-1969) 


118 Cf.. Larín, A.A., op. cit-, p. 149 



1. El proceso de industrialización y la clase obrera (1948- 
1960) 

t. Condicionantes del proceso y su desarrollo. 

No obstante la finalización del incipiente proyecto industriali¬ 
zante de los años veinte y la reconsolidación del camino de desarrollo 
agro-exportador que fincaba la realización de la plusvalía en los mer¬ 
cados externos, determinando así el mantenimiento de un raquítico 
mercado interno formado sobre todo por las clases explotadas y la fal¬ 
ta de un sector interno de articulación de la economía, es indudable 
que un sector industrial, en su mayoría en la etapa de manufactura, 
supervivió y fue alcanzando cierto grado de expansión, especialmente 
reforzado en los convenios de intercambio con Honduras y que ya he¬ 
mos comentado en otro apartado. Manufacturas como las de textiles, 
muebles, jabón, velas, muebles, embutidos, calzado, aguas gaseosas, 
etcétera, habían venido manteniendo alguna pequeña participación 
en el Producto Interno Bruto que en 1950 alcanzó el 14.32%."^ Lo 
reducido del mercado interior estaba a su vez determinando un bajo 
uso de la capacidad instalada, como lo muestran los tratados bilatera¬ 
les a nivel centroamericano de los cuales fue eje posteriormente El 
Salvador (El Salvador-Guatemala, 1951; El Salvador-Costa Rica, 
1953; El Salvador-Nicaragua, 1951). 

Este hecho ha llevado a uno de los más agudos intérpretes del de¬ 
sarrollo de la formación económico social salvadoreña a considerar 
que el golpe de Estado con que se inicia este período que analizamos 
(1948) es consecuencia de la pugna entre industriales y oligarquía, 

119 En Hoselilz, Bert, DeiarroUo Industrial de El Salvador, citado por Guidos V¿- 
jar, Rafael, El papel del Estado en el proceso de industrializacidn en El Salva¬ 
dor, San Salvador 23 de agosto de 1974 (mimeograllado). 

120 Cf., Fuentes Mohr, A., La creación de un mercado común, op. cit. 
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misma que contribuyó a la caída de Hernández Martínez.'^' 

Lo cierto es que a partir de diciembre de 1948 en que se instala 
una junta cívico militar y posteriormente el Gobernó de Oscar Oso- 
rio, miembro de lajunta, hasta 1954 se implementa una clara política 
de fomento industrial y modernización de la economía que desembo¬ 
cará en la constitución del Mercado Común Centroamericano en 
1960. 

Si algunos autores, caso de Cuenca, han resaltado los determi¬ 
nantes internos de tal coyuntura,otros han insistido únicamente en 
el elemento externo como determinante del proceso o los personajes 
mismos. Lo cierto es que para tal orientación convergieron tres facto¬ 
res; 

1. La ideología “nacional-industrialista” que venía abriéndose 
campo y que se concreta para América Latina con la creación de CE- 
PAL precisamente en el año de 1948. Algunos funcionarios de estos 
gobiernos y posteriormente impulsores del mercado común traían su 
experiencia de tales organismos y el mismo Osorio venía de México, 
uno de los centros en que se origina la nueva teoría interpretativa que 
dominaría América Latina por decenios. 

12) Nos referímot a Abrí Cuenca en su trabajo El Salvador. Una democracia cafe¬ 
talera. Editado por el Ala Revolucionaria Radical, México, 1962 (escrito en 
1957). “La pu^a de que hablamos —dke refiriéndose a la existente entre in¬ 
dustriales y oligarquía cafetalera— comenzó hace un poco más de treinta arios y 
ea obvio que al principio fue difícil adquirir conciencia de la naturaleza y aún de 
la existencia misma de esta lucha, porque ella no había alancazado aún la viru¬ 
lencia ni la violencia que la han caracterizado en los últimos tiempos”, pp. 100- 
101. Creemos que a nivel de hipótesis -~-que no estamos en posibilidades-de 
comprobar para la época anli-maninista y para el golpe de 1948— es de suma 
importancia retomar ciertos enfoques de Cuenca. Por diferentes razones metodo¬ 
lógicas, por otro lado insertas y provenientes del mismo medio, de ello sacó 
conclusiones políticas que la experiencia posterior mostró que no eran correctas y 
que incluso llevaron —a nuestro juicio— a líneas tácticas erradas en las organiza¬ 
ciones obreras. Pero es importante insistir, por el relativo olvido de este trabajo 
tan agudo y por su correcta interpretación de otros aspectos, en la necesidad de 
revaluar su aporte. 

122 “No se oculta a) autor que este planteamiento (contradicción burguesía in¬ 
dustrial oligarquía) resulta un tanto unilateral o incompleto, por cuanto deja en 
segundo plano el estudio del imperialismo como factor abiertamente contrarío al 
desarrollo histórico de El Salvador. Así es, en efecto. Sin embargo, la naturaleza 
del trabajo emprendido en estas páginas y la necesidad de llamar la atención del 
pueblo salvadoreño sobre la importancia decisiva de las contradicciones econó¬ 
mico sociales ioternas, que paraliza la marcha del país hacia adelante, indujeron 
a] autor a dejar para otra oportunidad el examen crftico de... cuestiones íntima¬ 
mente relacionadas con este aspecto. CueiKa, op. cit-, P. 18. Creemos que este 
enfoque metodológico, sumado a una inadecuada caracterización del desarrollo 
inlemo, lo llevó a conclusinnes distintas a las que hubiese llegado de integrar am¬ 
bos aspectos. 
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2. El relativo desarrollo industrial alcanzado por el país mismo, 
aun en las condiciones ya descritas y que tenía un doble origen desde 
el punto de vista de clase: la incipiente burguesía de los años veinte 
que acumuló capital en el beneficiado y comercialización del café 
y en el sector financiero y un proceso de diversificación económica de 
fracciones de la burguesía agraria misma. Para efectos posteriores 
creemos que es importante señalar que los primeros fueron, en toda 
la época de los años treinta y cuarenta, extendiendo sus intereses ha¬ 
cia el café u otros productos agrícolas. anterior no implica negar el 
hecho de que en determinado momento los intereses fundamentales 
de fracción de clase sean claros y determinantes en su actitud política 
y que la clase dominante no tenga, en consecuencia, contradicciones. 

3. La expansión capitalista a nivel internacional a partir del 
período de post guerra que determina un mayor grado de interna¬ 
cionalización de la producción y del capital. Ello mismo le da un con¬ 
tenido distinto a los procesos de industrialización que se inician en es¬ 
te período al que tienen los iniciados en oíros países a principios del 
presente siglo (México, Argentina, Chile, Brasil). 

En dicho marco lajunta Cívico Militar y posteriormente el Go¬ 
bierno de Osorio impulsan lo que, dentro de la ideología cepalina, se 
llamó la “industria nacional de transformación”, y cuyo contenido 
analizaremos luego. Una serie de medidas encaminadas a crear y 
ampliar la infraestructura física, organizar la fuerza de trabajo y las 
relaciones obrero-patronales, fomentar con medidas protectoras la in¬ 
versión privada nacional y extranjera y a modernizar el aparato bu¬ 
rocrático dcl Estado a tal fin.'^’ 

Para tener una idea del punto de pailida, es conveniente señalar 
que, para 1950 —fecha de estimación más cercana al punto de 
partida— el PNB industrial era de $116 317 000 (US$46 526.800), lo 
que significaba el 14.32% del PNB total. La estructura del sector in¬ 
dustrial puede verse en el cuadro No. 5, en que se han clasificado las 
industrias según rama y número de trabajadores, en el año inmediato 
anterior. Puede observarse el predominio de pequeñas empresas (me¬ 
nores de 10 trabajadores), que constituyen el 81.5% de las 1 017 
empresas registradas en total; únicamente el 0.02 tenían más de cien 
trabajadores. Vemos, en consecuencia, el reducido peso de las raanu- 

123 Desarrollo de energéticos: CEL en Guayabo v Guija; ampliación de red vial 
(Carretera del Litoral); desarrollo Portuario (Acajuila);Leyes de Relación 
Obrero-Patronales; Viviendas para estabilizar la fuerza de trabajo en ái;eas in¬ 
dustriales; creación del Instituto Salvadoreño de Fomento de la Producción; I,e- 
yes de Protección Industrial; financiamiento deEsiudios de láciibilidad de de¬ 
sarrollo econójnico y montaje de escuelas tecnológicas de diversilicación in¬ 
dustrial y agrícola. 
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facturas y el insignificante de la gran industria. 

Datos de esas 14 industrias muestran que del total del capital in¬ 
vertido en 1950, únicamente el 19.70% era de propiedad extranjera, 
mientras la inversión de tal origen se concetraba en los scrs-icios, co¬ 
mercio, industrias extractivas. 

El cuadro No. 6 muestra el número de empresas, y la inversión 
proyectada, que se establecen a partir del año de 1952 en que se 
decreta la Ley de Fomento de Industrias de Transformación (30 de 
mayo), hasta el año de 1960. F.n total 221 empresas con una inversión 
proyectada de 186.3 miles de colones. I,a potación económicamente 
activa, por otro lado había pasado de 11.4% en el sector en 1950 al 
12.9% en 1961, lo que indica el tipo de industria instalada en el 

CUADRO No. 5 

ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES CON DIFERENTE 
NUMERO DE TRABAJADORES. SAN SALVADOR 194». 


Rama de la Industria 

Número de empresas 
por empleados 

I-IO 11-50 51-1004^100 

Toial 

empresas 

Total 

Emplea- 

dt>s 

Emplea¬ 
dos por 
empresas 

Productos alimenticios 

72 

21 

4 

1 

98 

1.129 

11.5 

Bebidas 

1 

7 

1 

1 

10 

650 

65.0 

Tabaco 

1 

1 

0 

9 

3 

157 

52.3 

Textiles 

19 

7 

I 

9 

36 

3.025 

84.0 

Art, de Vestuario y 
calzado 

414 

48 

2 

0 

464 

2.574 

5.0 

Productos de madera y 
de paja 

8 

1 

1 

0 

10 

120 

12.0 

Muebles 

71 

9 

0 

0 

80 

505 

6.3 

Papel 

0 

1 

0 

0 

1 

32 

32.0 

Imprentas 

19 

16 

4 

0 

39 

703 

18.0 

Cueros 

14 

0 

0 

0 

14 

49 

3.5 

Cducho 

3 

0 

0 

0 

3 

5 

1.7 

Productos químicos 

12 

3 

0 

0 

15 

136 

9.1 

Tierras y piedras 

22 

14 

0 

1 

37 

469 

12.7 

Metales y productos 
metálicos 

93 

19 

5 

l 

118 

1.244 

10 5 

Industrias diversas 

80 

9 

0 

0 

89 

443 

5.0 

Tota] 

829 

156 

18 

14 

1.017 

11.241 

11.1 


FUENTE: Instituto Salvadoreño del Seguro Social 
Tomado de; Hoselitz, op. cit., p. 28. 


124 Dalos de inspección de Bancos y Sociedades Mercantiles. Tomados de Guidos 
Vójar, B.., El papel del Estado, op. cit., cuadro 18, p. 47. 
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período, o mejor dicho el alto grado de composición orgánica. Se tra¬ 
ta de industrias en las ramas de cemento, textiles, café soluble, plásti¬ 
cos, abonos químicos.'” 

Ya para 1960, la participación del sector industrial en el PIB ha 
crecido a 19.6% lo que indica el fuerte impulso relativo experimenta¬ 
do por el mismo.'” 

ii. Interpretaciones del proyecto de parte de la dirigencia de los 
organismos políticos obreros. 

Es realmente difícil hacer la calificación en un análisis postfacto 
de concepciones, consideradas erróneas, más si estas concepciones 
forman parte de la coyuntura misma que se estudia; no obstante, ello 
es necesario para el análisis de nuestro tema y para obtener, en una 
polémica, una evaluación de las experiencias. 

CUADRO No. 6 

NUMERO DE EMPRESAS ESTABLECIDAS E INVERSION 
DE LAS MISMAS DESDE QUE ENTRO EN VIGENCIA LA 
LEY DE FOMENTO DE INDUSTRIAS DE 
TRANSFORMACION 

(miles de colones) 


Años 

Número de empresas 

Inversión 

Inversión 


Proyectada 

media 

1952 

4 

4.2 

1.0 

1953 

26 

14.4 

0.5 

1954 

28 

21.6 

0.7 

1955 

20 

5.3 

0.2 

1956 

38 

17.7 

0.4 

1957 

29 

6.2 

0.2 

1958 

22 

6.3 

0.3 

1959 

24 

29.5 

1,2 

1960 

30 

81.1 

2.7 

Totales 

221 

186.3 

0.8 


FUENTE: Minísierio de Hacienda. Sección Asuntos Industriales. 

Tomado de: Inleriano Moreno, Plutarco E., Aoáliiii retrospectivo de las políticas 
de desarrollo industrial en El Salvador. Tesis Doctoral, Fac. de Eco- 
nomía.Universidad de El Salvador, 1972. Cuadro 2, p. 50. 


125 Guidos Vejar, R.. El papel del Estado, op. cit., cuadro 7. 

I2Ó CL, Menjlvar R., Crisis del desarrollismo. Educa, San José, Costa Rica, 1977. 
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En julio del año de 1951, se firma un acuerdo entre las Naciones 
Unidas y el Gobierno salvadoreño a fin de participar en el llamado 
Programa de Ayuda Técnica en Materia de Desarrollo Económico y 
Social, que parte en su ímplementación del informe presentado por 
una Misión integrada al efecto.'” 

El documento recogía toda la ñlosofía desarrollista de CEPAL 
para América Latina, basada en cuatro grandes líneas: 

1. La conducción deliberada del proceso de industrialización 
sustitutiva; 

2. Criterios definidos de asignación de recursos; 

3. Planificación del desarrollo; 

4. Intentos de reformas e incentivos, en orden a ir modificando 
lo que a partir de 1955 se describió como “obstáculos estructurales al 
desarrollo”. 

Dentro de tal concepción se creaía en las posibilidades de un de¬ 
sarrollo económico y social “equilibrado, armónico, sin crisis”, que 
llevaría a un proceso de “democratización” al restar poder económi¬ 
co y político a las oligarquías y a un mejoramiento de las condiciones 
de vida de la población. 

Visto desde un punto de vista marxista tal concepción era, de 
acuerdo a las leyes del desarrollo capitalista, totalmente utópica y ab¬ 
surda. No puede haber un desarrollo capitalista que no implique 
explotación, desocupación, crecimiento desigual y crisis, especial¬ 
mente en el tipo de desarrollo asumido por nuestros países. No obs¬ 
tante. por el predominio de ia llamada “sociología crítica” 
—weberiana y sobre todo estructural-funcionalista— por la misma 
coyuntura existente, tal concepción se extendió como teoría interpre¬ 
tativa y el marxismo mismo no escapó al envolvimiento que la 
ideología dominante del momento impuso. 

En el caso salvadoreño, sobre ia tesis de las raíces feudales y 
semi-feudales prevalecientes en la formación social —calificación 
errada a nuestro juicio— y sobre la hipótesis de la existencia de una 
burguesía progresista y nacional en choque contra los intereses impe¬ 
rialistas, la izquierda organizada participó de la tesis no solamente de 
la posibilidad de tal desarrollo, sino vio la oportunidad para el inicio 
de una etapa democrático-burguesa. Ello, en los primeros tiempos de 
la llegada del régimen de Osorio creó ilusiones, sobre la idea de que la 
burguesía había tomado el poder. Tales fueron las tesis sostenidas por 

127 Fewerlein, V\ . |, Medida» propuetia» para fomentar el dciarrollo económico 
de El Salvador, Rcvbia Economía No. 13-56, Tomo V, 1953. 

128 Rodríguez, Octavio, £1 penaamicnlo económico de CEPAL, Santiago de Chiie 
(mimeogra liado). 


el entonces Secretario General del Partido, Julio Fausto Fernández. 
Esta línea se mantendría hasta 1959 y la táctica se centraba en dos ti¬ 
pos de lucha; la parlamentaria y la sindical. 

La línea de todo este período se encuentra claramente recogida 
en el libro de Cuenca, ya citado, que no obstante toda su claridad teó¬ 
rica y toda su agudeza para captar algunos momentos de nuestra re¬ 
alidad, por razones, creemos, de tipo metodológico —que ya hemos 
mencionado— y por fenómenos ideológicos del mismo medio y mo¬ 
mento ignoró dos elementos centrales a nuestro juicio: las leyes gene¬ 
rales del desarrollo capitalista y el grado de internacLonalización del 
mismo en la coyuntura. Veamos algunos de sus argumentos en torno 
al problema de la democracia burguesa defendida al momento y que 
condicionaría las líneas tácticas: 

1. “ La contradicción de turno en El Salvador, la que ha madu¬ 
rado hasta el punto de haberse convertido en una lucha diaria y sin 
cuartel por el control del poder del Estado; la contradicción que excita 
y pone en movimiento en torno suyo el interés de la totalidad de las 
clases sociales, la que actualmente expresa la lucha entre las viejas re¬ 
laciones de producción y las nuevas fuerzas productivas, es la contra¬ 
dicción, pasajera pero aguda, que se desarrolla ante nuestros ojos 
entre el capitalismo agrario de exportación —el café—, de un lado, y 
el capitalismo industrial —industria nacional de transformación , 
de otro. El desarrollo del capitalismo industrial está retenido por el 
capitalismo agrario, de tal manera que sin romper o desarticular esa 
resistencia, el proceso histórico salvadoreño, su progreso económico- 
social y político, seguirá virtualmentc paralizado (pp. 18-19). 

2. Para que las masas populares puedan ser protagonistas cons¬ 
cientes y beneficiarias de su proceso histórico, es indispensable que 
tales masas conozcan la existencia de esa contradicción y el mecanis¬ 
mos de la ley que la rige (p. 19). 

3. Los empresarios de la Industria Nacional de Transformación 
constituyen una nueva y potente fuerza económica, social y política 
en El Salvador y su reivindicación fundamental, sin perjuicio de los 
del crédito y leyes especiales de protección y fomento industrial, es la 
habilitación de un mercado interno y centroamericano no suficiente 
capacidad de compra y fácilmente accesible a la mercancía producida 
por la industria salvadoreña (...) Los industriales salvadoreños no 
representan todavía la fuerza económica más importante en el país 
pero sí, en cambio la única fuerza económica con amplias perspecti¬ 
vas y posibilidades de desarrollo (pp. 58-59). 

4. La reivindicación básica (de la burguesía industrial) —la 
reivindicación del mercado— tiene un acentuado carácter político; el 
control del poder del Estado, que ha pasado a ser una necesidad vital 
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para los industriales, y que coincide en buena medida con las necesi¬ 
dades del desarrollo del país (p. 59). 

5. Su actitud (de los industriales) ante el retraso semifeudal, su 
interés en levantar los niveles de ingreso de los trabajadores de! cam¬ 
po y la actitud “proteccionista” que la Industria Nacional adopta 
frente a la concurrencia de la manufactura extranjera, es lo que da ca¬ 
rácter progresista, democrática y nacionalista a la joven burguesía in¬ 
dustrial salvadoreña (p. 65). 

6. La contradicción entre la decadente Oligarquía Agraria y la 
burguesía industrial en ascenso es, pues, un hecho innegable y resol¬ 
ver esa contradicción en función de los intereses de las mayorías del 
pueblo salvadoreño es la tarea más importante que tienen ante sí los 
ideólogos y los conductores políticos de tas clases progresistas de El 
Salvador (p. 66). 

En resumen, “una alianza con los enemigos de los enemigos”, 
pero sin tornar en cuenta dos elementos centrales determinados por la 
especificidad misma de la formación concreta y del momento. K1 pri¬ 
mero, la imposibilidad de una burguesía nacional, con la connotación 
que el término nacional había tenido en los países del Cono Sur o Mé¬ 
xico al momento de impulsarse el proceso industrial; ello por el dife¬ 
rente grado de internacionalización y de los procesos de concentra¬ 
ción y centralización del capital, ejue a partir de la posi-gucrra se 
expresaron en las transnacíonales. El segundo las diferentes formas 
de enfrentamiento entre burgesías industriales y oligarquías, por la 
diferenciación tajante de sus respectivos intereses en los casos de 
aquellos países y los papeles que se asignó a las clases obreras y grupos 
medios. En el caso salvadoreño, no podía hablarse en tal momento de 
una clara diferenciación de intereses, por un lado, y las clases popula¬ 
res no tienen tampoco el menor papel en tal “lucha”. 

La experiencia, a nivel sindical y político, mostró las imposibili¬ 
dades de tales alianzas, a escasos cuatro años de 1948. No obstante, se 
buscaba explicar por que la realidad no entraba en la teoría. Cuenca, 
por ejemplo, en una revisión a 1960 de su trabajo, señala que ello se 
debe a la filtración de elementos de la oligarquía en los aparatos de 
Estado o en el Partido de Gobierno. 

iii. Lucha obrera y los proyectos gubernamentales para su 
control. 

En la parte II del trabajo se señaló cómo el movimiento obrero 

129 Cuenca, A., Apuntea para un examen de laaituación general del paíi en la ac¬ 
tualidad, junio de 1960, op. cit., cap. VII. £1 texto a que se reAeren los ante- 

rioi%3 capítulos fueron redactados en 1957, como ya se ha señalado. 


I- 

en un trabajo clandestino se había venido recuperando orgánicamen¬ 
te en torno del “Comité de Reorganización Obrero Sindical” 
(CROSS), lo que permite en la coyuntura de 1948 salir a lo abierto 
en una forma ágil y combativa. Inmediatamente invita a un mitin pa¬ 
ra ofrecer su apoyo condicional al Gobierno, pero presentando las si¬ 
guientes demandas: libertad de organización sindical, legislación de 
trabajo, restablecimiento de las libertades democráticas, regreso de 
los exilados políticos y cese de las persecuciones.' “Toda la lucha de¬ 
semboca en la aprobación en una nueva Constitución Política apro- 
' bada en 1950 en que se establecen los Derechos Sociales de los traba¬ 
jadores: a formar sindicatos, igualdad de salarios para igual trabajo, 

I descanso .semanal remunerado, vacaciones anuales pagadas, conside¬ 
raciones especiales a la mujer y menores de edad, indemnizaciones 
por despido injustificado, prestaciones a la mujer por maternidad, in¬ 
demnización por accidentes de trabajo, seguro social, contrato de 
aprendizaje, protección del trabajador a domicilio, doméstico y 
agrícola, contratos y convenciones colectivas de trabajo, derecho de 
huelga, jurisdicción especial del trabajo. 

lucha obrera continuó una vez aprobados a nivel constitu¬ 
cional las anteriores demandas, a fm de alcanzar su cumplimiento en 
la práctica y contra la interpreta» ión de las mismas en las leyes 
específicas. Un punto central de tal batalla, en oposición al gobierno, 
fue la lucha por lograr la constitución de Federaciones y (confedera¬ 
ciones, e incluso los sindicatos de industria. 

La observación detenida de los tres primeros años de este 
período, indican que tales resultados de tipo legal y algunos, la 
mayoría, en el plano práctico, fueron el resultado de dos corrientes 
que se unen, para luego separarse, precisamente cuando los intereses 
de clase quedan claros. Por un lado, de la presión de la clase obrera 
I que recogiendo toda la experiencia hisItSrica en sus formas de lucha a 
] nivel sindical, aprovechó ágilmente la coyuntura sobre una base orgá¬ 
nica que se consolitló en el i)eríodo anterior. Pert> por otio, y ello es in¬ 
negable a nuestro juicio, los intcre.ses que a nivel del Estado expresan 
la necesidad de una reorganización de la fuerza de trabajo, para 
explotarla en forma más capitalista, en el desarrollo del sector in¬ 
dustrial. Veremos, como confirmación de esto último, como el go¬ 
bierno a partir del año de 1952, inicia una serie de maniobras no ya 
para romper el movimiento sindical urbano, como había sucedido en 
períodos anteriores, sino para coparlo en su dirección, dominarlo or- 

130 Cf., Larín A., op. cil., p. !50. 

131 Título IX, Cap. 11 de la Constitución Política de 1950 (Trabajo y Seguridad So- 

I ciai) en Larfti, A., p. 151. 
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gánica e ideológicamence y aprovecharse del mismo para sus propios 
proyectos. Es igualmente interesante observar los contrastes entre 
una línea de combatividad obrera a nivel sindical y la línea pacifista- 
progresista de su organismo político, con aprovechamiento de los res¬ 
quicios legales que el gobierno deja para la lucha. 

En octubre de 1950, con motivo de la II Convención Obrera Na¬ 
cional, el CROSS es reconocido como dirigente único del proleta¬ 
riado salvadoreño, con el que se unifica la lucha por la mejora de los 
derechos obtenidos y el alcance de aquello.s plasmados en la CP pero 
no cumplidos en la práctica. 

En un acuerdo entre la CROSS, que controla el grueso de sindi¬ 
catos, y aquellos que se habían mantenido al margen de ella se crea el 
Comité Pro-Defensa de los Derechos Laborales, comité que asumiría 
la dirección del movimiento obrero al ser ilegalizada la CROSS, ante 
la primera represión osorisla al movimiento obrero y popular. 

Entre tanto, el CROSS, ha venido luchando por el derecho, en 
el plano práctico, a la sindicaJización y sobre todo por ia independen¬ 
cia del rnovinuento obrero por medio de la movilización de masas. El 
año de 1952 marcaría la culminación infructuosa del gobierno por 
lograr el control sindical por los métodos de adaptación y emprende 
otro camino. 

En efecto, el Gobierno había venido desde su inicio preparando 
cuadros con la amarillista AFL-CIO, con sede en los Estados Unidos, 
que prácticamente se había convertido en su asesora en aspectos labo¬ 
rales junto con las ORIT. Preparados tales elementos, se inicia —con 
el pretexto de un intento de derrocarlo, izquierda y derecha unidas— 
una represión en marzo de 1951, que se repite a profundidad en .sep¬ 
tiembre de 1952, en la cual son exilados los dirigentes obreros, ade¬ 
más de estudiantes y políticos, y —tomo ya hemos señalado— ilegali¬ 
za la CROSS. La maniobra falla al retirarse los obreros de los sindi¬ 
catos en cuyas direcciones se incrustan los elementos gubernamenta¬ 
les y sumarse a la lucha continuada por el Comité Pro-Defensa de los 
Derechos Laborídes. 

En 1957, en el marco de un nuevo gobierno continuista, se con¬ 
voca al Primer Congreso Sindical Nacional, en el que el Gobierno in¬ 
tenta la división del movimiento obrero. Ello fracasa y, por el contra¬ 
rio, y por de pronto, de allí surge la Confederación General de Tra¬ 
bajadores de El Salvador (CGTS), como una central única de los tra¬ 
bajadores. En este Congreso se aprueban los siguientes puntos en la 
línea de acción; defender los intereses económicos, sociales y políticos 
de los trabajadores; obtener la promulgación del Código de Trabajo; 
aprobación de leyes laborales y reforma de las existentes; libre sindi- 
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calización urbana y rural; lucha contra la crisis y la desocupación; co¬ 
mercio con todos los países del mundo; independencia del movimien¬ 
to sindical y lucha por su unidad. 

Ante tales resultados, el gobierno y la ORIT constituyen en 1958 
otra agrupación, la Confederación General de Sindicatos de El Salva¬ 
dor (CGSS), integrada por cinco sindicatos, todos ellos ubicados en 
centros urbanos de poco desarrollo industrial (Santa Ana, Sonsonate 
y Santa Tecla), que luego integraría a cuatro federaciones al aumen¬ 
tar su control sobre un total de 10 sindicatos mediante la represión y 
la intervención directa. Con fluctuaciones, ésta ha sido una central 
por medio de la cual patrones y gobierno han logrado manipular a un 
gran sector del proletariado. 

Hasta finales de 1960 la CGTS se ve obligada a desarrollar un 
trabajo semi-clandestino por la constante represión y su lucha contra 
el gobierno. La CGTS, forma parte de los sectores que, finalmente, 
derrocan el gobierno de José María Lemus, abriendo un corto 
período, de tres meses, de democracia. 

2. El movimiento obrero, Mercado Común Centroamerica¬ 
no y la Revolución Cubana (1960-1969) 

La década de los años sesenta se inicia con una serie de hechos 
nacionales e internacionales que se articulan, produciendo efectos in¬ 
mediatos y mediatos en el movimiento obrero y en sus mismas con¬ 
cepciones de lucha. 

Las negociaciones que a nivel regional encabezaba el gobierno 
salvadoreño desembocan en la firma del “Tratado de Integración 
Económica Centroamericana”, en diciembre de 1960. Ello da paso a 
la constitución del Mercado Común Centroamericano (MCCA), no 
ya dentro de la concepción “nacional-industrialista” —cuyas líneas 
hemos visto reflejadas en el período anterior— que contemplaba un 
proceso “gradual y al costo mínimo para cada país, en base a la ‘in¬ 
dustrialización recíproca’” y la planificación regional, sino bajo la 
hegemonía de las transnacionales, dentro de las normas del Acuerdo 
General sobre Tarifas e Intercambio Comercial (GATT), y sin las 
medidas para equiparar en un plazo dado las diferencias de desarrollo 
de las fuerzas productivas de los países integrantes.'” Ello, como ha 

132 Larln, A., op. cit., p. 16€. 

133 Para un estudio general del MCCA se recomienda: Lizano. E. (Corap.) La »n- 
legracidn económica centroamericana, op. cit., 2 tomos; Menjfvar R. (compi¬ 
lador) La inversidn extranjera en Ccnlroamérica, Educa, Costa Rica, 1974 y 
1975; y. Fuentes Mohr, A., op. cit., Dada Hirezi, Héctor “La Economía de El 
Salvador y la Integracidn Centroamericana” 1945-1960 UCA, Editores. San 
Salvador 1978. (Este excelente trabajo, que aporta nuevos caminos de interpreta¬ 
ción y un análisis detallado del perfodo, sólo fue conocido, lamentablemente, al 
hacerse la revisión final del presente ensayo). 


93 


mostrado un reciente trabajo, no ptor la simple determinación externa 
sino por la coincidencia de intereses entre transnacionales y las 
burguesías más agresivas del área: la salvadoreña y la guatemalteca. 

El triunfo de la. Revolución Cubana, articulado en sus efectos 
ideológicos a la radicalización de la lucha popular en contra del go¬ 
bierno de José María Lemus, en la que surgen los llamados “grupos 
de acción”, crea un momento cualitativamente diferente en el que 
se inicia una larga discusión sobre táctica y estrategia de la lucha re¬ 
volucionaria en El Salvador, y que cruzaría —desde luego— las orga¬ 
nizaciones obreras. 

El primer aspecto, sin la menor duda, hizo avanzar el desarrollo 
de las fuerzas productivas en el país dando lugar al asentamiento de la 
Gran Industria controlada en su sector de punta por el capital extran¬ 
jero, fundamentalmente el norteamericano. Se,trató, entonces, de un 
avance de las relaciones capitalistas de producción, con todas las 
características que asume siempre tal proceso —desocupación, con¬ 
centración de capital, crecimiento del ejército industrial de reserva, 
etcétera— y no de un “desarrollo armónico y equilibrado" como ilu¬ 
soriamente se esperó en 1948 en el marco de una ideología estructural 
funcionalista y aun dentro de la ideología misma del proceso integra- 
tivo. A nivel de Estado, se produjo una modernización de los aparatos 
—tanto burocráticos como de dominación— y una nueva reestructu¬ 
ración del poder entre las fracciones dominantes tradicionales y 
aquéllas que fueron ligándose a los intereses de las transnacionales. 
La clásica, para otros momentos históricos, contradicción entre 
burguesía industrial y terratenientes o entre aquéllos y el imperiaHs- 
mo no se dio —y no podía darse— en los términos en que la espera¬ 
ban en algunos sectores. 

En el caso salvadoreño el proceso de industrialización y de copa- 
miento del mismo por la inversión extranjera, igual que en el caso de 
Guatemala, se dio en mayor grado que en otras formaciones sociales 
de la región, debido al desarrollo relativamente mayor de relaciones 
capitalistas y a las características de ciertos factores productivos 
—mano de obra especialmente—, además del marco político. 

Los cambios en la estructura económica en el período pueden 
captarse fácil y rápidamente con el señalamiento de algunos datos.'” 

Entre 1959 y 1969, el producto generado por el sector industrial 
creció casi dos veces y media, pasando de 185.5 millones de colones a 

134 Los datos hansido tomados de Menjívar, R. y otros. El Salvador: impulso y 
crÍ9Íf d«Í dcsvroliismo. Modelo en perspectiva. En Revista Eíonarnta, No. 39» 
Universidad de San Carlos de Guatemala, marzo de 1974. 
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466.2 millones. La participación en el producto total de la economía 

pasó de 14% al 19 . 6 %, con tasas de crecimiento que llegaron a alcan¬ 
zar el 13-2% anual en el período 1962-1966, para bajar de allí a 1969 
a una tasa de 5.5%, en concordancia con la crisis mundial y del mer¬ 
cado mismO- 

Los cuadros. 7 y 8. insertos, muestran los cambios que en el 
período se producen en la estructura misma del sector. No obstante lo 
poco explícito de la clasincación"^ se ve el crecimiento relativo en el 
peso de la llamada industria intermedia y la metal mecánica (cuadro 
7). Igual sucede con sus respectivas tasas de crecimiento dentro del 
sector, que sólo baja a partir del momento de la crisis, como se ha in¬ 
dicado. 

CUADRO No. 7 

Estructura de la industria (porcientos) 


I Tradic. 1. Interm. I. Metal-mee. G. Residual 

84.6 7.6 4.0 3.8 

69.7 18.3 6.9 5.1 


CUADRO No. 8 

Tasas promedio de crecimiento del PIB industrial por 
sub-sectores 


Años 

I. Tradic. 

L Interm. 

I. Metal-mee. 

G. Residual 

1959-1962 

8.3 

16.0 

14.2 

15.1 

1962*1966 

9.1 

35.8 

25.2 

13.5 

1966-1969 

5.1 

5.2 

8.0 

11.3 


135 La clasificación corresponde a CUSI: Induitria tradicional; alimentos, bebi¬ 
das, tabaco, textiles, calzado, vestuario, madera, muebles, imprentas, cuero y 
productos de cuero, industrias manufactureras diversas. Industrias interme¬ 
dias: papel y cartón, caucho, productos químicos, derivados del petróleo, mine¬ 
rales no metálicos, metales básicos. Industriasroetal-mecánicas: productos me¬ 
tálicos. maquinarias no eléctricas, maquinaria y aparatos eléctricos, materiales 
de transpone 


Año 

1959 

1969 
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Estudios posteriores de la OIT demostraron lo esperable, con un 
adecuado enfoque del desarrollo capitalista: la participación de los sa¬ 
larios en el valor agregado nunca excedió del 20%, lo que en parte es¬ 
taba determinado por el amplio ejército industrial de reserva que ca¬ 
racteriza al país y por el tratamiento represivo de las huelgas obreras 
por otro; el nivel de ocupación en el sector, no obstante el alto coefi¬ 
ciente de composición orgánica del capital que exigía el tipo de in¬ 
dustria asignado en la nueva división internacional del trabajo, experi¬ 
mentó un crecimiento relativamente alto en relación a períodos ante¬ 
riores, como puede observarse en el cuadro: 

CUADRO No. 9 
Personal ocupado en el sector industrial 


1951 

51,738 

1956 

61.381 

1961 

85.038 

1971 

148.165 


FUENTE: Chavarría K., F., op. cU., cuadro No. 4. 

A nivel esencialmente objetivo, se acelera el proceso de socializa¬ 
ción de la masa de trabajo, se definen más claramente los grupos parti¬ 
cipantes en la producción y, dentro de la lógica del sistema, se amplían 
los “aspectos sombríos del capitalismo”.'^'’ 

En cuanto a la inversión extranjera directa, de una pequeña inver¬ 
sión de 700 mil dólares en el sector, que venía a significar el 1.6% de 
la inversión total registrada en toda la economía en 1959, se pasa a 
43.7 millones de dólares, lo que viene a significar el 38.1 % de la inver¬ 
sión directa extranjera total. De las 283 firmas industriales financiadas 
con capital extranjero en Centroamérica, 65 se ubican en El Salvador, 
la mayoría a partir de 1957. 

En tal marco resultan contradictorias las cifras que arroja la serie 
sobre sindicatos y afiliados que se muestra en el cuadro No. 10. En 
efecto vimos anteriormente como el período 1962/1966 es el que re¬ 
gistra mayores tasas de crecimiento en las diferentes tasas industríales 

136 Sobre U» condiciones sociales del período, ver parte ‘‘Algunos problemas so¬ 
ciales” en Menjívar, R. y otros, op. cU. 

137 Datos tomados de Kosenthal, (>erl, Algunos apuntes sobre el grado de partici¬ 
pación d« la inversión extranjera directa en el proceso de integración econó¬ 
mica centroamericana, en Inversiones Extranjeras y Transieren cías de 
Tecnología en América Latina, de ILDIS/PLACSO, Santiago de Chile, 1972. 
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(Cuadro No. 8) al igual que en la población ocupada en el sector; para¬ 
dójicamente las cifras sobre número de sindicatos y afiliados del mismo 
período no solamente no crecen sino, en los últimos años decrece y sólo 
a 1967 las magnitudes comienzan a crecer en forma sensible. 

La contradicción entre las cifras objetivas, que determinan una 
población económicamente activa mayor por el proceso de industriali¬ 
zación y el descenso en el nivel organizativo que se expresa en el núme¬ 
ro de sindicatos y especialmente de afiliados, sólo puede explicarse en 
la esfera política a nivel de las expectativas y de las concepciones 
contradictorias que se discuten sobre las vías de la toma del poder en la 
izquierda salvadoreña, en el marco de los procesos políticos internos y 
externos del momento y que repercuten sobre el movimiento obrero. 
Intentemos encontrar la explicación, muy poco detallada desde luego 
por la falta de suficiente documentación y porque ello requería un tra¬ 
bajo especial y de otra índole. 

Ya hemos señalado como, a nivel interno, se ha venido radicali¬ 
zando la lucha popular a partir de las represiones del gobierno de José 
María 1-emus, proceso que posteriormente desembocaría en la for¬ 
mación del Ereme Unido de Acción Revolucionaria (EUAR) en el 
año de 1961, al caer lajunta de Gobierno que sustituyera a aquel. Es¬ 
ta coyuntura interna coincide, en el plano internacional, con el triun¬ 
fo de la Revolución Cubana, que abre nuevas perspectivas a la lucha 
de los países semi-coloniaics. 

Volvemos a repetir lo difícil de un análisis postfacium, pues se 
juzga experiencias que forman parte misma de la problemática del 
momento. Si algo queda claro en tal momento, es el frataso de una 
línea estratégica fundada esencialmente en una conducta electoral y 
de posibilidades, como hemos visto en otro momento, de acuerdos 
con la burguesía, sumado a un fatalismo geográfico. Pero simultáne¬ 
amente, se impuso como verdad lógica una teoría que intentaba in¬ 
terpretar el proceso cubano, esquematizándolo, como muestran estu¬ 
dios posteriores del mismo.'” Nos referimos a la tesis que posterior¬ 
mente es recogida en el trabajo “Revolución en la Revolución de 
Regís Debray, en que plantea, con toda su simplificación la teoría del 
“foco” y las confusiones entre detonantes y vanguardia. Esta es- 
quemalización tuvo sus efectos en toda América Latina durante un 
tiempo y, en la coyuntura interna, la tuvo en El Salvador. 

En las organizaciones políticas obreras en capas medias y pe¬ 
queña burguesía urbana, se produce en tal momento no una discu¬ 
sión en torno a la nueva forma de enfocar la toma del poder, sino en 

138 Entre otro» ver el excelente trabajo de Fierre Charles. Geraid. 
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cuanto al apego a lo que podríamos llamar la linea foquisia y una que 
intentaba articular la nueva estrategia a la lucha de clases que se 
había venido formando en la clase obrera. El predominio aparente 
de la primera llevaría a un descuido de los aspectos organizativos de 
la clase obrera en sindicatos, fundamentándose teóricamente en los 
que Hyman ha llamado “la interpretación pesimista” del sindicalis¬ 
mo en algunas obras de Marx y Engels. 

Esta situación llega hasta el año de 1964 en el que se acuerda in- 
legralizar la lucha, que en la práctica vino a significar únicamente 
un recobrarse en la línea sindical- El FUAR mientras tanto, se ha ve¬ 
nido disolviendo- 

CUADRO No. 10 

EL SALVADOR: número de sindicatos y número de afiliados 

1962-1975 


Ano 

No. de sindicatos 

No. afiliados 

1962 

78 

25.917 

1963 

87 

27.734 

1964 

70 

20.922 

1965 

68 

24.475 

1966 

80 

24.126 

1967 

124 

31.214 

1968 

104 

34.573 

1969 

104 

40.717 

1970 

113 

44.150 

1971 

121 

47.020 

1972 

124 

49.886 

1973 

117 

54.387 

1974 

122 

62.999 

1975 

127 

64.186 

FUENTE: 

Estadúlica del Trabajo. Ministerio de Trabajo y Previsión Social 


Tomado de Lungo, Mario, El Salvador 19S2-1978. La critít del Esta¬ 
do y el papel de lai políticas sociales (acerca de las funcioaes que 
cumplen las políticas de vivicoda) (mímeografiado y sil)- 

139 FPL, Estrategias y tácticas, San Salvador, 1978 (copia facsiniilar) y PCS "45 
años de lucha", S.S. 1976 y Juárea B., op. cit., p. 35. 

140 Hyman, El marxismo y la sociología del sindicalismo. Edil. ERA, Mcxko, 
1978. 

141 Larín, A., op. cit., p. 161. 


Ello explica el descenso de la organización sindical que, simultá¬ 
neamente, fue casi en su totalidad absorbida por la Confederación 
gobiernista que copó las direcciones ante el vacío dejado por la iz¬ 
quierda. Para 1964 se tendría más o menos la siguiente situación: La 
CGSS dominando casi todo el movimiento sindical; algunos que se 
mantenían independientes (UTF, Refinería de Azúcar, Bebidas Ga¬ 
seosas y Cerveza) y un mínimo de aproximadamente siete sindicatos, 
en su mayoría gremiales, en la CGTS. 

En tal coyuntura se recomienza en forma intensa el trabajo sin¬ 
dical, en medio de luchas ideológicas con las líneas economicistas. 
Ante su debilidad por las luchas políticas anteriores y las mismas 
luchas internas, la CGTS, unida a los sindicatos independientes ya 
señalados forman un Comité Unitario Sindical (CUSS) que lleva a la 
constitución de una nueva Federación, la Federación Unitaria Sindi¬ 
cal de El Salvador (FUSS), constituida en octubre de 1965, que inicia 
todo un período de lucha por la elevación de la conciencia de clase, 
amén de las reivindicativas. 

La constitución de la FUSS coincide con un nuevo Código de 
Trabajo, la que debe adecuarse al mismo, igual que lo hace la CGSS, 
integrándose en federaciones. Los sindicatos que la integran en su 
constitución son 14; aparecen detallados en el cuadro 1 dcl apéndice. 

Por su lado, la gobiernista CGSS, se reestructura, ya fortalecida 
con los sindicatos que incorpora ante el vacío dejado por las fuerzas 
democráticas en el trabajo sindical, integrándose en cuatro federa¬ 
ciones: la Federación de Sindicatos de Trabajadores de Alimentos, 
Bebidas y Similares (FESINTRABS), la de Sindicatos de Trabajado¬ 
res Textiles, Similares y Conexos (FESINTEXSIC), la de Sindicatos 
de Trabajadores de la Industria y Servicios Varios (FESINTRISE- 
VA) y la de Sindicatos de la Industria de la Construcción, Similares y 
Transporte (FESINCONSTRANS).'” El número de sindicatos 
ascendía a 46, en comparación con los 7 que hemos mencionado para 
la FUSS en sus inicios. 

El intenso trabajo realizado por la FUSS a partir de su fundación 
permitió recobrar sindicatos que se habían incorporado a la CGS, la 
fundación de nuevos y el inicio de un período de huelgas muy inten¬ 
so. El mismo impulso del movimiento determinó igualmente la sepa¬ 
ración incluso de federaciones enteras, para constituirse en indepen¬ 
dientes, del seno de la CGS, esptecialmente a partir de 1968. Tal el ca¬ 
so de la constitución en 1972 de FENASTRAS, integrada por 3 sindi- 


142 Laiúi, A., op. cit., p. 162. 
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caeos de FESINTEXSIC y otros de FESINTRISEVA. Por otra par¬ 
te, en 1964, se organiza la UNOC (Unión Nacional de Obreros Cató¬ 
licos), grupo religioso que por influencia de la Confederación Latino¬ 
americana de Sindicatos Cristianos se convierte en Unión Nacional 
de Obreros Cristianos y cuya labor más duradera fue la creación de 
FECCAS. 

En esta linea de acción y reacción del sindicalismo salvadoreño 
se produce el lo. de Mayo de 1968 un desprendimiento que tiene un 
nuevo carácter, totalmente contrario al anterior, el de la FESIN- 
CONSTRANS. Este fue consecuencia igualmente del auge del movi¬ 
miento obrero, pero se trata de una reacción al mismo, implementada 
por el actual Instituto Latinoamericano de Sindicalismo Libre, 
controlado por las embajadas norteamericanas. 

Se trata de un hábil y doble juego; por un lado, crear un sindica¬ 
lismo no muy apegado a las líneas del mismo gobierno que apoya, 
prestigiándolo dentro de una clara linea sindicalista dependiente, pre¬ 
viniendo en cualquier coyuntura política la liberación del sindicalis¬ 
mo controlado por el pleno; por otro, guardarse una carta con la cual 
presionar a este mismo, como ya fue vidente en más de un caso. 

Al interior de la misma FUSS, y sin duda reflejando líneas en¬ 
contradas en la dirección del movimiento obrero en ella agrupado, se 
constituye el Comité Obrero de Acción Política (COAP) integrado 
por el sector avanzado en cuanto a conciencia de clase. En torno a él 
se realiza el trabajo político en relación al desenmascaramiento del ca¬ 
rácter del gobierno, de la dirigencia de la CGSS y se articula partici¬ 
pación obrera en las campañas electorales (caso del PAR). 

Los resultados del trabajo quedan claros en cuanto a organiza¬ 
ción al pasar de los 14 sindicatos señalados a un total de 40 al finalizar 
el período que estudiamos. 

En lo cualitativo se observa no solamente el nuevo resurgimiento 
de amplios movimientos huelguísticos que en su dinámica transcien¬ 
den el simple interés gremial y económico, para ir pasando a grandes 
huelgas de solidaridad y trascendiendo al plano político. Tal movi¬ 
miento se inicia en forma sensible en 1966 para alcanzar su mayor ni¬ 
vel en abril de 1967 con la huelga de la Fábrica de Acero, S.A. Pero lo 
importante en estos movimientos fue el cambio definitivo en los mé¬ 
todos de la huelga misma: los obreros se lanzan a ella de hecho, fuera 
de los conscientemente largos trámites establecidos por el derecho del 
trabajo que terminaban declarando ilegal todo intento; el control de los 
bienes o empresas de parte de los obreros en huelga para evitar su 
funcionamiento (caso de transportes); disposición combativa a defen¬ 
der el derecho de huelga y sobre todo, el hecho de que las bases de la 
Confederación gobiernista superaran la dirección obligándola a parti¬ 


cipar en huelgas de solidaridad y con las características ya señaladas, 
incluso con sindicatos de la FUSS. En el marco de estos hechos fue 
dándose, sin duda, un ejercicio práctico de los trabajadores que lleva¬ 
ron a un mayor nivel en la conciencia de clase al irse delimitando cla¬ 
ramente los nexos entre burguesía y Estado y comprender la íntima 
relación entre la lucha inmediata y la lucha política. Ello, desde 
luego, en medio de luchas ideológicas entre corrientes distintas. 

Algunas de las principales huelgas recogen los datos señalados: la 
de autobuses, de hecho, que no acepta un primer arreglo, que consi¬ 
dera inadecuado, de parle de su dirección (febrero); la de trabajado¬ 
res del tren de aseo (febrero); la de los trabajadores de la Fábrica de 
Hilados y Tejidos lUSA (febrero) y especialmente la huelga de los 
trabajadores de la Fábrica de Acero, S.A., perteneciente entonces a la 
Federación de la Construcción de la CGS. En esla huelga se ponen en 
ejecución métodos de lucha y dirección experimentados en lUSA y se 
impone u obliga a la CGSS, gobiernista, un acuerdo con la otra Fede¬ 
ración, la FUSS, hasta extenderse en huelga escalonada de solidari¬ 
dad a un total de 35 000 trabajadores de todo el país y de todas las 
confederaciones, habiendo quedado listos para el paro 15 000 obreros 
más. 

No hay duda, como se ha venido dist:utiendo en el país, que tal 
huelga sumada a la que se da en el Gremio Magisterial bajo la direc¬ 
ción de ANUES en 1968, vino creando divisiones internas en torno al 
papel del sindicalismo y sus instrumentos de lucha. Ante la combati¬ 
vidad de la masa obrera impulsada especialmente por el COAP, sur¬ 
gieron tendencias dentro de las organizaciones políticas de la clase 
obrera que consideraban las mismas lesivas y peligrosas. Lesivas en 
tanto las huelgas, de solidaridad, se argumentaba, ponían en peligro 
algunas ventajas económicas logradas, creartdo además condiciones 
para represión de parte tiel gobierno y aveniurerismo de parte de 
otros sectores. Esta línea pareció prevalecer, sobre las siguientes ba¬ 
ses: 

1. Tratándose de un período de acumulación de fuerzas en la or¬ 
ganización para lograr un cambio de su correlación, ningún movi¬ 
miento debería adquirir la proporción o dimensiones que la convir¬ 
tieran en batalla decisiva; 

2. No dar un amplio flanco que permitiera al gobierno destrozar 
el movimiento, y en consecuencia evitar las huelgas de solidaridad; y, 

3. Apoyar los movimientos por demandas que en efecto fuese po¬ 
sible adquirir. 

143 Dellales de esta imponanie huelga pueden verse en Carpió, Salvador Cayetano, 
La huelga general obrera de abril, 1967. Imprenta Elena, Costa Rica, 1968. 


Estos resultados de balance, sumados al problema de participa¬ 
ción electoral y a la línea en torno al conflicto con Honduras en 1969, 
llevaron dentro de la organización política obrera a una división que 
se marca en 1970, con el planteamiento de nuevas formas de lucha, 
en las que se intenta articular toda la organización y experiencia en la 
lucha de clases del proletariado, en contra de líneas esencialmente 
parlamentarias y sindicalistas. 
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V 

Estructuras económica y política 
y la lucha obrera en la actual 
crisis del sistema capitalista (1970-1977) 


w 


1. La crisis dcl sistema y sus repercusiones en la estructura 
económica y política salvadoreña 

1966-1968 marcan el inicio de una crisis estructural del sistema 
capitalista mundial, cuya intensidad y profundidad sólo tienen como 
antecedente la crisis de los años treinta; esta crisis, que de ser correc¬ 
tas las diferentes interpretaciones tanto marxistas como de los mismos 
organismos de los países capitalistas avanzados alt:anzaría su cima en 
los años de 1978-79,’” ha venido a producir efectos importantes no 
solamente a nivel de estructura, sino también en la configuración de 
un nuevo tipo de Estado en los países centros del sistema y, sobre to¬ 
do en los países de menor desarrollo capitalista. 

Tres procesos, a decir de Enrique Semo, han venido a sobrepo¬ 
nerse en la configuración de la misma: la crisis del sistema económico 
internacional del capitalismo iniciada a partir de 1967; un ascenso no¬ 
table de las luchas obreras y populares en una serie de países capitalis¬ 
tas así como las derrotas de Estados Unidos en Vietnam y Camboya 
y finalmente, la crisis cíclica de sobreproducción más profunda que 
X ha dado desde la década de los treinta y que se inicia en el segundo 

trimestre de 1974.. . 

Esta crisis en cuyo seno coexisten procesos depresivo e miia- 
cionario, expresa en su esencia fuertes modificaciones en los sistemas 
de acumulación de capital y los intentos de sortearla han implicado 
nuevas formas de dominación que se expresan en lo que, polémica¬ 
mente y en torno a la creciente militarización de América Latina, se 
ha denominado Estado autoritario, burocrático-autoritario, militaris- 


1+4 Cf entre otros; Sanios, Theotonio dos. La crisis capitalista; catícler y pers¬ 
pectivas. Cuadernos SEPLA, México. 1977, y Chade ^nomeinc, marzo de 
1977, citado por Girón. Alicia A . Crisis actual del capitalismo. Caractenia- 
ción (manuscrito), México, 1977. 

145 Semo, E., La crisis actual del capitalismo. Ediciones de Cultura Popular, S 
A., México, 1975. 
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ta, fascista o fascistoide. 

Ya se ha señalado en la parte anterior como el MCCA, en coin¬ 
cidencia con la crisis mundial del sistema, comienza a entrar en una 
etapa de problemas que desembocan en su ruptura en el año de 1969, 
con motivo de la guerra entre El Salvador y llonduras. Desde luego a 
los efectos de la crisis mundial vino a sumarse una serie de contradic¬ 
ciones que parten de las modalidades que el mismo adoptó bajo las 
presiones de las iransnacionales. ” 

La guerra con Honduras, uno de los principales mercados de 
los productos manufacturados y semimanufacturados salvadore¬ 
ños, afecta en forma inmediata a las exportaciones; sin embargo, 
hay una recuperación en la exportación de tales productos a 
1971, lo que ha llevado a un investigador a afirmar que “la 
guerra no afectó a mediano plazo, en mayor medida, los intereses 
de exportación de El Salvador.’"** 

En efecto, entre 1970 y 1976 el PIB creció a una tasa media 
anual de 5.1%, mientras las exportaciones totales crecían a una 
tasa de 35.3% anual, entre 1973 y 1976.'** 

Para caracterizar las luchas obreras, a las que históricamente 
vienen nuevamente a sumarse las del proletariado y semi- 
proleiariado agrícola y la.s de las capa« medias asalariadas. calH* ha¬ 
cerse dos preguntas —a nue.stro juicio im|H>rtantcs — y contestarlas 
de manera general; 

1. ¿Sobn‘ que bases .se sustenta el innegable crecimiento, con 
caídas coyuniurales, que registra la economía .salvadoreña en la ac¬ 
tual crisis mundial?; 

2. ¿Sobre qué ba.scs de dominación política es factible tal crccí- 
mieriio y cómo se expresa en el Estado? 

Para 1972, el análisis de los principales instrumentos de política 
económica que se e.staban implememando, dejaban ver en forma cla¬ 
ra el nuevo rumbo que se imprimiría a la economía en la década, de- 

14(1 Sobre los problemas del Ksiado, ver: Girón G. Alicia A. MiliUriimo y empre¬ 
sas transnacionales en Amóríca Latina, Lechner, Norbert, La crisis del Esta¬ 
do en Amórica Latina, Revista Mexicana de Sociología. No. 2, 1977. IIS- 
UANM, México. 1977, O’Donnell, C., Reflexiones sobre las tendencias de 
cambio del Estado burocritico-auloritario, en la misma publicación. No. 1/77. 

147 Cf., B^enheimer. S., El Mercado Común y la ayuda norteamericana en la 
inversión extranjera en Cenlroam^rica, op. cit. 

148 Richier, E., Proceso de acumulación y dominación en la formación socio- 
política salvadoreña. Programa Centroamericano de Ciencias Sociales CSU- 
CA, Cosca Rica, 1976. 

149 Salvo indicación de otras fuentes, las cifras citadas en esta pane corresponden a 
CEPAL: El Salvador: Notas para el estudio económica de América Latina 
1977. 78-3-15.S-l(X). México. D.K. 


jando temporalmente el mercado común centroamericano y reforzan¬ 
do el papel de las transnacionales, que a su vez requerían de neutrali¬ 
zar la caída de la tasa de ganancia que a nivel mundial venían experi¬ 
mentando. En un trabajo de la época se señalaban los instrumentos 
puestos en marcha dentro de un nuevo modelo de acumulación de ca¬ 
pital: 

1. Proceso de diversíficación de la producción agropecuaria; 

2. El fomento de la agro-industria; 

3. El proceso de normalización y control de calidades para la ex¬ 
portación a países capitalistas; 

4. La creación de zonas francas; 

5. La generación, por parte del sector público, de la infraestruc¬ 
tura económico-social necesaria para llevar adelante los anteriores 
puntos; 

6. Otros, como el dc.sarroilo del turismo.'*' 

Significaba, en consecuencia, la inserción de la economía salvado¬ 
reña dentro de la nueva división internacional dcl trabajo planteada a 
nivel mundial, bajo la dirección y hegemonía de las transnacionalcs. 

A 1977 algunos de los objetivos se cumplieron en mayor o menor 
grado y otros no pudieron ser desarrollados por oposición de la 
burguesía terrateniente, tal el caso de los proyectos de transformación 
agraria que. amén de cumplir con la función de amortiguador de las 
contradicciones en el campo permitiría acelerar los proyectos de di- 
versificación y agro-industria.'** Este factor ha impedido un mayor 
avance de las relaciones capitalistas en el agro y la introducción que 
en el mismo buscan las empresas iransnacionales. En contraposición 
se tuvo un aumento sin precedentes en los precios internacionales del 
café, especialmente para los años de 1976 y 1977 (primer semestre). 

En el sector industrial las expectativas de un crecimiento dentro 
de la concepción de zonas francas, en el que se establecerían maquila¬ 
doras especialmenc extranjeras, se cumplieron. Elllo constituyó un 
elemento dinámico:: 

“Durante el transcurst) de la presente década (del setenta) —dice 
el informe de CEPAL— este incremento se ha generado sobre ta 
estructura industrial de 1970, con cambios muy leves en cuanto a la 

150 VerNordhaus, W D , The Falling Share of ProfiM, Brookings Papera on Eco- 
nomic Activily, I: 1974, citado por Girón, A., Criiii actual del capUaliimo, op. 
cU. p. 25. 

151 Menjfvar, R-, y otros. Impulso y crisis del desarroUismo, op. clt., p. 72. 

152 Para un balance, poco objetivo, pero muy indicativo ver Ministerio de Planifica¬ 
ción y Coordinación del Desarrollo Económico y Social, Cuarto plan quin- 
quena! de desarrollo económico y social de El Salvador. Diagnóstico global y 
sectoriales, octubre de 1976 (mimeograñado). 



participación de cada una de las ramas, donde sobresale el aumento 
de la contribución de la industria de productos químicos y derivados 
del petróleo y. en magnitudes más moderadas de la industria básica y 
de maquinaria, excepto la eléctrica. Contribuyeron al crecimiento 
antes mencionado algunas industrias nuevas que iniciaron opera¬ 
ciones durante 1977, principalmente en las ramas de alimentos, bebi¬ 
das, textiles y prendas de vestir, materiales de construcción y produc¬ 
tos químicos. '^’ (...) Se continuó dando impulso al programa de par¬ 
ques industriales y la Zona Franca, facilitando así el desarrollo de 
nuevas industrias...” 

Sobre tales políticas el sector creció a tasas promedios de 5.4 y 
pasó del 17.6 al 18.2 en su participación en el PIB total, ritmo menor 
que el período anterior. 

En el cuadro No. II se incluyen datos sobre las maquiladoras, 
verdaderos enclaves, ubicados en la primera de una serie de zonas 
proyectadas, que funciona en la actualidad, la de ‘‘San Bartolo” y en 
las cuales se impide, de hecho, la sindicalización. 

Si se observa con detenimiento los datos de Balanza de Pagos y 
las inversiones, se encuentra que éstas han sido el motor del creci¬ 
miento, aparte del aumento de los precios del café. En efecto, la in¬ 
versión pública se expandió en los siete años (1970-1977) a uña tasa 
promedio anual de 22%, mientras la privada, especialmente en in¬ 
dustria y constrticción —esta última ligada al sector financiero- 
subía a un ritmo superior al del producto. Estos fondos, en su 
mayoría provenían de inversión directa e indirecta extranjera, desti¬ 
nada esta última a la construcción de infraestructura (zona.s francas, 
centrales hidroeléctricas y geotérmicas, carreteras, vivienda 
etcétera).'*^ 

Pero toda esta piolitica de impulso a la inversión pública y priva¬ 
da, especialmente montada en préstamos e inversión directa extranje¬ 
ra, y que refleja índices de crecimiento innegables, descansa en una 
clara política inspirada por la Escuela de Chicago e implementada por 
el Fondo Monetario Internacional; una política cuyo resultado es la 
conversión de la inflación en método de acumulación de capital de las 
grandes empresas transnacionales y las clases a ellas ligadas y cuyos 
métodos son la reducción dei precio de costo y el aumento de la tasa 
de explotación de los trabajadores. Ello se evidencia en todos los sec¬ 
tores de la economía. 

‘‘A pesar de que se propició una estabilización en los salarios 

153 CEPAL, op. cit-, pp. 13-14. 

154 De 1072 a 1977 los saldos de la deuda pública pasaron de 280.9 millones de colo¬ 
nes a 803.0 millones. 
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Espresas Instaladas en Zona Franca de San Bartolo (mayo de 1978) 

Empresa Nacionalidad Fecha de Ins- Tipo de Número de Exportación 

lalación Manufactura Empleados Neta (US $) 

1977 
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Datos poco confiables, proporcionados por las empresas. 
HJENTE: Instituto de Comercio Elxierior. 



—señala en su informe CEPAL— y una reducción del financiamien- 
to interno al sector público, como elementos básicos para moderar 
las presiones inflacionarias, al final éstas se reactivaron, jxir dificulta¬ 
des en el abastecimiento de granos básicos y el impacto de una nueva 
alza en los precios de las materias primas e insumos importados (...) 
Los resultados pudieron lial)er sido aún más positivos (en el sector de 
construcción -R.M,), pero durante el primor semestre de! año (1977) 
se suscitaron también en este sector paros laborales por demandas de 
aumento en los salarios y las prestaciones..,"'” 

Sólo cabe agregar unos datos más, dentro de este marco general, 
en lo que se refiere al sector agropecuario. En primer lugar el rápido 
ritmo de descomposición del campesinado entre 197! y 1975, espe¬ 
cialmente en las zonas Central y Para-Central del país (zona de movi¬ 
mientos campesinos entre 1975-1978). interesante la rapidísima 
disminución del campesino medio que pa.sa a proletarizarse o semi- 
prolctarizarse. Por otro, como consecuencia de lo anterior y jxtr fac¬ 
tores metereológicos, la disminución de la producción ccrealera (años 
1974-76) y el aumento de la explotación de la fuerza de trabajo del 
proletariado y semi-proletariado rural, en medio de precios sin prece¬ 
dentes del café'” 

Lo anterior sólo ha sido posible por el viraje que se produce a ni¬ 
vel del Estado mismo; un Estado fascistoide, sui géncris, originado en 
el propósito declarado de tas Fuerzas Armadas de establecer un 
‘‘nuevo orden”, en un intento creciente por militarizarla sociedad ci¬ 
vil. Como la autora citada ha señalado: "las funciones centrales de 
este tipo de Estado serían, en su orden, creación de las condiciones 
para la expansión del capital internacional y garantizar la ‘estabili¬ 
dad’ con objeto de mantener altas tasas de ganancia. Es decir, repre¬ 
sión de la clase obrera y un mayor incremento de la plusvalía absoluta 
y relativa (...) forma de Estado que va acorde al funcionamiento in¬ 
terno del proceso de acumulación de capital’’.'” 

2. Clase obrera y luchas populares en el período 

Dentro de tal marco económico general y especialmente a partir 
del período de f)ost-guerra con Honduras, se inicia un flujo de la 

155 CEPAL, op. cit., pp. 3-4 y 15 (subrayado R.M.). 

156 Sobre la descomposición del campesinado ver: Guidos Vójar, Rafael, La dife- 
Tenciacióa campesina en El Salvador, (mimeografiado), México, junio de 
1978, Este, la descomposición del campesinado, sería un elemento adicional a los 
señalados en la explicación del proyecto de transformación agraria. Un grado de 
descomposición que choca con el funcionamiento mismo del sistema capitalista. 

157 Ver Girón, A.. Militarismo..., op. cit-, pp. 122-123. 

158 Girón, A., op. cit., p. 129. 


lucha de masas determinado, a nuestro juicio, por dos factores que se 
cruzan; el mayor grado de explotación de los asalariados en general, 
tanto urbanos como rurales, en el seno de una crisis y una inflación 
que la dase dominante descarga sobre sus espaldas y el aceleramiento 
de la conciencia de clase en el marco de nuevas organizaciones revo¬ 
lucionarias que trascienden en sus perspectivas las luchas meramente 
parlamentarias, o que. en el marco mismo de los sindicatos existen¬ 
tes, buscan trascender la mera consciencia sindical. 

En efecto, el grado de pauperización absoluta y relativa de los 
asalariados, urbanos y rurales, es evidente. Mientras los indicies ofi¬ 
ciales de precios del consumidor se movían, tomando como base el 
añude 1954, a 116.3 en 1972, 144.63 en 1974, 172.24en 1975, hasta 
llegar a 206.14 en 1977, lo que significa una tasa acumulativa en el 
período de 612%, las tarifas de salarios en el campo pasaban de 2.75 
colones diarios en 1973 a 3.75 en 1977; de 4.10 a 7.00 colones en ma- 
nutaciura y sen icios y de 4,50 a 7.20 en el comercio en el arca metro- 
poliiana. "En síntesis —indica d estudio de CEPAL— por la acelera¬ 
ción de los precios y el estancamiento en el nivel de salarios, se puede 
estimar que durante el año bajo estudio (1977) se deterioró el ingreso 
real de los asalariados’’.' 

En el caso del campesinado pobre y medio, hemos visto ya la ve¬ 
loz tendencia a su pauperización y descomposición en el período, lo 
que implica no sólo la reducción de sus ingresos reales, sino la expro¬ 
piación absoluta y relativa del proletariado y scmi-prolctariado rural, 
fenómeno que se da en medio de un ascenso de precios del café, sin 
precedentes, como ya se ha indicado. En este marco aparecen de 
hecho, ya que sigue prohibida de derecho la sindicalización campesi¬ 
na, las primeras organizaciones de carácter sindical en el campo des¬ 
de el año de 1932, siéndolas principales la Unión de Trabajadores del 
Campo (UTC) y la Federación de Campesinos Cristianos de El Sal¬ 
vador (FECCAS), que en el seno del Bloque Popular Revolucionario 
surgido en 1975, hace alianza con otras clases y capas asalariadas ini¬ 
ciando la lucha por reivindicaciones sobre la tierra, reducción de pre¬ 
cios de arrendamiento, salarios mínimos, usando diferentes formas 
de lucha que llegan en el primer semestre de 1977 a la ocupación de 
tierras “por primera vez en los últimos treinta años , como ha seña¬ 
lado CEPAL."” 

Otros sectores de las capas medias y sectores obreros crean otra 
alianza, el Frente de Acción Popular Unificada. 

159 En precios del consumidor están incluidos los rubros: alimenios, vivienda, ves¬ 
tuario y gastos varios. Los datos provienen de lucnies <ilHÍale5 salvadoreños, re¬ 
copilados por CEPAL. op. ctl., cuadro No. 12. 

160 CEPAL, op. cit., p 9. 
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Dentro de las nuevas concepciones geopolíticas, de contrainsur- 
gencia y de garantía de la reproducción de! capital en medio de la cri¬ 
sis, el Estado se mueve en dos direcciones; por un lado, la represión 
de las organizaciones políticas y sindicales obreras, tanto urbanas co¬ 
mo rurales, que se inician en el año de 1972 en forma intensa y culmi¬ 
nan con el cerco militar de zonas rurales, hasta de 1000 kilómetros, 
reprimiendo las organizaciones campesinas en 1978. Por otro, su 
lucha, por diferentes medios, por controlar ios organismos laborales 
de la clase obrera. En el caso del proletariado industrial, en el marco 
de las centrales existentes bajo su control; en el caso del proletariado 
rural fortaleciendo la Unión Comunal Salvadoreña (UCS), integrán¬ 
dola a un organismo paramilitar (ORDEN) y en el de otros grupos 
asalariados intentando contraponerles otro tipo de organizaciones. 

Veamos, en tal coyuntura, el desarrollo del proletariado in¬ 
dustrial en sus organizaciones laborales. 

En el cuadro No. 12 aparecen el número de sindicatos y sus afi¬ 
liados según la federación de pertenencia, para los años de 1971, 1975 
y 1976. Antes de iniciar un análisis rápido del mismo, conviene indi¬ 
car que para el primer año, la población sindicalizada era bajísima en 
comparación con otros países. En efecto, si se compara con la PEA, 
total, el índice de sindicalización sería de aproximadamente 4%, en 
lo que influye la prohibición de sindicalización campesina. Países co¬ 
mo Perú, Panamá, Colombia y Venezuela tenían en tal año índices 
de 33.5, 16.5, 21.5 y 15.6, respectivamente.'*' 

En sus extremos, se nota un aumento absoluto de 17 986 
miembros y de solamente 6 sindicatos. Ese aumento, más la disminu¬ 
ción que experimentan FUSS, FESTIAVTSCES y los Sindicatos In¬ 
dependientes, ha sido absorbido en su casi totalidad por la FESIN- 
CONSTRANS, que pasa de 4 602 a 20 681 miembros y que como se 
señaló es un desprendimiento de la CGS (gobiernista), que controla 
los sindicatos de la construcción proporcionando bases sociales de 
apoyo al gobierno, y por FENASTRAS, otro desprendimiento de la 
CGS en 1972. 

Se nota, en consecuencia, un retroceso de las Federaciones que 
recogen la tradición de una larga lucha sindical y política en ciertas 
coyunturas. El panorama, visto cuantitativamente, es menos halaga¬ 
dor si se toma en cuenta los seítores económicos donde predominan 
cada una de las Federaciones respectivamente (ver cuadros 13 y 14). 

No obstante lo anterior, las huelgas han ido en ascenso entre 
1974 y 1977, como puede verse en el cuadro No. 15, donde se reco¬ 
gen las más importantes, sin incluir los movimientos del proletariado 
rural. 

161 Cf. Chavarría K., Francisco, op. cit., cuadro II, p. 486. 
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indicatos y afiliados según federación a que pertenecen 
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SINDICATOS Y AFILIADOS SEGUN ACTIVIDAD ECONOMICA 1972 1976 
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CUADRO No. 15 


Principales huelgas obreras (1974*1977) 


Año 


Obreros enRama Indus- 

Resultados 



huelga 

trial 


1974 

Maquinaria pesada 

200 

construcción 

ganada 

1975 

INDECA 

150 

muebles 

ganada 

1976 

Maindenform 

150 

textil 

derrotada 


ALCOA 

80 

metalúrgica 

disuelta y 
reprimida 


Terracera 

100 

construcción 

disuelta y 
reprimida 


Cerrón Grande 

200 

electricidad- 

construcción 

ganada 


STECEL 

1.200 

electricidad 

ganada 

1976-77 S.I.P.E.S. 

1.100 

puerto 

reprimida. 





ocupación 

militar 

1977 

Rutas 5 y 28 

40 

buses 

derrota 

parcial 


Acero, S. A. 

200 

metalúrgica 

reprimida, 
disoluciói) 
del sindi- 





cato 


Pesquera 


pesca 



INSINCA 

1.200 

textil 

ganada 


Rayones, S. A. 

300 

textil 

derrotada 


“Eagle International 

” 200 

textil 

ganada 


San Sebastián 


minería 

ganada 

Hasta febrero de 1977, 15 huelgas con un número de obreros partid- 

pantes aproximado de cinco a 

seis mil (1974-77). Ocho hulegas gana- 

das y 

siete derrotadas. 





PUENTEá.as luchas obreras en £1 Salvador (1974-1977), p. 29, Revista PoUmi- 
ca, mayo-junio de 1977, San Salvador. 
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En lo cualitativo, el período refleja una serie de luchas ideológi¬ 
cas al interior de la dase obrera, en torno a la propia dirección dentro 
del proceso revolucionario . 
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VI 

Reflexiones finales 


Como se indicó en el prólogo, el ensayo pretende moverse dentro 
de una instancia analítica del movimiento obrero salvadoreño; solo 
un mayor esfuerzo, especialmente en lo que se refiere a la conciencia 
de clase y al estudio comparativo con la lucha obrera iniernacionaJ, 
permitirá alcanzar un momento propiamente interpretativo, aquél 
que trascendiendo los hechos mismos logre captar en toda su protun- 
didad y complejidad la relación social del proletariado. No obstante, 
es posible a este nivel asentar algunas conclusiones, a manera de 
reflexiones en perspectiva, sobre la lucha obrera salvadoreña. 


1 Con todo lo reciente del surgimiento de la clase obrera, espe¬ 
cialmente la industrial, si se le compara no ya con el de los países 
europeos, sino con el de otros países latinoamericanos como México. 
Areentina. Chile. Brasil y Uruguay, sus luchas muestran una gran 
capacidad para asimilar no sólo la experiencia internacional y na- 
cional, sino también para subsistir y reorganizarse aun dentro de las 
condiciones más represivas a que constantemente ha estado sometida 
en su desarrollo. De una primera etapa histórica en que el movimien¬ 
to obrero sólo era, parafraseando a un conocido economista, una bur¬ 
buja en un mar artesanal y en el que el Estado toleraba su organiza¬ 
ción pasó a otra en que se enfrentó a un Estado cuyo proposito 
-contradictorio con el sistema- fue la destrucción física y organiza¬ 
tiva de toda organización laboral; precisamente aquélla que corres¬ 
ponde al momento en que trascendiendo los meros intereses gre- 
rniales se ubica en el plano político. Una tercera, finalmente, que al¬ 
canza su mayor grado de crudeza en la presente decada, en que el 
movimiento proletario lucha por su independencia ante un Estado 
que. combinando la cooptación y la más fiera represión, choca con 
una resistccia en la que las formas de lucha informan de una avanza¬ 
da conciencia de clase en fuerte núcleos del proletariado. 

2 Tres aspectos han venido ocupando la atención y trabajo de 
organizaciones políticas al iniciarse la presente década, en medio de 
erandes polémicas en tomo a táctica y estrategia: 

La dirección a nivel político, que ha constituido muchas veces 
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un freno, que no ha podido o no ha querido trascender el nivel de 
conciencia que Lenin denominaba “sindicalista” y que Gramsci 
recogía con el nombre de “sindicalismo teórico”, línea que para usar 
las palabras de este último ‘ 'impide (a ia clase obrera) convertirse al¬ 
guna vez en dominante, desarrollarse más allá de la fase económica 
corporativa, para elevarse a la fase de hegemonía ético política en la 
sociedad civil y dominante en el Estado”. No se ha logrado generali¬ 
zar, en otras palabras, una conciencia, si podemos llamarla contesta¬ 
taria, que transmita el proyecto mismo de la clase obrera, que cues¬ 
tione el régimen capitalista y motive su participación en acciones de 
masa, como vanguardia de las clases explotadas y en franca alianza 
con el campesinado. 

El problema en este aspecto —que repetimos, ha sido ya enfren¬ 
tado en forma polémica y práctica en el seno del movimiento obrero 
salvadoreño— ha sido claramente recogido por Lukacs en “Historia 
y conciencia de cla.se”: 

“...La cuestión que decide en última instancia acerca de toda 
lucha de clases es: ¿qué clase dispone, en el momento dado, de esa ca¬ 
pacidad, de esa conciencia de clase (la de organizar la totalidad de la 
sociedad de acuerdo a sus intereses -R.M.). No se trata en absoluto 
de que eso excluya de la historia la función de la violencia, ni de que 
garantice la imposición automática de los intereses de clase destinados 
al dominio por ser portadores de los intereses del desarrollo social. Al 
contrario. En primer lugar, las condiciones de vigencia de los intere¬ 
ses de una clase no pueden producirse, muy frecuentemente, más que 
por medio de la más brutal violencia (ejemplo; sólo por medio de la 
acumulación originaria del capital, en el caso de la burguesía). Pero 
ocurre —en segundo lugar— que las cuestiones de la conciencia de 
clase se manifiestan como momentos rigurosamente decisivos precisa¬ 
mente en las cuestiones de la violencia, precisamente en las si¬ 
tuaciones en las cuales las clases libran unas contra otras luchas por la 
nuda existencia”. 

2. Debilidad cuantitativa que se expresa, como han mostrado los 
últimos datos, no sólo un bajo índice de sindicalización sino un avan¬ 
ce del sindicalismo gul>ernamental o pro-imperialista y, eUo es grave, 
en los sectores de punta de la economía, donde se ubica el proleta¬ 
riado polencialmente más desarrollado. 

3. Relacionado con los anteriores, una debilidad que se expresa, 
ya que ello sólo se inicia a mediados de esta decada y casi en un sen¬ 
tido inverso, en una falta de alianza con el campesinado, el que ha 
vuelto a recobrar empuje en sus luchas. 

Resulta difícil señalar lo anterior, especiídmente después de revi¬ 
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sar las condiciones de persecución y represión en que se ha movido la 
lucha en El Salvador a lo largo de su historia, pero esas son —ya cla¬ 
ramente deteaadas por organizaciones políticas obreras las tareas 
que tiene ante sí el proletariado salvadoreño y que viene enfrentando 
en la última década, en medio de luchas no sólo con un Estado total¬ 
mente alejado del consenso sino en el seno mismo de sus propias orga¬ 
nizaciones sindicales y políticas. 
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FORMACION Y 
LUCHA DEL PROLETA¬ 
RIADO INDUSTRIAL 
SALVADOREÑO, del so¬ 
ciólogo y economista Rafa¬ 
el Mcnjívar, constituye el 
primer ensayo interpreta¬ 
tivo del movimiento obre¬ 
ro del país. 

Al trascender el mero 
acontecimiento histórico, 
el autor penetra a la base 
misma del proceso en que 
se gesta la acción del arte¬ 
sanado y proletariado ur¬ 
bano para advertir y seña¬ 
lar las orientaciones de la 
clase dominada, sus arduas 


batallas, sus éxitos sindica¬ 
les y políticos, sus errores 
y, desde luego, sus defini¬ 
ciones y redefiniciones en 
el contexto general de la so¬ 
ciedad dependiente y sub- 
desarroUada. 

El libro así, además 
de una excelente visión 
“desde abajo” de la 
estructura gremial y sindi¬ 
cal de El Salvador, es un 
aporte valioso para el estu¬ 
dio de las condiciones eco¬ 
nómicas, sociales y cultu¬ 
rales de la clase obrera sal¬ 
vadoreña. 



